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GUERRA DE LIBE RACION
Conceptos  sintétiCOS

Capitán  de  Artillería  del  5v.  de  E.  M.,  José APARICIO  OLMOS,  de  la  segunda zona
de  la  1.  P.  5.  (Distrito  de  Valencia).

Los  que  «no  fuimos  a  la  guerra»,  hemos  visto  mucho  escrito  sobre  ella  por  los  que
fueron  sus  actores  o testigoS:  brillantes  protagonistas  algunos,  otros  sufridos  y  abnegados
pacientes,  otros,  en  fin  más  o  menos  enterados  o  tendenciosos  espectadores.

Los  que  «no  fuimos  a  la  guerra»,  pero  en  nuestros  sueños  infantiles  deseamos  ardien
temente  Ir;  los  que  todavía  crecimos  en  su  clima  heroico  que  determinó  nuestra  vocación.
militar;  los  que  ya  nada  teníamos  que  contar  y  sólo  podíamos  oir,  disimulábamos  esta
decepción  sin  poner  todo  el  Interés  debido  hacia  lo  que  se  nos  proponía  como  forzado
objeto  de  nuestra  atención.

Sin  embargo,  «la  guerra»  ya  comienza  a  no  ser  «vida»,  sino  «historia»;  y  sus  hechos,
no  anécdotas  personales,  sino  datos  de  análisis.  Ahora  cobra  nuevo  Interes,  desde  el punto
de  vista  de  las  causas  que  la  hicieron  necesaria,  y  del  técnico  profesional,  buscando  ambos
en  la  experiencia  una  fuente  de  enseñanza.

Cuando,  con  ocasión  de  preparar  una  lección,  tuve  que  activar  todos  los  recuerdos  de
vivencias,  lecturas  y  temas  de  diferefiteS  escuelas  y  repasar  los  escasos  libros  disponibles
en  el  momento,  encontré  que  en  la  génesis  de  nuestra  guerra  y  en  la  evolución  de  los
hechos  había  aquí  una  demostración  tan  clara  de  la  necesidad  y de  la  eficacia  de  la  orga
nización  y  acertado  empleo  de  los  priñcipios  funçlamentales  de  la  guerra.  que me  produjo
verdadera  satisfacción  y  pensé  podría  Interesar  a  «los  que,  como  yo,  ya  no  fuimos  a  la
guerra»,  pero  que,  si llegase  el  caso,  aspiramos  a  ir,  con tanto  éxito,  al  menos,  como el  que
nuestros  hermanos  mayores,  ejemplarmente,  consiguieron.

Voy,  a  desarrollar  mis  propósitos  en  dos  partes:   ‘  2.’  Descripción  sintética  .de  la  contienda,  buscan-
1.’  ,Justfflcación  de  la  intervención  de  las  fuerzas  do,  más  que  los  detálles  de  los  hechos  concretos,  los

armadas—emecaniSmo  de  autodefensa»—efl  l  «me-  rasgos  generales  que  permitan  un  estudio  sistemáti
canismo  poiltico»  de  la  sociedad.  .  co  y  técnico.
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Primera  parte.—El  proceso  de  la  civilización  ela  —  evitar  el  que  un  «desorden»  interior  nos  impi
bora,  según  las  directrices  de  cada  cultura,  normas       da mantener  nuestro  «ordenamiento»  según  las
o  principios  sociales  de  mayor  categoría  inteléctual       normas fundamentales  de  nuestra  peculiar  con-
y  moral  que  los  principios  primarios  de  las  socieda.-       vivencia social.
des  elementales.

-      Estas  normas  son  la  razón  de  ser,  las  característi-  Cuando  se  vulnera  gravemente  el  orden  interno  en
cas  de  cada  patria,  y  los  Gobiernos  deben  servirlas  una  sociedad,  es  al  Ejército,  como  mecanismo  de
dándoles  su  estructura  formal.  1  autodefensa,  a  quien  le  toca  restaurarlo.

En  España  las  verdades  de  nuestra  santa  religión  En  este  sentido  decía  O.  Spengier  que  «a  última
católica  constituyen  sú  sólido  cimiento,  y  «nuestra  ‘  hora  siempre  ha  sido  un  pelotón  de  soldados  quien  
Nación  considera  como  timbre  de  gloria  el  acata-  ha  salvado  la  civilización».
miento  de  la  ley  de  Dios,  según  doctrina  de  la  Igle-  Que  nadie  olvide  o  desconozca  que  este  caso  se
sia  Católica  Apostólica  romana,  única  verdadera  dio  en  España  en  1936, cuando  la  segunda  Repúbli.
fe  inesperable  de  la  conciencia  nacional,  que  inspira-  ca,  consecuencia  de  la  revolución  en  marcha  desde
rá  su  legislación».  (Principio  fundamental  2.°)  tiempo  atrás,  porque  ésta,  desviando  el  desarrollo

Dichas  normas  se  manifiestan  en  la  vida  de  la  -  político  de  la  norma  esencial  de  nuestra  sociedad,
ciedad  por  un. orden  u  ordenamiento  que  da  realidad  se  mostró  ya  totalmente  impotente  para  marcar
practica  a  los  fines  de  esa  sobiedad  católica.  El  Ejér-  cualquier  nueva  dirección,  y  el  caos  y  el  desorden
cito,  como  elemento  de  la  socledad—ccmecanjsmo de  consiguiente.  envolvían  ya  la  estructura  patria.
autodefensa»—,  ‘asegura  SU  integridad,  su  subsis-  El  Ejército  tuvo  que  empefiarse  en  restaurar  el
tencia.  orden  conculcado:

Dos  aspectos  bien  definidos  en  su  misión  de  Segu-  —  No  era  una  sublevación,  un  pronuncjamíen  a
ridad  son: favor  de  una  persona  o  partido  determinado,

—  garantizar  el  que  una  presión  ezterior  no  nos       como los  que  tantas  veces  caracterizaron  la  des
ixñpida  mantener  nuestro  «ordenamiento».  (En       graciada época  precedente;

 lenguaje  de  la  diplomacia  clásica,  el  ejercicio    —  Las  tropas  alzadas  contra  el  Gobierno  «oficial-
de  la  soberanía);                                 mente Constituido»  eran  las  leales,  fieles  a  su

Nümero  1.
Primera  fase.
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CONTINGENTES MOVILIZADOS  EN  JULIO  DE  1963
juramento  de  «defender  el  orden  dentro  de  la
sociedad».

Segunda  parte.—A  través  de  los  siguientes  concep
tos  se  puede  descubrir  cómo  de  unas  tropas  desar
ticuladas  surge,  primero,  un  Ejército  y,  más  tarde,
todo  un  Estado;  esto  ocurre  cuando  domina  en  los
hombres  una  unidad  de  doctrina:  el  servicio  a
un  orden  social;  una  voluntad  de  vencer:  eldecididO
propósito  de  establecerlo;  y  una  acción  de  conjunto,
que  integra  disciplinadamente  los  esfuerzos  de  todos..

Para  sistematizar  este  apuntamiento  de  la  Guerra
de  Liberación,  distinguiremos  esquemáticamente  cua

-    tro  fases,  que  sensiblemente  se  acoplan,  a  los  años
de  la  contienda,  con  las  siguientes  definiciones  y  ca
racterísticas:

1?  Fase:  1936. Lucha  por  la  capitalidad-  Empleo  de
columnas.

2?  fase:  1937. Estructuración  orgánica.  Empleo  de
Divisiones  y  Cuerpos  de  Ejército.

3?  fase:  1938. Batallas  de  desgaste  (Teruel  y  Ebro
y  explotaconeS  subsiguientes).  Empleo  de  Cuer
pos  de  Ejército  o  Ejércitos.

•     4? fase:  1939.. Batalla  final.  Empleo  de  Ejércitos.

1.’  fase:  LUCHA POR  LA CAPITALIDAD

Análisis  de  la  situación  inicial:       -

—  El  levantamiento  militar  tiene  un  marcado  ca
rácter  de  movimiento  de  liberación.  No  es  una
lucha  por  el  poder.  -Es  significativo  que,  inicia
do  el  18 de  julio,  hasta  el  1 de  octubre  no  hubo
un  Jefe  de  Estado,  y  entonces,  por  necesidad
del  mando  único,  no  por  ambición  de  desempe
ñarlo,  Francisco  Franco  recibe  los  máximos  po
deres  civiles  y  militares.

—  En  la  zona  republicana  estalla,  desde  el  princi
pio,  la  revolución,  que  los  partidos  de  extrema
izquierda  tenían  preparada,  con  acusado  sentido
de  lucha  social.  El  Gobierno  es  desbordado  por
las  dos  fuerzas  más  potentes  del  Frente  Popu

-     - lar:  anarquistas  y  socialistas.

‘El  éxito  o  fracaso  inicial  de  los  comprometidos  en
las  distintas  plazas  produce  una  artificiosa  distri

-     bución  geográfica  de  las  dos  zonas.  -

—  La  mayor - parte  de  los  recursos  mineros  e  in
dustriales  y  buena  parte  de  los  agrícolas,  que
dan  en  la  zona  roja.

—  También  en  número  el  factor  humano  queda
del  lado  de  la  revolución.  E  igualmente  las  zo
nas  más  densamente  pobladas  y  las  principales
capitales,  con  todos  los  órganos  del  GobiernO.’
En  el  siguiente  cuadro  se  manifiesta  la  propor
ción  inicial  de  hombres  sobre  las  armas:

Z0TAL88

(Es  muy  difícil  evaluar  el  número  correspondiente
a  las  Milicias.  Los  que  figuran  son  sólo  ,aproxi
mados.)                .  -

Organización  militar:  -  -

—  Los  tropas  regulares  eran  escasas  y  práctica
mente  carecían  de  armamento  pesado.

—  Se  organizan  columnas,  encuadradas  por  man
dos  profesionales,  en  una  zona,  y  cómpuestas  y
mandadas  -por  revolucionarios  en  la  otra.  Van
armadas  de  fusiles,  y  las  que  tienen  artillería
la  cuentan  por  piezas.

—  No  se  calcula  que  el  Alzamiento  pueda  trans
formarse  en  guerra  civil.  Todo  se  improvisa
para  superar  las  dificultades  a  medida  que
surgen.

Objetivos:
—  El  nacional  es  Madrid.  La  conquista  de  la  capi

tal  se  espera  dé  la  victoria.
—  Mientras,  en  la  zóna  roja  no  hay  objetivo  mili

tar  determinado.  Se  atiende  a  la  revolución,  que
consideran  triunfante,  -y  combaten  al  enemigo
donde  lo  encuentran.

(Millares  de  hombres)

Tropas  Península
»  Africa

Guardia  Civil
Carabineros
Guardias  de  Asalto
Milicias-

Zona  nacioncil  Zona roja

23           36
24        —

14           20
6            9

11           24

10          500
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Número  2:
Segunda  fase

1.  Marcha  sobre  Madrid.

—  Desde  Navarra  una  columna  pretende  llegar  a
la  capital.  Dirigida  hacia  Guadalajara,  se  desvía
después  y  ocupa  los  puertos  de  Somosierra.

—‘Desde  Valladolid  acude  otra  columna,  que  no
rebasa  el  «Alto  del  León». Lo  defienden  con  tal
heroísmo,  que  en  adelante  se  llamará  de  «los
Leones  de  Castilla,,.

—  Desde  Africa  se  envían  las  tropas  de  aquel  Ej dr-
cito,  las mejor  instruidas  y  encuadradas.  El  sal
to  a  la  Península  ofrece  grandes  dificultades.  El
5  de  agosto  se  consigue  organizar  un  convoy,
que  cruza  con  éxito  el  Estrecho.

—  Contribuyen  a  enlazar  los  núcleos  dispersos  de
Andalucía,  y  una  parte  inicia  la  marcha  hacia
Madrid  por  el  camino  de  Extrcmadura,  buscan
do  en  la  frontera  la  protección  de  un  flanco.
Todo  se  espera  de  estas  columnas.  Conquistan
Badajoz,  Talavera  y  Toledo,  liberando  el  Alcá
zar,  asediado  desde  los  primeros  días  del  Alza
miento.

—  Una  delgada  cuña  consigue  alcanzar  la  capital.
Es  detenida  en  los  suburbios.  No  hay  medios
suficientes  para  intentar  rodearla.  El  Gobierno
de  la  República  huye  a  Valencia,- mientras  ile-

2.  Otros  frentes.

—  Aragón:  Los  rojos  avanzan  sobre  Jaca,  Huesca,
Zaragoza  y  Teruel,  desde  Cataluña  y  Valencia.

—  Frente  Norte:  Las  tropas  nacionales  ocupan
Irún  y  San  Sebastián,  buscando  cerrar  el  paso
de  Francia,  y  luego  toda  Guipúzcoa.  Resisten,
aisladas,  en  Oviedo,  que  es  socorrido  desde  Ga
licia  y  León.  Sucumben  los  cuarteles  de  Gijón.
Un  desembarco  rojo  en  Mallorca  fracasa  ruido
samente.

—  Queda  aislado  el  Santuario  de  Nuestra  Señora
de  la  Cabeza.

2.’  fase:  1937. ESTRUCTtJRACIóN ORGÁNICA DE Los  BELIGE
RANTES Y  SUPRESIÓN DE UNO  DE LOS FRENTES  ESTRATÉ
GIC 05.

Organización:
—  Se  vislumbra  ya  una  guerra  larga,  regular.  Se

acomete  la  movilización  de  recursos  para  hacer
le  frente.  En  zona  nacional,  la  Jefatura  de  Mo
vilización,  Industria  y  Recuperación,  lleva  a
cabo,  con éxito,  esta  labor  fundamental.  Se  coni

Acciones  bélicas:                                     gan a  Madrid  las  primeras
cionales. Brigadas  Interna-
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bate  en  zona  nacional,  primero,  con  Brigadas,
que,  agrupadas,  forman  Divisiones  propiamente
dichas,  y  luego  con  Divisiones,  que,  reunidas,
integran  auténticos  Cuerpos  de  Ejército.  En  la
zona  roja  se  llega,  antes  que  en  la  nacional,  a
la  Brigada,  División,  Cuerpo  de  Elército  y  aun
Ejército  (aunque  este  último  no  llega  a  operar
como  tal  en  este  período).

Repercusión  internacional.  Las  potencias  se  intere
san  por  lo  que  ocurre  en  España:

—  Los  países  fascistas  «buscan  intereses  concre
tos»:  en  lo  económico,  en  lo  político  (prestigio

....-      imperial)  y  en  lo  militar  (experiencias  de  nue
vas  armas  y  técnicas).

—  Rusia  busca  la  expansión  doctrinal  a  través  de
la  Komintern.  Se organizan  Brigadas  Internacio
nales  con  voluntarios  comunistas  de  diversos
países.  La  minoría  comunista  española  .se  abre.
paso  con  el  apoyo  ruso  a  través  de  los  otros
partidos  de  izquierda.  Además  de  material,  Ru
sia  envía  mandos  y  técnicos  (EMs.).

Objetivos:
—  En  los  primeros  meses  el  Mando  nacional  sigue

codiciando  Madrid,  pero  comprueba  que  no  es
una  presa  fácil.  En  vista  de  elló,  lleva  su  deci
sión  estratégica  al  Norte  de  España,  para  ocu
parlo  por  entero  - y  aniquilar  al  Ejército  rojo-
separatista  que  lo  defiende.

—  Como  la  guerra  se  formaliza  se  busca,  con  la
continuidad  territor!al,  la  economía  de. medios,
suprimiendo  y  rectificando  frentes.

—  No  puede  advertirse  ningún  plan  de  conjunto
en  la  zona  roja.  Se  atiende  únicamente  a  opo
nerse  a  las  acciones  contrarias.

Acciones  bélicas:      .  -

1.  Lucha  en  torno  a  Madrid.
—  Se  pretende  modificar  el  peligroso  dispositivo

en  cuña  con  que  se  había  llegado,  rodeando  la
ciudad  para  impedir  su  refuerzo.  En  el  noroeste
se  lucha  por  la  carretera  de  La  Coruña.

—  Reacciones  rojas  sin  éxltó  sobre  Vltoria  y  Te
ruel.

2.  Operaciones  en  Andalucía.

—  Se  rectifican  y  amplían  las  líneas  en  -el  sector
Ete  de  Córdoba.  Ofensiva  victoriosa  sobre  Má
laga.  Intervienen  por  primera  vez  tropas  ita-

-  lianas.

3.  Continuación  del  cerco  de  Madrid.

Se  quiere  avanzar  por  el  nordeste  -hacia  Gua
dalajara  y  por  el  sudeste  hacia  Alcalá.

—  Reacción  roja  en  el- sector  de  Guadalajara-Bri
huega;  fracaso  de  la  acción  italiana,  exágerado

-   por  la  propaganda.
—  Reacción  roja  sóbre  Oviedo.  .  -  -

4.  Ojensiva  nacional  en  el  Norte.
—  Ataque  a  Bilbáo.  Rotura  del  «Cinturón  de  Hie

rro»  (fortificación  lineal  que  lo  circunda,  con
lujo  de  hierro  y  hormigón)  y  toma  de  la  plaza.
Aparece  el  empleo  masivo  de  la  artilleiía  y  avia
ción.

—.  Reacción  roja:  ataques-. infructuosos  sobre  la
Casa  de  Campo,  Segovia,  Huesca,  Teruel,  Peña
rroya  y  sudeste  de  Córdoba.

—  Ampliación  de  la  cabeza  de  puente  de  Toledo.
—  Rendición  de  Santa  María  de  la  Cabeza,  tras

heroica  resistencia  de  -más  de  nueve  meses.

5.  ContraofensiVa  roja:  Brune-te.
—  Bien  planeada.  Reducido  éxito  inicial.  No  se

sabe  explotar.  Faltán  mandos  y  servicios  orga.
nizados.  -

—  Reacción  nacional:  oportuna  e  intensa,  desbara
ta  el - pequeño  éxito  inicial.

—  Acciones  roj as  complementarias  en  Albarracín
y  sudeste  de  Córdoba.

6.  Continuación  de  la  ofensiva  del  Norte.

—  Toma  de  Santander  y  Asturias. -  Desaparece  el
frente  norte.  Ello  supóne  el  principio  del  fin  de
la  guerra  a  favor  del  lado  nacional.

—  Reacción  roja:  gran  ofensiva  sobre  Zaragoza.
Ambiciosa  y  bien  planeada,  apenas  si  consigue
algún  éxito  local.  Como  siempre,  nó  son  ca
paces  de  explotar  el  éxito.  Belchite  es  ocupado
tras  heroica  resistencia  de  sus  escasos  defen
sores.

—  Ataques  subsiguientes  sobre  Jaca,  que  no  al-  
canzan  éxito  alguno.  -

-  —  Ataques  de  distracción  rojos  - en  Peñarroya  y
La  Granja-  de  TorrehermOsa.

/
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3  fase:  1938:  BATALLAS DE DESGASTE Y

SUBSIGUIENTES

Organización:
—  La  guerra  es  cada  vez

nacional  se  guarnecen
un  mínimo  de  fuerzas  y  se  llega  a  formar  una
gran  masa  de  maniobra  compuesta,  fundamen
talmente,  por  Seis  Cuerpos  de  Ejército,  lo  que
constituye,  muy  ampliamente,  un  gran  Ejérci
té.  En  la  zcina roja  operan  Cuerpos  de  Ejército
y  aun  Ejércitos.

Objetivos:
—  Ya  no  se  combate  por  objetivos  limitados,  por

conquistar  terreno.  Se  •busca  aniquilar  el  Ejér
cito  enemigo,  preparando  batallas  que  derroten
a  sus  unidades  combatientes  y  le  priven  de  sus
recursos.

—  El  Mando  nacional  vuelve  a  elegir  el  objetivo
Madrid,  considerando  que  ya  tiene  fuerzas  so
bradas  para  conquistarlo.

—  En  la  zona  roja  aparece  una  consigna  clara:
«resistir,  pensando  en  la  tensión  internacional
ante  el  preSunto  conflicto  europeo.  Ello  lleva  al

Número  3:
Tercera  tase.

Mando  rojo  a  operacionues  en  las  que  sólo  se
buscan  objetivós  limitados  v sobre todo,  la  pro
longación  de  la  guerra.

—  A  la  vista  de  tales  circunstancias,  el  Mando  na
cional  se  aprovecha  de  esas  operaciones  para
convertirlas,  primefo;  en  grandes  batallas  de_
desgaste,  y  luego  en  audaces  y  profundas  ex
plotaciones  de  los  éxitos  conseguidos.

Acciones  bélicas:
1.  Batalla  de  Teruel  (diciembre  37-enero  38).
—  Terminadas  las  operaciones  en  el  frente  norte,

el  Ejército  nacional  reorganiza  Sus  tropas  a  lo
largo  del  Ebro  eñtre  Pamplona  y  Zaragoza,  y
prepaa  en  el  sector  de  Soria  el ataque  a  Madrid.

—  Él  Ejército  rojo,  temiendo  fundadamente  la
ofensiva  sobre  Madrid,  quiere  adelantarse.  Sus
reservas,  en  organización  también,  en  la  zona
Teruel-Castellón,  no  podrán  llegar  a  tiempo  de
socorrer  Madrid  por  el  largo  camino  de  Alcázar
de  San  Juan.  El  saliente  alrededor  de  Teruel
proporciona  una  circunstancia  muy  favorable
para  el  ataque.

—  Lo  inician,  aprovechándola,  a  mediados  de  di
ciembre.  A  primeros  de  año  conquistan  Teruel
tras  épica  defensa.

—  Consiguen  su  objetivo  de  detener  la  ofensiva
sobre  Madric.

—  Nüeva  ampliación  de  la  cabeza  de  puente  de
Toledo.                       -

EXPLOTACIONES

más  regular.  En  la  zona
los  frentes  pasivos  con
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—  En  enero  se  inicia  la  contraofensiva  nacional.
El  frío  intensIsimO  detiene  las  operaciones.

2.  Batalla  del  Al/ambra  y  reconquiste  de  Teruel
(enero-febrero).

—  La  batalla  del  Alfambra  está  íntimamente  liga
da  a  la  de  Teruel.  Se  plantea  para  rectificar  el
frente  turolense  y  preparar  una  ofensiva  gene
ral  que,  alcanzando  el  Mediterráneo,  divida  en

•   dos  parte  la  zona  roja,  aislando  a  su  Gobierno,
que  ha  traslacadO  su  sede  a  Barcelona.

—  Se  reconquista  Teruel,  única  plaza  conseguida
por  lbs  rojos,  y  se  alcanza  la  línea  prevista  del
Alfambra.  Hay  grandes  preparaciones  masivas
de  artillería.

—  Estas  dos  batallas  cuestan  a  los  rojos  35.000 pri
sioneros  y  15.000 muertos.

.3.  Batalla  de  Aragón  o  del  Valle  del  Ebro  (mar
zo-abril).

—  Explotando  el  éxito  del  Alfambra,  se  lanzan  ha-
-     cia  el  Mediterráneo,  a  lo  largo  del  Ebro,  seis

Cuerpos  de  Ejército.  Se  prevén  tres  fases:  la
primera,  alcanzar  el  Guadalope  por  el  sur  del

Ebro;  la  segunda,  el  Segre  por  el  norte,  y  la
tercera,  la  costa  por  el  sur.  El  20  de  abril  se

concluyen  con  éxito  según  lo  previsto.
4.  Batalla  de  Levante  (mayo-junio).
—  Tiene  por  objeto  ensanchar  la  cuña  que  ha  al

canzado  el  mar  y  ocupar  Castellón  y  Valencia.
Para  ello  se  lanzan  cuatro  Cuerpos  de  Ejército
por  la  costa  y  désde  Teruel  hacia  el  sur.  Termi
na  con. la  conquista  de  Castellón  y  el  comienzo
del  avance  sobre  Valencia.

—  Reacciones  rojas  muy  fuertes  a  lo  largo  de  la
línea  del. Segre  (Balaguer,  Sort,  Tremp,  etc.).

5.  Batalla  de  Mérida  (julio-agosto).
Se  aprovecha  el  trazado  favorable  del  frente  deExtremadura  .  para  destrozar  la  bolsa  de  Mé

rida  y  coñtribuir  con  pocos  efectivos  al  desgas

te,  en  mayor  proporción,  de  los  enemigos.
—  Porterior  reacción  roja,  que  fracasa.

6.  .  Batalla  del  Ebro  (24  julio-16  noviembre).
—  La  plánea  acertadamente  el  Ejército  rojo,  con

el  fin  de  descongestionar  la  ofensiva  que  se
prepara  sobre  Valencia  y  alargar  así  la  guerra,

siempre  con  la  espéranza  de  que  una  conflagra
ción  mundial—entonces  inminente  por  la  cues
tión  de  los  Sudetes—mejora  su  situación.

A.  Primera  etapa:  Ofensiva  roja  (24  julio-2
agosto)..

—  La  masa  más  importante  de  su  Ejército  había
quedado  en  Cataluña.  Con  ella  se  organiza  un
Ejército  con  ‘75.000 hombres  (es  interesante  fiL
jarse  en  la  cifra).

—  Cruzan  con  éit  el  río  por  tres  de  los  cuatro

puntos  previstos  (dos  de  ellos  los  del  esfuerzo
principal).  No  aprovechan  el- éxito  del  cruce  del
río  por  fallo  de  los  servicios  y  defectuoso  fun
cionamiento  orgánico  de  las  Grandes  Unidades
(mandos  mal  preparados).  Se  detiene  la  ofénsi
va  sin  alcanzar  el  objetivo  previsto:  la  comu
nicación  Aragón-Mediterráneo  por  Alcañiz.  Se
fortifican  en  lo  ocupado.

—  Con  ello  dan  tiempo  a  que, acudan  las  reservas
nacionales,  acertadamente  dispuestas  a  lo  lar
go  de  la  línea  del  Segre  hasta  Alcañiz, y  fuerzasque  actúan,  en  Levante.

B.  Segunda  etapa:  De  desgaste  (3  agosto-30  oc
tubre).

—  Ambos  bandos  son,  conscientes  de  que  la  bata

ha  erá.deflnitiva.
—  Todos  los  recursos  de  la  zona  catalana  se  vuel

can  en  la  acción.
—  Se  entabla  una  lucha  feroz por  los observatorios

(la  zona  e  muy  compartimentada).
—  Una  serie  de  combates  locales,  bien  planeados,

llevados  a  cabo  con  notable  violencia,  van  ab
sorbiendo  y  derrotando  sucesivamente  a  las  re

servas  rojaS.

C.  Tercera  etapa:  Resolutiva  (30  octubre-16  no
viembre).

—  Tras’  violenta  preparación’  (87  baterías),  se  ocu
•   ‘pa  la  sierra  de  Cabalis,  iniciándose  así  la  ma

niobra  final.  Al recuperar  la  primitiva  línea  del
Ebro  se  da  por  terminada  esta  batalla,  la  más
cruenta  de  toda  la  guerra.’

—  Las  pérdidas  rojas  se  cifran  en  más  de- 80.000
bajas  (nótese  que  el  contingente  inicial  fue  de
75.000 hombres).  El  Ejército  rojo  de  Cataluña
puede  darse  por  desaparecido.

—  Ligada  íntimamente  con  la  batalla  del  Ebro
aparece  la  conquista  de  Cataluña,  que  estudia
remos  seguidamente.
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Organización  y  objetivos:

—  La  victoria  del  Ebro  ha  sido  definitiva,  material
y  moralmente.

—  El  mando  nacional  reorganiza  sus  efectivos  para
disponerse  a  terminar  la  guerra.  Encuadra  y  re
fuerza  sus  Cuerpos  de  Ejército,  con  todos  sus
correspondientes  servicios,  en  cuatro  Ejércitos.

—  Por  parte  roja  el  grito  de  resistencia  se  hace
angustioso.

Acciones  bélicas:

1.  Conquista  de  Cataluña.

—  La  explotación  del  éxito  del  Ebro  tuvo  que  de
morarse  por  la  reorganización  de  las  unidades
y  por  un  temporal  de  lluvias.

—  Los  rojos  intentan  una  fuerte  reacción  en  el
sector  de  Peñarroya,  que  no  consigue  el  éxito.

—  Se  fortifica  Cataluña,  empleando  personal  civil.
—  Con  la  conquista  de  Barcelona,  Francia  e  Ingla

terra  reconocen  el  régimen  de  Franco.  Se  llega
a  la  frontera.  Desaparece  el  frente  catalán.

—  Los  comunistas  quieren  adueñarse  de  modo  ab
soluto  del  poder  (que,  de  hecho,  ya  ostentan
hace  tiempo),  y  se  sublevan  contra  los  otros
grupos  políticos.  Unidos  éstos  derrotan  en  Ma
drid  a  los  primeros.

—  Desde  Madrid  se  buscan  treguas  y  componen
das  con el  Gobierno  nacional,  a  fin de  conseguir
una  paz  negociada,  que  Franco  no  acepta.

—  El  26 de  marzo  las  tropas  nacionales  inician  una
ofensiva  general:  tres  Ejércitos,  encuadrando
600.000 hombres  en  60 Divisiones  (destaca  en  es
tas  cifras  la  proporción  de  los  servicios  propios
de  G. U.),  se  ponen  en  marcha.  Es  una  masa  de
maniobra  potente  y  organizada,  que  en  nada  se
parece  a  las  primitivas  columnas.  El  27 cae  Ma-•
drid,  el  29 Valencia  y  el  día  1 de  abril  el  parte
oficial  de  operaciones  del  Cuartel  General  del
Generalísimo  da  cuenta  de  que  el  Ejército  rojo
cautivo  y  desarmado  no  ofrece  resistencia.

—  No  sólo  es  la  victoria  brillante  del  valor;  tam
bién  es  la  del  esfuerzo  oscuro  de  la  organiza
ción.

Número  4:
Cuarta  fase.

4.  fase:  1939. BATALLA FINAL                         2. Desmoronamiento  de  la  defensa.
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Dudé  ün  momento,  al  iniciar  el  borrador
de  este  trabajo,  si  convendría  o no  hacer  un
breve  e  inicial  resumen  de  la  historia  de  la
Enseñanza,  pero  he  desechado  la  idea.  Pre
fiero  comenzar  presentando  una  necesidad
real  de  la  actualización  del  problema  de  la
enseñanza  militar  y  analizar,  de  entrada,  las
ideas  básicas  de  toda  construcción  esquemá
tica  de  monografías;  es  decir,  prefiero  con
testar  yo  mismo  a  las  ineludibles  preguntas
de  el  «quién»,  «qué)), «dónde»,  «cuándo»,  el
«porqué»  y  el  «cómo»  en  relación  con  este
problema,  poniendo  ‘así mi  granito  de  arena
sobre  el  montón  de  inquietudes  que  existen
alrededor  del mismo,  aprovechando  el momen
to  de  que  hemos  llegado  a  lo  que  se ha  veni
do  en. llamar.  la  Fase  Nacional  de Desarrollo.

Estas  son  los  cuestiones:
1)   ¿A quién  afecta  el  problema  de  la  en

señanza  militar  en  la’ actualidád?
2)   ¿Qué’ circunstancias  nos  rodean  al  que

rer  ponerlo  a tono  con  el desarrollo  de la  vida
nacional?

3)   ¿Dónde y  cuándo  hemos  de  atacarlo
con  brío,  si  no  queremos  quedarnos  atrás  en
el  estudio  de, los  asuntos,  temas  y  técnicas
militares  de  nuestro  tiempo?

Teniente  coronel de  Artillería  José PALACIOS
MUÑOZ,  del  Regimiento  de  Artillería  de

Montaña  número 2L

4)   ¿Por qué  eiiste  dé  hecho  el
tal  problema?  Y,  por  último,

5)   ¿Cómo solucionar  o aliviarel
problema  de  la  enseñanza,  que  es,
a  la  postre,  la  más  interesante  y
grave  de ‘las  cuestiones?’

Y  he  aquí  mis  pobres,  pero  hon
radas  contestaciones:

1)   En primer  lugar,  el  problema
de  la  enseñanza  militar,  en  uno  u
otro  aspecto,  con una  u  otra  ampli
tud,  por  uno  u  otro  motivo,  nos
afecta  íntegramente  a  todos los, que
profesamos  las  armas  y a  todos  los

que,  viniendo  detrás,  las  intentan  profesar,.
así  como también  atañe,  aunque  sea en  parte,
a  la  juventud  intelectual  por  “el tiempo  que
queda  encuadrada  en  el  servicio activo de  las
armas  como oficiales y suboficiales de comple
mento.  Por  último,  afecta  también  a todos  los
que,  no  pérteneciendo  a  esa  intelectualidad,
durante  un  tiempo  determinado  de  su  vida,
ya  voluntaria,  ya  obligatoriamente,  realizan  el•
servicio, en  las  filas  del  Ejército.  Es  decir,  es
un  problema el de la enseñanza  militar  que nos
afecta  a  todos  sin  excepción.  Todos  somos
«quiénes»  interesados  en  ella,  unos  con  más
intensidad,  otros  con  menos ; ‘unos por  un  pe
ríodo  limitado  de  tiempo,  otros  de  por  vida.

2)  En’ segundo  término,  las. circunstancias
que  nos  rodean  ahora,  al  analizar  este  pro
blema,  si  se le  quiere  normalizar,  hacer  más
extensivo,  darle  normas  duraderas  para  obte-’
ner  una  tajante  y necesaria  unidad  de doctri
na,  son  excelentes.

España,  desde  los años treinta—los  anterio
res  no  creo  que en este  aspecto  ya  nos  intere
sen  demasiado—, ha  pasado  de la  guerra  a la
fase  de  reconstrucción,  y  de  ésta  a  la  de  un
incipiente  crecimiento e industrialización,  pro
vocando  un  muy  natural  esponj amiento  del
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alma  nacional-  en  todo  campo  de  actividades
más  o  ménos  dirigidas  por  el  Estado.  Pero  de
esto  se  ha-  pasado,  sin  solución  de  continui
dad,  a  una  fase  de  superación  económica  y
social  privc1as,  que  hubieron  de  abocar  in
eludiblemente  en  fase  de  estabilización,  la
cual,  sabiamente  superada,  llega  ahora,  con
indudable  madurez  política,  a  lo  que  Se  ha
venido  en  llamar  la  fase  de  desarrollo  nacio
nal,  en  cuyos  -albores  nos  encontramos.  Todas
ellas  en  conjunto  a  mí  se  me  antojan  que
han  sido  como  las  sucesivas  fases  por  las  que
han  pasado  unás  torrenciales  aguas,  que  se
despeñaron  con  turbulen’cia  de  las  montañas,
pero  que  se  encuentran  ya  mansas  y  azules,

-    prcimetedoramente  acumuladas  en un  hermoso
lago  que  no  admite  tempestades,  y  dispuestas
a  cumplir  con  la  espléndida  función  de  enri
quecer  al  país  que  tiene  la  dicha  de poseerlas.

Y  en  esta  actual  fase  del  desarrollo,  el  Ejér
-    cito,  que  no  sólo  supo  apretarse  el  cinturón,

sino  también  cooperar  inteligentemente  para
superar  todas  las  fases  anteriores,  - puede  te
ner  la  oportunidad  de  implantar  nuevos  sis
temas  pedagógicos  que  vayan  parejos  con  la
modernización  de  su  material.  Y  ello  es,  se
gún  creemos,  absolutamente  necesario  realizar.

3)  ¿Dónde  y  cuándo?  Era  la  tercera  de  las
preguntas  expuestas.  Ella  tiene  una  fácil  res
puesta.  Habrá  que  reforzar  la  énseñanza  con
nuevos  métodos,  en  todo  lugar  en  donde  frac
ciones  del  Ejército  se  encuentren  ubicadas,  y
cuanto  antes.  No  es,  por  tanto,  problema-ex
clusivo  de  Academias  Militares  y  de  Escuelas
de  Aplicación.  Al  ser  problema  de  actualiza
ción  de  conocimientos,  lo es  de  normalización
general  de  enseñanzas,  de  unificación  y  difu
Sión  de  doctrina  y,  en  consecuencia,  de  forma
ción  de  criterios.  Es  un  problema  cuartelero,
no  sólo  de  cursos  de  especialización,  y)  por
ser  de  carácter  general,  es  urgente  y  de  inme
diata  solución.                    /

Pero,  eso  sí,  también  lo  és  permanente.  He
mos,  en  principio,  de  fijar  conocimientos  y
unificar  doctrina,  pero  también  hemos  de  se
guir  aprendiendo  lo  nuevo  de  cada  hora:  la
evolución  constante  de  la  técnica  militar  así
lo  impone.

4)  Pero  ¿por  qué»,  digo,  existe  un  acu.
-  dante  problema  en  la  enseñanza  militar  que

está  exigiendo  una  inmediata  solución?  Y,  de
existir—dirán  muchos—,  existe  no  sólo  en  la
enseñanza  profesional  militar,  sino  en  toda
enseñanza  racional  del  indiv-iduo  dentro  de  la
sociedad  actual.  En  efecto,  pero  de  este  tan
amplio  problema  no  entiendo-  más  que  aquello
que  como  padre  de  familia  me  afecta,  y,  por
otra  parte,  doctores  tiene  la  Universidad  para,
que  sea  debidamente  solucionado.

Pero  la  enseñanza  profesional  es  nuestra
y  hemos  de  sér  nosotros  mismos  los  que  des
entrañemos  la  cuestión,  y,  si  hay  problema
—que  sí  lo  hay—,  lo  intentemos  solucionar
con  valentía  y  al  mismo  tiempo  con  flexibi
lidad,  que  también  nuestra  profesión  está  Su
jeta  a  leyes  de  evolución,  y  ésta,  incluso,  se
presenta  mucho  más  acusada  que  en  otras  de
las  ramas  del  saber.  Por  esta  razón,  sii  duda,

-  por  lo  que  he  podido  deducir  a  lo  largo  de  un
curso  de  ocho  meses  de  estudios  en  el  extran
jero,  particularmente  creo  que  no  estamos  a
día,  ni  mucho  menos,  en  cuanto  a  métodos
pedagógicos  militares  se  refiere,  y  sí  pudiéra
mos  estarlo  en  breve  plazo.  Y  que  conste—y
esto  va  para  los  suspicaces—que  no  digo  que
haya  que  copiar  literalmente  tales  métodos,
pero  sí  que  seria  del  géneró  tonto  el  no  apro
vechar  de  ellos  cuanto  de  valioso  y  aplicable
tienen  para  nuestro  propio  progreso.

5)  Pero  hemos  llegado  a  la  quinta  y  últi
rna  de  las  cuestiones  planteadas,  y  que  es,
como  en  ella  decía,  la  más  interesante  y  gra
ve  dentro  de  la  totalidad  del  problema.

¿Cómo»  se  puede  solucionar?  ¿Cómo  es
posible  perfeccionar  la  enseñanza  militar?
¿Cómo  se  puede  ampliar  y  difundir?  ¿Cómo
poder  explotar  los  cpnocimientos  de  los  más
estudiosos  al  ser  difundidos  por  los  centros
docentes  especializados?...

Ahí  es  nada  lo  que  esta  pregunta  en  sí  en
cierra.  Quizá  y  nada.  menos  que  todo  un  «tra
tado»  pedagógico,  producto  maduro  de  sabias
y  múltiples  ponencias...  Para  contestarla  ha
bríamos  de  recurrir  al  resulta-do  de  un  com

•  pleto  trabajo  sistemático  verificado  por  per
sonal  idóneo  y  enCariñado  çon  la  pedaogí
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que  hubiera  sido  capaz  de progrésar  en  dis
cusiones  desprovistas  de prejuicios, sin que por
ello  hubiesen  tenido  necesidad  de  presentar
una  ideología conceptualmente  revolucionaria.
Porque  lo  que  hay  que  buscar,  en  definitiva,
es  algo  con  verdadero  vigor  en  su  implanta
ción  y, al  mismo tiempo,  ágil y de continuidad.

El  «cómo» de  la  solución  es, en  suma,  algo
que  está  muy  por  encima  de  los  límites  de
una  simple  monografía.

.,   Pero  no nos  asustemos.  ASÍ dicho parece  ser
 labor  de  años  de  preparación  de  un  «tomo»
que,  después  de  editado,  és muy ‘problemético.
que  fuera  a  ser  leído.  Y,  sin  embargo,  no  lo
es;  es  algo  mucho más  sencillo, al  menos  en
su  realización  programática:  lo  que  preconi
zamos  es  girar  en  redondo  y  parar  mientes
en  un  método  que  hoy  se  encuentra  recono
cido  mundialmente  como inmejorable,  y  que
se  encuentra  en  otros  países  en  pleno  des
arrollo:  el  audiovisual,  con  el  apoyo  de  las
«Ayudas  de  instrucción».

LAs  ÁYUDAS DE  INSTRUCCÓN

¿Qué  es ‘enseñar?
El  saber  es  transferido  de  una  persona  a

otra  a  través  de  un  proceso  educacional,  sis
temático,  continuado  y  comúnmente  realiza
do  por  medio  de  palabras.

Pudiéramos  burdamente  imaginar  la  sim
plicidad  de  este  proceso,  pues  si  considera
mos  que  el alumno  tiene  un  agujero  en  la  ca
beza  en  el  que  colocamos  un  embudo,  y  a
través  dei  cual  van  colando  las  ideas,  las  ac
titudes,  las  palabras  de  un, profesor  que  las

,.  expulsa  por  su  boca,  más  o  menos  lo  mismo
 que un  tonel  deja  salir  el  líquido  a  través  de
su  espita  abierta.  Entonces,  si  el  líquido  es
de  buena  calidad,  si  el  profesor  es  un  peda
gogo,  el alumno  irá  paulatinamente  esponjan
do  su  cerebro  y  obtendría,  al  parecer,  exce
lentes  resultados.

Péro,  desgraciadamente,  por  simple  que pa
rezca  el  símil,  no  es  totalmente  cierto  este
proceso,  ni  mucho  menos  materialmente  po
sible.  Enseñar  no  es  tan  simple,  y,  con  este
procedimiento  (aunque  sea  sin  el  agujero  de

la  cabeza),  más  se  puede  fallar  que  obtené
el  deseado  éxito. Yo, la  verdad,  no. sé  si aquél
antiguo  aforismo  de  «la  letra  con  sangre  en
tra»  nació  de  que  se  suponía  que, empleando
este  sistema,  era  preferible  hacer  material
mente  el orificio en la  mollera  del alumno  o, al
menos;  ablandar  en lo posible el cuero cabellu
do  del  infeliz  a  fuerza  de  coscorrones,  para
que  el  esponj amiento  de  las  palabras  salidas
de  la  boca  del  preceptor  fuese  más  efectivo...

Lo  que  sí  podemos  asegurar  es  que  moder
namente  este  sistema  es considerado  como to
talmente  inadecuado  y  falso.  Es  bastante
duro  enseñar  mediante  él  prácticas  y  proce
dimientos,  pero  es  todavía  más  difícil  si  se
utiliza  para  transferir  al  alumno  algo  más
que  ideas,  actitudes  y  hasta  imaginación,  que
todo  eso es  educar  y  enseñar.  Para  esto  hace
falta  algo  más  que  simples  palabras,  porque
no  es. suficiente  con que el alumno  oiga; es ne
cesario  que se establezca entre profesor y alum
na  una  recíproca  y  real  «comunicación»  una
ginativa,  en  la  que  las  palabras  no  son  más
que  parte  del  material  vehicular  empleado.
Hoy  ya  no  se  considera  que  ellas  son,  como
antes  parecía,- el  único  vehículo  de  las  ideas.

Pero  también,  al  ser  la  palabra  parte  de  la•
materia  prima  necesaria  para  la  enseñanza,
no  podemos despreciar  de plano  aquel sistema
pedagógico.  Como  resultado,  sobre  él  se  ha
levantado  verticalmente  el  moderno  edificio.
de  la  pedagogía  actual;  la  de  las  priSas,  esa
que  ha  de ir contra  reloj,  la  que ha  de obtener
en  poco tiempo lo que antes  se tardaba  mucho
más  en conseguir...;  en  una  palabra:  la  de la
especialización  encasillada,  la  funcional.

Modernamente  se  ha  descubierto  que,  por
fortuna,  en  la  cabeza  del  estudiante  no  hay
sólo  un  agujero  de  entrada,  sino  cinco—uno
por  cada  sentido—,  y  a  través  de  los  cuales
o . de  parte  de  ellos va  a  ser  posible hacer  en
trar  ideas,’ actitudes,  procedimientos  y  prác
ticas  para,  como resültado,  laborar  sobre  su
inteligencia  y labrar  su  imaginación.  Y es así
como,  al  poner  a  contribución  todos  o  parte
de  esos  sentidos  a  un  mismo  tiempo, se  con
sigue  establecer  una  formal  y  recíproca  co
municación  con el  alumno y, consecuentemen
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te,  se  obtiene  una  más  perfecta  asimIlaciÓn
en  un  tiempo  que  será  inversamente  propor
cional  al  número  de  sentidos  que  actúen.  És
como  en  las  placas  fotográficas,  que  necesi
tán  una  determinada  cantidad  de  luz  para
impresionarse  correctamente,  y  a  las  que  lo
mismo  da  concedérsela  dejando  entrar  poca
cantidad  en  mucho  tiempo,  que  mucha  en  un
instante.

Por  su  parte,  los  buenos  profesores  encuentran  medios  efectivos  de  «comunicación»  con

sus  alumnos  y  demuestran  hasta  la  saciedad
que,  mientras.  más  eficaz  sea  hi  comunicación
establecida,  mayor  resulta  ser  el  progreso  de
la  clase  a  su  cargo.

Pero  también  es  cierto  que,  desgraciada
mente,  no  todos  son  buenos  profesores,  por
consiguiente,  si ello  se  acumula  sobre  el aserto
de  que  el  uso  simple  de  la  palabra  habladao
escrita  es  por  sí  solo  insuficiente  para  estable
cer  la  debida  comunicaciónbjlateral  precisa
entre  pedagogo  y alumno,  tendremos  que  recu
rrir  forzosamente  a  ciertos  medios  súpletorios,
y  que  son  los  que  hemos  venido  en  llamar
«Ayudas  de  instrucción»  de  valor  inestimable.

Estos  medios,  estas  ayudas,  pueden  ir  des
de  lo  más  simple,  como  el  cartel  y  el  gráfico
o  el  cuadro  sinóptico,  hasta  lo  más  complica
do,  como  pudiera  ser  uña  buena  película  do
cumental  cinematográfica,  o un  motor  de ocho
cilindros  en  y,  transparente  y  funcionando.
Los  dibujos  atractivos,  los  elocuentes  diagra
mas  y,  sobre  todo,  las  proyecciones  fijas  o  en
movimiento,  son  medios  auxiliares,  ayudas
valiosfsimas  de  la  enseñanza  y  los  más  efica
ces  sustitutivos  de  páginas  y  páginas  de  los
más  gruesos  libros  de  texto  o  reglamentos  y
de  no  pocas  horas  de  trabajo  sobre  ellos,  por
que  emplear  «ayudas  de  instrucción»  significa
obligar  a  poner  a  contribución  uno  o  dos  sen
tidas  más  del  estudiante,  comúnmente  la  vis
ta,  y a veces  también  el tacto,  además  del  oído.

El  sistema  es,  genéricamente,  el  Audio-vi
sual,  que  tan  excelentes  resultados  en  el  cam
po  de  la  pedagogía  está  consiguiendo,  y  que
en  España  se  está  abriendo  camino  a  gran
des  pasos.  Hay  en  nuestra  patria  Ordenes  re
ligiosas  verdaderamente  maestras  en  este  sis

tema  de  ensañanza  que,  aun  contando  cori
escasos  medios,  ya  han  editado  espléndidos
libros  dignos  de  ser  impuestos  como  textos
obligatorios  para  los  alumnos  de  bachillerato.
Si  hablamos  de  fuera  de  nuestra  patria,  en
tonces  tendremos  que  confesar,  sin  rubor,  por-
que  se  trata  de  naciones  más  ricas,  que  se
poseen  ya  unos  muy  adecuados  medios.  auxi•
liares  y  un  extraordinario  material  pedagógi..
co  en  muchos  centros  docentes,  y  especial..
mente  en  las  escuelas  militares.

En  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  existe  con
carácter  orgánico  en  el  Ejército  lo  que  se
llama  la  «División  de  Ayudas  de  Instrucción»,
que  es  una  inteligente  y  cuidada  organización
técnico-pedagógica  que,  con  marcado  carác
ter  de  perfectibilida.d,  se  ocupa  en  su  cons
tante  trabajo  especializado  de  conseguir  las.
«ayudas  de  instrucción»  que  las  distintas  es
cuelas  vayan  necesitando.

A  ello,  indudablemente,  hemos  de  ir  a  pa
rar  en  nuestro  progreso,  y  ha  llegado,  creo,  el
momento  de  comenzar  este  trabajo  como  ayu
da  de  nuestra  enseñanza  militar.

Que  ello  ha  de  representar  un  no  escaso
gasto  inicial,  qué  duda  cabe;  pero  tengamos
en  cuenta  que  será  ún  desembolso  que  a  la
larga  tendremos  que  efectuar  y  que,  al  hacer
lo  ahora,  tendríamos  la  oportunidad  de  no
quedar  inicialmente  atrasados  en  este  aspec
to  de  nuestro  desarrollo.  No  queramos  recal
citrar  aferrándonos  a  un  pasado  que,  ya  ha
evolucionado  y  sigue  evolucionando,  porque
esa  misma  evolución  que  preténdamos  . igno
rar  nos  arrollará  irremisiblemente.  Si  por  la
misma  razón  de su  utilidad  indiscutible  el agro
va  sustituyendo  el  mulo  por  el  tractor,  como
instrumento  de  trabajo,  lógico  será  dar  un
impulso  fuerte  a  la  enseñanza,  adoptando
para  ello  los  más  modernos  métodos,  sistemas
y  medios  pedagógicos  auxiliares,  para  que,  en
poco  tiempo,  podamos  ponernos  todos  al  día
en  cuanto  a  conocimientos  técnico-militares
se.  refiere.

Y,  como  lo  considero  un  tema  de  interés
general,  y  poseo  alguna  información  al  res
pecto,  dejo  para  sucesivos  trabajos  el  trans
ferirla  cumplidamente  a  los  amables  lectores.
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Los
p  ¡ir aeaidis  tas
y  ha montaiia

Capitán  de  Artilleiío  del  Sv. de  E.  M.,  diplomado de  Para
caidismo,  Joaquín  FERNÁNDEZ  ECHEVÁRRIÁ,  del  E.  M.

de  la  Comandancia General  de  Ceuta.

Para  poder  estimar  la  influencia  de  la  xnontafia
en  las  operaciones  con  tropas  paracaidistas,  conven
drá  recordar,  rápidamente,  algunas  de  sus  más  im
portantes  características,  que  han  dado  a  las  opera
clones  en  montaña  su  fisonomía  particular,  sin  en•
trar  en  el  detalle  de  estas  características:

—  La  guerra  en  montaña  se  reduce,  en  su  más
simple  expresión,  a  la  defensa  de  las  lineas  de
comunicación  propias  y  a  procurar  interceptar
las  del  enemigo.

—  Discontinuidad  de  los  frentes,  diseminación  de
las  fuerzas  y  compartimentación  muy  acusada,
con  la  consiguiente  descentralización  de  funcio
nes  y  de  medios  y  autonomía  de  las  unidades

mucho  mayor  que  la  de  las  empleadas  en  terre
no  llano.

—  La  maniobra  en  terreno  montañoso  viene  limi
tada  e  impuesta  por  la  configuración  de  este
terreno.

—  Lentitud  de  los  movimientos,  que  deben  reali
zarse  por  vías  obligadas  y  muchas  veces  por
puntos  de  paso  forzoso.

—  La  táctica  y  la  estrategia  deben  adaptarse  en
muchas  ocasiones  a  las  posibilidades  logísticas,
pues  la  dificultad  de  movimiento,  que  se  refleja
también  en  las  posibilidades  de  abastecimiento,
trae  como  consecuencia  una  gran  reducción  en
las  tropas  que  pueden  vivir  y  cómbatir  en  la
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montaña,  así  como  lina  gran  desroporuión  en
tre  el  escaso  número  de  unidades  empleadas  y
el  esfuerzo  logístico  necesario  para  abastecerlas.

—  Dificultad  de  empleo  de  muchos  de  los  medios
de  combate  y  transporte  que  ejercén  una  in
fluencia  decisiva  en  las  operaciones  en  terrenó
llano,  por  lo  que  los  resultados  obtenidos  de-

•   penderán  múcho  más  que  de  la  potencia  de  los
medios  empleados  o  de  la  maniobra-  efectuada
(para  la  que  no  habrá  muchas  posibilidades);
de  la  juiciosa  elección  de  los  objetivos  y  de  la
oportuna  explotación  de  los  éxitos  conseguidos.

Señaladas  estas  caracteís,ticas,  parece  necesario
indicar  que  para  las  operaéiones  en  montaña  se  ne
cesitan  hombres,  unidades  y  materiales  especiales,  e
incluso  jefes  de  temperamento  especial,  que  sepan
conseguir  con  previsión,  paciencia  y  tenácidad  resul
tados  que,  en  terreno  llano,  se  pueden  lograr  con
acciones  impetuosas  y  poderosas.

Por  regla  general,  el  combate  en  montaña  se  des
arrolla  con  poca  densidad  de  fuerzas,  con  objetivos
limitados  y  con  direcciones  de  marcha  obligadas;  la
combinación  del  fuego  y  del  movimiénto  resulta  di
fícil,  cuando  no  imposible;  las  reservas  han  de  si
tuarse  teniendo  en  cuenta  la  lentitud  y  dificultad
de  los  movimientos;  los  despliegues  efectuados,  con
las  consiguientes  dificultades,  no  es  nada  fácil  mo
dificarlos;  los  medios  más  rápidos  y  poderosos  tro

-    piezan  con  enormes  dificultades  de  empleo;  el  Man
do,  generalmente,  sólo  puede Júfluir  en  la  acción  con
la  prudencia  de  sus  disposiciones  previas  y  con  la
coordinación  de  la  acción  de  sus  unidades.  Los  erro
res  que  pudiera  haber  cometido  inicialmente,  difí
cilmente  pueden-  ser  subsanados.

La  limitación  de  las  ‘direcciones  de  ataque  y  de  la
cantidad  de  fuerzas  que  pueden  emplearse  en  él  por
dificultades  logísticas  y  por  imposibilidad  física  de
despliegue,  así  como  la  limitación  de  empleo   efec
tos  de  los  medios  más  potentes,  son  factores  funda
mentales  para  poder  afirmar  que  en  terreno  mon
tañoso  es  más  fácil  la  defensa.

En  el  prodigioso  progreso  de  los  medios  a  que  se
llegó  durante  el  último  medio  siglo,  apareció  un  ele
mento  nuevo:  el  paracaídas.  -

•     La montaña,  que  generalmente  rechaza  los  medios
de  paz  y  de  guerra  más  adelantados,  ha  sufrido,  sin
duda,  los  efectos  de  este  nuevo  y  frágil  medio;  si
bien  - hostil  la  montaña  para  el  hombre.  y  sús - activi- -

dades,  impone  también  grandes  limitaciones  al  em
pleo  del  paracaídas.  -

-Para  nadie  es  un  secreto  que  el  empleo  de  las  tro
pas  paracaidistas  depende  del  avión,  no  sólo  porque
éste  sea  su  trampolín  o  plataforma  de  lanzamiento,
sino  porque  con  el, reconocimiento  visual  directo  y,
principalmente,  fotográfico,  prepara  su  actuación,  y
durante  el  desarrollo  de  la  acción  vela  por  su  eje-

cución,  previniéndolas  contra  as  asechanz’as de  en&
migo,  eliminando  con  su  actuación  las  más  peligro
sas,  sustituyendo  a  la  Artillería  hasta  que  ésta  se
encuentre  en  condiciones  de  actuar  dentro  de  la  ca

beza  de  desembarco  aéreo,  - si  así  se  ha  previsto,
atacando  a  las  reservá  enemigas.  Por  último,  la
Aviación  constituye  pata  el paracaidista  la  esperanza
de  su  abastecimiento.  y  evacuación.

.Pasemos,  por  tanto,  ligeramente  revista  al  empleo
de  la  Aviación  en  las  distintas  -fases  del  desembarco’
aéreo  y  veremos  las  principales  dificultades  con  que
tropiezan  las  tropas  paracaidistas.

En  cuanto  al  reconocimiento  aéreo;  las  frecuentes
y  caprichosas  variaciones  meteorológicas,  grandes
zonas  de  sombras  no  siempre  eliminables  y  el  he
cho  de  que  grandes  extensioñes  están  cubiertas  de
bosques,  son  factores  que  dificultan  el  empleo  de  la
fotografía  aéréa  en  terrenos  de  montaña.

La  intervención  de  la  Aviación  en  el  combate  su
fre  también  limitaciones  notables  debidas  a  las  ‘ya
citadas  perturbaciónes  meteorológicas,  a  la  dificultad
en  la  busca  y  localización  de  los  objetivos  y  dificul
tades  en  el  bombardeo  -en vuelo  bajo,  si  bien, y  como
contrapartida,  la  escasez  de  vías  de  comunicación,
de  zonas  de  reunión  y  de  centros  logísticos  y  la  exis
tencia  de  desfiladeros  y  puntos  de  paso  obligado,
pueden  hacer  altamente  rentables  las  acciones  aéreas
en  el  caso  de  que  puedan  realizarse.

En  lo  referente  a  las  operaciones  de  tropas  para
caidistas,  que  constituyen  el  objeto  de  este  artículo,
supuesta  la  superioridad  aérea,  absoluta  o  relativa,
sus  ‘factores  determinantes  son:  -

—  las  condiciones  atmosféricas;
—  la  zona  o  zonas  de  lanzamiento,  o  de  aterrizaje

de  planeadores;
—  la  altura  de  lanzamiento;
—  las  rutas  aéreas  de  ida  y  regreso;  -

—  las  posibilidades  de  aprovisionamiento  aéreo.

A  todos  estos  factores  debe  añadirse  el  carácter
fundamental  de  las  accioñes  con  tropas  paracaidis
tas,  que  siendo  normalmente  acciones  ofensivas  den
tro  del  cuadro  general  de  operaciones,  se  convierten
en  típicamente  defensivas,  salvo  en  casos  especiales.  -.

Por  regla,  general,  el  paracaidista  conquista  un  ob
jetivo  y  se  mantiene  en  él  hasta  el  cumplimiento  de
la  misión  encomendada.

Estudiando  con  detalle  los  factores  que  hemos
llamado  determinantes,  se  observa  lo  siguiente:

la  inestabilidad  de  las  condiciones  atmosféricas
-  hace  que  la  operaciones  con  tropas  paracaidis
tas  sean  problemáticas,  cuando  no  imposibles;

—  las  zonas  de  lanzamiento  deben  ser  llanas  o, por
lo  -menos,  de  pendiente  suave  y-- casi  uniforme;
de  extensión  proporcionada  a  la’  cantidad  de
fuerzas  que  sobre  ellas  se  han  de  lanzar,  y  en

-A
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ningún  caso  inferior,  para  Pequeñas  Unidades,
a  únos  700-1.000 metros  en  el  sentido  de  la  ruta
del  avidn,  y  a  unos  200-400 metros  en  el  sentido
transversal;  deben  ser  fácilmente  localizadas
desde  el  aire  y  de  fácil  acceso  en  vuelos  bajos;
teniendo  en  cuenta  que  el  lanzamiento  de  uni
dades  debe  verificarse  a  pequeña  altura  y  que
los  aviones  asignados  al  transporte  y  lanzamien
to  no  pueden  elevarse  sino  en  ángulos  deter-•
minados,  el  terreno  debe  estar  libre  de  alturas
importantes  algunos  kilómetros  antes  y  después
de  las  zonas  señaladas  para  el  lanzamiento;  es
tas  zonas,  además,  deben  estar  a  cubierto  de  la

—        acción, directa  de  las  armas  de  la  defensa,  prin
•       cipalmente de  las  antiaéreas;  deben  ser  elegidas

en  puntos  favorables  respecto  a  los  objetivos
asignados,  procurando,  además,  que  reúnan  bue
nas  condiciones  para  la  defensa.

En  la  elección  de  zonas  de  lanzamiento  debe  te
nerse  en  cuenta  la  posibilidad  de  aterrizaje  en  las
mismas  o  en  sus  cercanías  de  los  planeadores,  ya
que  hoy  por  hoy  constituye  un  complemento  necesa
rio  del  paracaidista,  si  se  quiere  que  éste,  una  vez
en  tierra,  tenga  una  cierta  capacidad  de  movimien
to  y  una  notable  potencia  de  fuego.  El  empleo  de  los
helicópteros  en  esta  misión,  o  bien  el  lanzamiento
con  paracaídas  de  cargas  pesadas  y  voluminosas,  as
pectos  sobre  los  que  actualmente  se  investiga,  po
drían  hacer  innecesaria  esta  servidumbre.  Entre  tan
to  no  se  adopte  cualquier  otra  solución,  el  planeador
sigue  siendo  el  medio  tradicional,  por  lo  que  habrá
que  tener  en  cuenta  que  su  aterrizaje  impone  ser
vidumbres  mucho  más  importantes  qué  el  lanzamien

•    to  de  ls  paracaidistas.

Deducción  lógica  de  lo  anterior  es  que  las  zonas
de  lanzamiento  no  abundan  en  montaña.  Dichas  zo
nas  son,  por  lo  general,  de  extensión  reducida,  rodea
das  de  alturas  y  no  fáciles  de  descubrir  desde  el  aire.
Y,  todavía  más,  precisamente  por  ser  pocas  y  peque
ñas,  pueden  ser  fácilmente  localizadas  por  el  defen-’
sor,  quien  se  apresurará  a  defenderlas,  teniendo  en
cUenta  su  proximidad  a  posibles  objetivos.

—  En  terrenos  normales  los  lanzamientos  se  efec
túan  desde  escasa  altura,  para  reducir  su  dis
persión  y  vulnerabilidad;  pero,  dada  la  dificul
tad  de  encontrar  en  montaña  verdaderas  zonas
de  lanzamiento,  y  contando  con  la  existencia  de
alturas  en  sus  proximidades,  será  forzoso  efec
tuar  los  lanzamientos  desde  alturas  mucho  ma
yores  que  en  terreno  llano.  En  la  actualidad  ée
está  investigando  para  lograr  un  paracaídas  que
permita  el  descenso  rápido  y  frenar  el  4escenso
poco  antes  de  tomar  contacto  con  el  suelo,  cosa
conseguida  con  paracaídas  de  competición,  pero
todavía  no  generalizada.

—  Las  formaciones  de  aviones  de  transporte  de
paracaidistas  son  pesadas  y  poco  maniobreras,
por  lo  .que  el  estudio  de  las  rutas  aéreas  de
aproximación  debe  ser  detallado.  Son  factores
negativos,  por  la  diñcultasl  que  entrañan:  la  no
abundancia  de  puntos  de  referencia  y  de  con
trol  de  las  rutas  y  su  situación  y  la  localización,
desde  el  aire,  de  las  zonas  de  lanzamiento.  El
último  tramo  de  la  ruta  de  aproximación,  antes
y  después  de  la  zona  de  lanzamiento,  sea  cual
sea  la  altura  de  vuelo  y  el  desarrollo  de  la  ruta,
debe  ser  rectilíneo  y  a  baja  cota.

Vemos,  pues,  qüe  el  estudio  de  las  rutas,  sin  con
tar  las  necesidades  inherentes  a  la  formación  de  los
convoyes  aéreos,  nos  demuestra  que  la  montaña  éons
tituye  un  obstáculo  éonsiderable  para  el  lanzamien
to  de  unidades  paracaidistas,  porque  teniendo  que
adaptarse  a  las  condiciones  del  terreno,  el  adversa
rio  podrá  dificultar  grandemente  estos  lanzamientos.
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‘or  último,  el  abastecimiento  or  va  aérea  puede
efectuarse  lanzando  e1 material  con  paracaídas  o  sin
él,  con  helicópteros,  plañeadores  e  incluso  con  avio
nes  de  transporte,  si  bien  la  posibilidad  de  empleo
de  planeadores  y  aviones  de  transporte  debe  consi
derarse  limitada  a  casós  excepcionales,  pues  a  las
dificultades  ya  señaladas  hay  que  añadir  la  necesi
dad’  de  transportar  los  abastecimientos  desde  los
campos  de  aterrizaje  hasta  los  centros  logísticos,  y
de  aquí  hasta  las  zonas  de  combate,  operaciones  que
absorben  un  número  elevado  de  individuos,  que  en
terreno  llano  se  calcula  en  un  tercio  de  la  fuerza
abastecida.  El  medio  ideal  para  efectuar  estos  abas;
tecímientos  es,  sin  discusión,  el  helicóptero;  pero

/       hasta  tanto  se  generalice  su  empleo  y  se  dotea  las
unidades  de  estos  medios,  las  posibilidades  de  abas
tecimiento  quedan  reducidas,  descartados  planeado
res  y  aviones,  ‘al  lanzamientp  con  o  sin  paracaídas.
Según  opinión  de  los  técnicos  en  abastecimientos
aéreos,  el  efectuado  lanzando  los  materiales  con  pa
racaídas  resulta  el  menos  económico,  menos  tal  vez
que  el  lanzamiento  sin  paracaídas.  Enumeraré  las
premisas  en  que  se  basan  estos  técnicos  para  sentar
esta  afirmaión,  sin  entrar  en  su  discusión,  por  sa
lirse  del  tema  y  límites  de  este  artículo;  estas  premi
sas  ‘son:  empleo  de  elementos  costosos  (paracaídas  y
embalajes)  que  se  abandonan;  pérdida  de  la  carga

‘útil  del  avión  equivalente  al  peso,  nada  despreciable,
de  los  paracaídas  y  embalajes,  y,  sobre  todo,  los  des
perfectos  y  el  extravío  de  los  materiales  al  llegar  a
tierra.  Esto  último  es,  a  mi  juicio,  el  mayor  de.los
obstáculos,  puesto  que  en  zonas  próximas  al  ene
migo  puede  darse  el  caso  de  que  los  materiales  va
yan   parar  a  sus  manos,  o  bien  caigan  en  zonas
batidas  por  su  fuego,  no  pudiendo,  por  tanto,  ser
recogidos,  como  ocurrió  con  el  abastecimiento  ‘de
la  Primera  División  inglesa  de  Paracaiditas  en  Am
hem  en  la  última  guerra.

En  consecuencia,  el  sistema  de  ábastecimientos
aéreos  en  terreno  de  montaña  será,  no  obstante  los’
inconvenientes  apuntados,  el  lanzamiento  con  o  sin
paracaídas.

Para  detérminar  con  precisión  los  abastecimien
tos  que  deben  efectuarse  por  vía  aérea,  deberemos
tener  en  cuenta  la  posibilidad  de  aprovisionamiento
por  vía  terrestre.  No  he  tratado  de  esta  posibilidad
teniendo  en  cuenta  que  cualquier  tipo  de  avión  de
transporte  moderno  lleva  con  facilidad  una  carga  de
6-9.  toneladas,  equivalente  a  la  posibilidad  de  trans
porte  de  una  columna  de  100-120 mulos,  recorriendo
distancias  muchísimo  mayores  en  tiempo  Ínfinita
mente  inferior,  sin  servidumbres  de  pasos  obligados
ni  necesidad  de  una  laboriosa,  compleja  y  costosa
organización.                         /

El  inconveniente  más  grave  de  los  abastecimien
tos  por,  vía  aérea  es  su  inseguridad,  por  depender
de  factores  tan  variables  como  las  condiciones  at

mosíéricas,  deduciéndose  de  aquí  la  necesidad  de
‘que  las  unidades  de  paracaidistas  empleadas  en  te
rreno  de  montaña  deban  disponer  desde  el  princi
pio  de  la  acción  de  abastecimientos  más  abundan
tes,  es  decir,  de  mayor  autonomía.  A  estos  efectos
resulta  aleccionadora  la  experiencia-  de  lo  sucedido  a
la  ya  citada  Primera  División  inglesa  en  Arnhem,  la
cual,  por  un  cambio  ‘rápido  e  imprevisto  de  las  con
diciones  meteorológicas,  se  encontró  sin  los  abaste
cimientos  cuyo  envío  se  había  calculado  para  los
días  sucésivos  al  lanzamiento.

RESUMEN

En  conclusión,  la  montaña  impone  grandes,  limi
taciones  al’  empleo  de  las  tropas  paracaidistas,  aná
logas  o  de  la  misma  naturaleza  a  las  impuestas  a
las  tropas  de  superficie,  y  que  en  comparación  con
el  terreno,  llano,  son:

—  Reducción  de  los  efectivos  (zonas  de  lanzamien
to  reducidas).

—  Eliminación  del  armamento  y  del  material  pe
sado  (dificultad  de  su  llegada  a  tierra,  salvo
con  el  empleo  de  helicópteros).

—  Diseminación  de  las  fuerzas’  (escasa  capacidad
de  las  diversas  zonas  de  lanzamiento).

—  Zonas  de  lanzamiento  reducidas,  escasas,  de  fá
cil  localización  y  defensa  por  el  enemigo.

—  Dificultades  de  aprovisionamiento,  lo  que  exige
mayor  autonomía  logística  de  las  unidades,  que,
combinada  con  la diseminación  de  las  fuerzas,
se  traduce  en  mayor  autonomía  operativa.

Estas  limitaciones,  en  conjunto,  favorecen  la  de
fensa;  pero,  no  obstante,  hay  que  señalar  que  las
tropas  de  paracaidistas  conservan  algunas  de  las
ventajas  que  tienen  sobre  las  demás  en  terrenos
normales,  ventajas  que  no  son  anuladas,  sino  aumen
tadas  por  la  montaña,  y  que  en  resumen  son:

—  gran  movilidad  en  el  aire;  -

—  capacidad  para  salvar  obstáculos;
—  independencia  respecto  a  las  vías  terrestres  de

comunicación;
—  rapidez  y  sorpresa  en  su  acción.

Por  otro  lado,  las  características  que  ponen  a  los
paracaidistas  en  condiciones  de  inferioridad  frente
al  enemigo,  en  terrenos  normales,  son  atenuadas,
cuando  no  anuladas,  en  terreno  montañoso  y  en  com
paración  con  las  tropas  de  superficie.  Estas  caracte
rísticas  son:           -

—  escasa  potencia  de  fuego;
—  limitada  movilidad  en  tierra;
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—  limitada  autonomía
miento);  -

(dificuP4d  de  aprovisiofla

—  necesidad  de  organizar  la  defensa  en  los  360°;
pero  en  terreno  de  montaña  todos  estos  inconve
nientes  desaparecen,  puesto  que  el  adversario  se  en
cuentra  en  muy  parecidas  condiciones.  Si  en  la  zona
de  lanzamiento  el  adversario  no  ha  -organizado  con
anticipación  la  defensa,  las  unidades  paracaidistas
podrán  disponer  del  tiempo  necesario  para  reorgani
zarse  antes  que  pueda  ser  atacado  con  eficacia, y aun
que  su  defensa  deberá  abarcar  como  siempre  los
360°, ello  no  será  más  que  teóricamente,  puesto  que,
prácticamente,  se  limitará  a  pocas  direcciones,  fáci
les,  además,  de  defender;  si  el  enemigo  ataca,  el  pa
racaidista  disponfirá  de  efectivos  y  de  armas  apro
ximadamente  iguales  y  probablemente  superiores  a
los  de  aquél;  como  consecuencia  de  su  independen
cia  de  las  vías  de  áomunicación - terrestre  a  los  éfec
tos  de  abastecimientos,  la  situación  logística  favorece
más  al  paracaidista  que  al  atacante,  puesto  que  la
capacidad  logística  de  las  vías  de  comunicación  y
medios  de  transporte  de  ue  dispone  el  adversario
son,  necesariamente,  fnferiores  a  la  de  los  medios
aéreos.

Podmos,  por  tanto,  afirmar  que,  no  obstante  las
grandes  dificultades  con  que  tropiezan  en  operacio
nS  de  móntaña,  las  tropas  paracaidistas  pueden  ser
empleadas,  pudiendo  esperarse  de  ellas  un  gran  ren
dimiento.

Admitido  esto,  que  nos  parece  lógico,  pasemos  a
estudiar  la  influencia  que  pueda  ejercer  este  hecho
en  el  desarrollo  y  aspecto  de  las  operacione  de  mon
taña  en  el  futuro.

Factor  decisivo, previo  e  indispensable  para  el  em
pleo  de  los  paracaidistas,  y  esto  no  sólo  en  monta
ña,  sino  en  cualquier  otro  terreno,  es  el  de  la  supe
rioridad  aérea,  tanto  más  acusada  cuanto  mayor  es
el  volunen  de  las  unidades  y  de  ios  aprovisionamien
tos  que  han  de  lanzarse,  así  como  el  tiempo  que
las  unidades  lanzadas  deben  actuar  con  autonomía.
Con  arreglo  a  esto,  podemos  sentar  una  primera
afirmación,  y  es  que,  como  los  lanzamientos  en  mon
taña  son  de  menor  importancia,  la  superioridad
aérea  que  en  todo  caso  debe. poseerse  puede  no  ser
más  que  muy  ligera.

Otro  factor  que  hay  que  ponderar  es  la  distinción,
tratándose  de  lanzamientos  en  terreno  montañqso,
entre  los  de  unidades  o  solamente  de  material.  El
iánzamiento  de  material  constituye  una  posibilidad
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tal  que  puede  ejercer  por  si  sola  una  influencia  en
las  operaciones  en  montaña.  Para  comprexider  esto
baste  recordar  que  las  operaciones  de  montaña  en
el  pasado  han  venido  determinadas  por  las  dificul
tades  logísticas  que  se  tenían  que  vencer;  con  los
abastecimientos  por  vía  aérea  se  consigue  no  sólo
una  saturación  Integral  de  la  montaña  a  los  fines
bélicos,  sino  también  una  mayor  posibilidad  y  flexi
bilidad  de  maniobra,  aumentando  la  velocidad  y  am
plitud  de  los  movimientos.  El  abastecimiento  aéreo,
ya  sea  por  medio  de  helicópteros,  ya  por  lanzamien
to  con  o  sin  paracaídas,  modifica,  reduciéndolo  en
gran  proporción,  ese  factor  principal  del  que  antes
hemos  hablado,  la  dificultad  de  movimiento,  que,
como  también  hemos  dicho,  ha  constituido  hasta
ahora  una  de  las  mayores  servidumbres  de  las  ope
raciones  en  montaña.  Podemos,  por  tanto,  sentar  una
segunda  afirmación,  y  es  que  el  abastecimiento
aéreo,  por  sí  solo,  modificará  fundamentalmente  el
aspecto  general  de  la• guerra  en  montaña.

Mucho  más  complejos  se  presentan,  en  cambio,  el
estudio  y  pronósticos  sobre  la  influencia  que  podrá
ejercer  en  la  guerra  en  montaña  el  empleo  de  uni
dades  paracaidistas.

 La  mayor  facilidad  de  movimiento  por  los  itine
•rarios  de  montaña,  debida  a  la  posibilidad  de  abas
tecimiento  aéreo,  trae  como  primera  consecuencia
el  que  fuerzas  considerablemente  superiores  a  las  de
tiempos  pasados  pueden  vivir,  moverse  y  combatir
en  terreno  montañoso,  pudiendo  desenvolverse  con
mucha  mayor  movilidad,  lo  que  les  permite  utilizar
líneas  de  operaciones  imposibles  de  alcanzar  en  el
pasado.

Aún  es  mayor  la  influencia  que  el  lanzamiento  de
unidades  de, paracaidistas  ejerce  sobre  el  empleo  y
situación  de  las  reservas.  Según  nuestra  doctrina,
((el  fraccionamiento  impuesto  por  el  terreno  traerá
consigo  el  de  las  reservas  entre  los  distintós  com
partimientos,,,  y  poco  más  adelante  añade  que  «una
reserva  única  de  División  correría  el  riesgo  de  llegar
siempre  tarde.  - -  ».  De  la  mayor  o  menor  fortaleza
naturál  y  de  las  fuerzas  que  Ío  ocupan  y  defienden
y  de  las,  comunicaciones  que, existen  a  retaguardia
de  .un  compartimiento  independiente  dependerá  la
d!stribucióñ  dé  las.  reservas.  En  lo  sucesivo,  éstas
pddrán,  éstár  preparadas  o  ,no  en  dicha  inmediata
retag-ardiá,  conio  ocurre  actualmente,  por  estar  ne
ceááiianíéñte  ligada’ su  actuación  a  las  vías  terres
tres  de  Qomunicación,  con  las  obligadas  limitaciones
cíe  ‘máñiobra  que  esto  supone  al  Mando,’ pero  tam
biéri,  .cóM  que  hasta  a.horá. ño  era  posible,  pueden
Sta±  céñtralizadas  muy  léjos  del  frente,  e  incluso
en  Qtros  teatros  de  operaciones.  Ello  significa  la  po
‘sibilidád  ‘de hácez- frente  con  fuerzas  situádas  a  gran
des  diztáñcias  a  situaciones  imprevistas,  e  incluso  la
dé  preparar  uña  operación  de  envergadura  en  luga
itó  téátrcs  de operaciones  muy  léj anos  dél  punto

en  que  han  de  verihcarse,  llevando .al  mismo,  por
oleadas  sucesivas  y  en  el  espacio  de  horas,  las  tropas
que  han  de  tomar  parte  en  ella,  explotando  al  má
ximo  uno  de  los  factores  fundamentales,  el  de  la
sorpresa,  que  en  las  operaciones  en  terreno  monta
ñoso  tienmayor  influencia  si  cabe  que  en  las  de
terreno  normal,  ya  que,  como  dice  nuestra  doctrina,
la  fuerza  que  es  sorprendida  tropieza  con  grandes
dificultades  para  modificar  el  despliegue  de  sus  efec
tivos  y  hácer  frente  a  la  nueva  situación.

Pero  lo  que  puede  tfansformar  más  radicalmen
to  los  procedimientos  de  la  guerra  de  montaña  son
las  posibilidades  de  envolvimiento  vertical,  es  decir,
de  lanzarse  verticalmente  tropas  al  ataque  de  obje
tivos  situados  lejos  de  las  líneas  de  contacto  de  am
bos  bandos.  Teniendo  en  cuenta  la  fluidez  de  los
despliegues  en’ terreno  montañoso,  esta  posibilidad
de  envolvimiento  vertical,  que  puede  ser  aprovecha

da  por  ambos  contendientes  én  todo  el  desarrollo
de  las  operaciones,  puede  dar  lugar  a  situaciones
verdaderamente  insospechadas.  Adelantándose  a  la
ocupación  de  determinados  puntos,  se, puede  impe
dir  que  el  enemigo  adopte  el  despliegue  que  tenía
proyectado:  la  actividad  de  las  tropas  paracaidistas
lanzadas  a  retaguardia  de  las  primeras  líneas  ene
migas  puede  acelerar  la  caída  de  posiciones  simul
táneamente  atacadas  por  fuerzas  terrestres  o  estran
gular  acciones  ofensivas  enemigas:  una  nueva  posi
bilidad  de  las  tropas  paracaidistas  es  la  de  cerrar
el  paso  ,a  tropas  enemigas  que  se’ baten  en  retirada
o  detener  una  persecución.  Es  decir,  que  el  juego  de
posibilidades  es  tan  grande  que,  prácticamente,  no
tiene  más  limitaciones  que  las  impuestas  por  la  con
figuración  del  terreno,  los  medios  disponibles  y  la -

imaginación  y  capacidad  del  Mando  responsable  del
empleo  de  estas  tropas  paracaidistas.

No  obstante,  por  las  razones  que  hemos  ido  vien
do  ‘a  lo  largo  de  este  artículo,  el  empleo  de  las  tro
pas  paracaidistas  no  podrá  llevarse  a  cabo  en  cual
quier  clase  de  ‘terreno,  sino  únicamente  en  las  zo
nas  en  que  las  tropas  puedan  tomar  tierra  y  exten
derse.  Estas  zonas  pasan  a  ser  verdaderas  cabezas
de  desembarco  aéreo,  verdaderas  «playas  o  muelles
aéreos»,  puesto  que  su  función  es  la  de  permitir  la
toma  de  tierra  de  las  tropas  enlazando  la  zona  de
montaña  con  otros  puntos  lejanos  a  través  de  las
tlúidas  vías  aéreas.  En  torno  a  estas  zonas  gravita
rá  el  interés  de  ambos  bandos  en  las  guerras’  de
montaña  del  futuro,  incluso  de  uñ  futuro  inmediato.
Y  no  resultaría  aventurado  afirmar  que  este  interés
será  superior  y  más  acuciante  que  el  que  se  pone
en  la  actualidad  en  la  ocupación  de  los  puertos  de
montaña  de  las  zonas  fronterizas,  puesto  que  la  po
sesión  de  los  primeros  puede  influir;  seguramente
influirá,  en  la  importancia  militar  de  los  segundos,
sin  que  pueda  decirse  - lo  mismo  del  caso  inverso.
En  efecto,  la  posesión  de  estas  «playas  o  muelles  de



desembarcb  aéreo))  multiplica  las  posibilidades  de
maniobra  ,de  las  tropas;  en  cambio;  su  pérdida  no
sólo  pone  en  manos  del  enemigo  todas  esas  posibi
lidades,  sino  que  priva,  al  que  no  puede  utilizarlas,
de  las  posibilidades  normales  de  maniobra  de  las
tropas  terrestres,  lo  que  en  la  actualidad  es  el  eje
de  los  planes  y  dirección  de  la  guerra  en  montaña.
Una  nueva  conclusión  podemos  obtener,  quizá  de
las  más  importantes,  y  es  que  él  empleo  de  las  tro
pas  paracaidistas  en  la  guerra  de  montaña  impone
la  revisión  y  actualizaci6n  de  la  planificación  y  di
rección  de  las  operaciones  en  montaña.

—     Antes de  entrar  a  aludir,  aunque  sea  rápidamente,
a.  las  operaciones  sobre  nieve,  creo  conveniente  men
cionar,  desde  un  nuevo  punto  de  vista  paracaidista,
algUna  operación  de  montaña  del  primer  conflicto
mundial.  Para  ello  nos  fijaremos  en  una  zona  típica
mente  montañosa,  los  Alpes:  toda  aquella  guerra
en  el  frente  alpino  se  redujo  a  una  serie  de  san
grientos  e  infructuosos  combates,  intentando  rom
per  la  coraza  de  fortificaciones  enemigas  organiza
das  en  unos  cuantos  centenares  de  metros  en  pro
fundidad.  Pero  si  cualquiera  de  los  adversarios  hu
biese  dispuesto  en  abundancia  de  un  arma  de  gran
radio  de  acción,  y  además  desligada  de  la  servidum
bre  que  representan  las  vías  terrestres  de  comuni
cación,  como  son  las  Unidades  Paracaidistas,  hubie
ra  podido  asestar  un  golpe  mortal  y  casi  definitivo
a  estas  posiciones  fronterizas,I  alcanzando  y  neutra
lizando  por  envolvimiento  vertical  los  centros  neu
rálgicos  desde  los  que  se  alimentaban  las  energías
combativas  de  dichas  posiciones.  Concretando,  Ima
ginemos  cuál  hubiera  sido  el  resultado  de  la  bata»a
de  Vittorio  Veneto  si  se  hubiera  podido  impedir,  me
diante  el  enipleo  de  Unidades  paracaidistas,  la  ocu
paqión  de  Ponte,  en  los  Alpés,  que  constituyó  .el
corte  de  la  arteria  principal  de  enroque  de  las  reta
guardias  alpinas  austríacas,  determinando  práctica
mente  lá  baída  de  todo  el  frente  de  montaña  de  los
austríacos.

Finalmente,  una  rápida  alusión  a  ‘las  operaciones
sobre  nieve.  Nuestra  doctrina  dice  textualmente
que:  «La  nieve  y  los  rigores  del  clima• no  impiden
las  operaciones;  solamente  quedan  limitadas,  por  las
dificultades  de  movimiento  y  aprovisionamiento»  (el
subrayado  es  del  autor).  Estas  dificultades,  unidas’ a
las  demás  que,  como  hemos  visto,  opone  la  monta
ña  hace  que  las  operaciones,  sin  ser  imposibles,  que-’-
den-  reducidas  a  una  inmovilidad  prudente  y  vigilan-’
te  y  esta  inmovilidad  se  produce,  aun  antes  que
entre  de  lleno  la  estación  o  período  de  las  nieves,

•     con  el  fin  de  adoptar  las  complejas  medidas  nece
sarias  para  la  más  conveniente  instalación  de  las
fuerzas  y  para  asegurar  el  funcionamiento  de  los
servicios,  ya  de  por  sí  difícil,  durante’  esta  estación.

•       «Por razón  de  la  reducción  de  su,  movilidad  que
experimenta  la  Artillería  y  lo  costoso  de  sus  cam

bios  de  asentamiento  en  sima  nevada,  las  acciones
ofensivas  serán  de  corto ‘radio  o,  cuando  menos,  in
tercaladas  en  el  tiempo  suficiente  para  permitir  los
cambios  de  posición,  que  realizará  aquélla  a  costa
de  considerables  refuerzos)),  dice nuestra  doctrina,
e,s  decir,  que  si  uno  cualquiera  de  los  adversarios
consigue  alguna  ventaj a  importante  durante  este  pe
ríodo  invernal,  el  contrario  debé  demorar  para  ‘el
año  siguiente  el  restablecimiento  de  la  primitiva  si
tuación,  y  ello  caso  de  que ‘ló sea  posible,  y  muchas
veces  a  costa  de  complicadas  y  costosas  operaciones.
En  una  palabra:  durante  este  período  del  invierno,
y  como  consecuencia  principalmente  de  la  nievé,  las
fuerzas  operantes  entran  en  ün  estado  de  semi-inac
tividad  e  inercia  que  hace  prácticamente  imposibles
las  operaciones  de  una  determinada  importancia.

En  cambio,  la  nieve,  bien  sea  en  montaña  o  en
cualquier  otra  clase  de  terreno,  más  que, un  obs
táculo  constituye  una  ventaja  para  los  paracaidistas.
En  efecto,  muchos  terrenos  que  en  circunstancas
normales  no  son  apropiados  para  la  toma  de  tierra
de  paracaidistas,  como  los  pedregosos,  rocosos  o  li
geramente  accidentados,  basta  que  estén  cubiertos
de  una  capa  de  nieve  de  suficiente  espesor  para  con
vértirse  casi  en  pistas  ideales.  Si  se  eligen  con  acier
to  las  zonas  de  lanzamiento  y  se  consigue  que  si
multáneanlente  Ueguen  a  tierra  esquís  para  perso
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nal  y  trineos  para  material,  es  posible,  empleando
paracaidistas-esquiadores,  seguidos  de  esos  trineos

-  con  material,  atacar  en  un  brevísimo  plazo  de  tiem
po  en  un  radio  considerablemente  grande,  siendo  es
casísimas,  como  hemos  visto,  las  posibilidades  de
reacción  eficaz  y  en  fuerza  del  enemigo  atacado.

Esta  rápida  indicación  bastará,  probablemente,
para  poner  de  manifiesto  cómo  una  importantísima
dificultad  para  las  tropas  de  superficie  puede  con
vertirse  en  una  ventaja  para  las  fuerzas  paracaidis
tas,  y  cómo  puede  tener  una  importancia  decisiva
la  amenaza  de  las  tropas  paracaidistas  en  invierno.

RESUMEN DE ESTAS ÚLTIMAS CONSIDERACIONES

—  La  superioridad  aérea,  imprescindible  para  toda
operación  paracaidista,  puede  en  terreno  mon
tañoso  ser  sólo  muy  relativa.

—  Su  mayor  movilidad  en  terreno  montañoso  y  la
existencia  de  abastecimiento  aéreo  permite  a
las  tropas  paracaidistas  utilizar  líneas  de  ope
raciones  imposibles  de  alcanzar  en  el  pasado.

—  Posibilidad  de  actuación  de  tropas  paracaidis
tas  como  reserva,  ya  que,  aun  situadas  muy  le
jos  de  sus  probables  puntos  de  aplicación,  pue
den  hacer  frente,  en  brevísimo  plazo  de  tiempo,
a  situaciones  imprevistas.

—  Amplísimas  posibilidades  de  empleo  de  las  tro
pas  paracaidistas  eñ  operaciones  de  énvolvi--’
miento  vertical.

—  Necesidad  de  actualización  y  revisión  del  as
pecto  tradicional  de  las  operaciones  en  monta
ña,  por  la  intervención  en  ella  de  tropas  para
caidistas.
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Velasco.
—  Divagaciones  contradictorias  sobre  el  ocio—Ayudante  O.  M.,  M.  Castrillo

López.
Estampas  de  un  itinerario  por  los  pueblos  y  las  tierras  cíe  España.—De  la  Villa

y  Corte.  Los barrios  bajos.  Por  Juan  Cualquiera.
Désarrollo  de  la  actividad  española.—Teniente  coronel  de  Intendencia  J.  Rey  de
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Comandante  de  Artillería  Pedro PEREZ RUIZ,  profe
sor  de  la  Academia  del  Arma;  Académico  C.  de  la
Real  Academia  de  Bellas Artes  de  San  Carlos, de  la
Real  Academia  de  Buenas Letras de  Barcelana y  de
la  Real Academia de  Córdoba; Director C.  del Centro

de  Cultura  Valenciana.

LA SEGUNDA DE LAS “SiETi hxyInAs” P11 ALFONSO X EL SABIO
PRiMER CODIGO Y REGLAMENTO MIL1TAK’ESPAkOL

Conifibijelón  a  conmemorar  su  Vil centenario

Él  día  23- de  junio  de  1256  se  inició  la  redacción
de  Las  Siete  partidas  de  Alfonso  X  el  Sabio,  como
el  propio  monarca  refiere  en  el  prólogo  del  texto,
en  el  que  asimismo  manifiesta  que  la  labor  duró  sie
te  años  cumplidos:  esto  es,  en  el  pasado  año  1963
se  cumplió  el  vii  centenario  de  la  terminación  de
tán  célebre  obra.

Diversas  instituciones  jurídicas  y  culturales  del
país  han  celebrado  a  lo  largo  del  año  el  importante
centenario.  La  revista  EjÉncIro,  como  un  órgano  que
es  de  cultura  de  la  nación,  bien  puede  y  debe  recor
darle,  por  tratarse  de  una  de  las  obras  más  impor
tantes,  en  relación  a  la  época,  que  se  han  escrito
n  España.  Pero  hay  un  motivo  mucho  más  claro,
concreto  e  importante  una  gran  parte  de  la  segun
da  Partida  es  el  Código  y  el  Reglamento  militar  más
antiguo  del  país.  Con  este  artículo,  pues,  queremos
honrar  la  memoria  del  monarca  y  de  su  equipo  de
juristas  y  sabios,  que  dieron  a  nuestros  ejércitos
una  legislación  importantísima,  al  cumplirse  los  se
tecientos  años  de  su  terminación.

Aunque  en  su  cofijunto  las  Siete ‘Partidas  sean,  una
obra  de  carácter  jurídico,  en  casi  todas  sus,  parti
das,  y  muy  especialm’nte  en  la  parte  de  la  Segun
da  que  nos  ocupa,  se  contienen  enseñanzas  que,  aun-
que  se  llamen  leyes  y  tengan  redacción  de  tales,  son

disposiciones  oficiales  del  mismo  tono  que  los  ar
tículos  de  nuestros  actuales  reglamentos,  que  hoy
no  se  llaman  leyes,  pero  que  en  aquel  lejano  tiempq
sí-  eran  consideradas  como  tales.  Es  cierto  que  ya
antes  de  la  composición  y  promulgación  de  las  Sie

-  te  Partidas  existieron  Fueros  y  Ordenamientos  que
contuvieron  leyes  o  disposiciones  de  carácter  mili
tar,  como  aquel  célebre  de  Cáceres,  que  castigaba
con  el  trasquilamiento  a  quien  volvía  la  espalda  al
enemigo;  pero  podían  considerarse  leyes  menores,  si
bien  tuviesen  aplicación  plena.  Por  el  contrario,  las
Siete  Partidas  fue  ‘la  obra  alta,  la  obra  ecuménica,
la  obra  duradera  que  recogió  todo  el  saber  y  la  vir
tud  de  la  ciencia  jurídica  de  aquellos  tiempos  y  de
aquellas  ciudades  de  los  reinos  de  Castilla.

Aunque  en  este  recuerdo  de  Alfonso  X,  de  su  equi
po  de  trabajo  y  de  la  obra,  en  este  séptimo  centena
rio  de  su  terminación,  nos  ocuparemos  de  la  parte  de
la  Segunda  Partida,  que  constituye  ua  código  y  un
reglamento  militar,  logístico  y  táctico—el  primero,
como  deóimOs,  - de  carácter  general  para  los  reinos
de  ‘Castilla—,  haremos  algunas  brevísimas  conside
raciones  sobre  la  obra,  que  comienza  con  un  prólo
go  del  propio  Alfonso  X,  iniciado  con  las  siguientes
solemnes  palabras:  Dios  es  comieneo  e  medio  e  aca
bamiento  de  todas  las  cosas,  e  sin  él  ninguna  cosa



puede  ser:  ca  por  el  su  poder  son  fechas,  e  por  el
su  saber  son  gobernadas,  e  por  la  su  bondad  son
mantenidas;  onde  todo  orne  que  algun  buen  fecho
quisiere  comenzar,  primero  deue  poner,  e  adelantar
a  Dios  en  él,  rogándole  e  pidiéndole  ‘merced,  que  le
de  saber,  e  voluntad,  e  poder,  porque  lo  pueda  bien
acabar,  porende  Nos  don  Alfonso  por  la  gracia  de
Dios,  Rey  de  Castilla,  e  de  Toledo,  e  de  León,  e  de
Galizia,  e  de  Seuilla,  e  de  Cordoua,  e  de  Murcia,  e
de  laen,  del  Algarue. . .  e,  siguiendo  con  la  invocación
al  Señor,  y  después  con la  exposición  de  los  motivos
de  la  obra,  que  filialmente  resume  en estas  palabras:
E  a  esto  no& mouio  señaladamente  tres  cosas.  La
1.  el  muy  noble  e  bien  auenturado  rey  don  Fernan
do  nuestro  padre  que  era  complido  de  justicia  e
de  derecho,  que  lo  quisiere  facer  si  mas  biuiera,  e
mando  a  Nos  que  lo fiziessemos.  La  IL  por  dar  auda
e  esfuerzo  a los  que  des pues  de  Nos  reinassen  porque
pudiessen  mjor  sufrir  la  gran  laceria  e  trabajo  que
han  de  tenef  para  mantener  los  reinos,  los  que  lo
bien  quisiessen  facer.  La  III.  por  dár  carrera  a  los
omes  de  conocer  el  derecho  a la razón,  e  se  supiessen
guardar  de  facer  tuerto  ni  yerro,  e  supiessen  amar
e  obedecer  a  los  otros  señofes  que  despues  de  nos
viniessen.  Este  libro  fue  comenzado  a  facer  e  a  com
poner,  vis pera  de  5.  Juan  Baptista,  a  quatro  años  e
XXIII  dias  andados  del  comienzo  de  nuestro  reina
do  que  comenzó...»  (1).

Sigue  a  este  Prólogo  real  un  trabajo  éxtraordina.
riamente  curioso  y  característico  del  espíritu  de
aquellos  tiempos,  en  que  tanta  importancia  tenía  lo
exotérico.  Se  titula  Septenario,  y  se  dedica  a  justifi
car  el  que  la  obra  tenga  siete  partes  (Partidas).  De
bemos  recordar  que  en  la  antigüedad  el  número  7
era  poco  menos  que  sagrado,  pues  se  decía  que  era
el  número  que  daba  la  armonía  a  todas  las  cosas:
conocían  siete  planetas  (entre  ((ellos»  el  Sol  y  la
Luna),  siete  movimientos  y  siete  climas.  Siete  son
los  sacramentos,  los  dones  del  Espíritu  Santo,  y
otra  profusión  de  hechos  o  circunstancias  nálogas

•  dé  tipo  religioso  o  natural,  que  en  ese  trabajo  se
citan,  tras  de  la  frase  de  que  Septenario  es  cuento
muy  noble  a  que  loaron  muchos  los  antiguos,  por
que  se  fallan  en  él  muchas  cosas  y  muy  señaladas.

•  (1)  Es  por  demás interesante su  continuación, siquiera
sea  conveniente, teniendo en  cuenta  la  arquitectura  del
artículo  y  la  medida  del  espacio que debe tener  éste, ha
cerlo  en  el menor tipo de  imprenta de la nota:  «...  quan
do  andaua  la  era  de  Adan  en  5021. años  Hebraicos, e

•  dozientos e  ochenta e siete diaa  E la  AEra  del  diluuio, en
quatro  mill  e  trezientos  e  cincuenta  e  tres  años  Roma
nos,  e ciento  a  cinco dias mas. E  la  AEra de Nabucodono
sor  en mili e nouecientos e nouenta e  ocho años Romanos,
e  nouenta dias mas. A la  ABra  de Felipo el grand  rey de
Grecia,  en  mill  e  quinientos e  sesenta  e  quatro  años Ro
manos,  e  veynte  y  dos dias  mas. E  a  la  AEra  del  gran
Alexancfre de  Macedonia, en  mill  e  quinientos e  sesenta
e  dos años  Romanos, e  dozientos e  quarenta  e  tres  dias.
A  la  ABra del Cesar en  mill e  dozientos e ochenta e nueue
años  Romanos, e  ciento e  cinquenta dias mas. A la  ABra
de  la  Encarnación en  mill e  dozientos e  cinquenta  e  un
años  Romanos, e  ciento e  cinquenta e  dos dias mas. A la
AEra  de  los  Araulgos en  seyscientos e  veynte e  nueue
años  Romanos, e trescientos e un  dia  mas. E fue acabado
desde  que fue  comenzado a  siete años complidos.»

que  se  departen  por  cuento  de  siete...».  En  conse
cuencia,  se  hace  la  división  de  la  obra  en  siete  Par
tidas,  de  donde  por  antonomasia  tomó  el  nombre.
Y  era  tan  obligada  la  cifra,  como  armonía  de  la
vida,  que  incluso  en  la  primera  Partida,  al  hablar
de  las  virtudes  de  las  leyes,  refiere  que  son  siete.
Por  ello  parece  que  ordenarían  y  regularían  la  mar
cha  del  trabajo  para  que  éste  se  terminase,  como
así  se  consiguió,  desde  que  fue  comenzado  a  siete
años  cumplidos.

Las  Siete  Partidas  son  el  gran  monumento  legis
lativo  del  siglo  xiii,  aquel  tan  destacado  del  que  dijo

-  Sabatier  que  e tuvo  todos  los  vicios,  salvo  el - de  la
vulgaridad,  y  todas  las  virtudés,  excepto  la  templan
za».  Fue  también  el  intento  más  importante  de  los
tiempos  del  medievo  para  sistematizar  el  Derecho.
Como  todas  las  grandes  obras,  la  de  las  Siete  Par
tidas  se  anticipó  a  su  época  y  con  ella  salió  nués
tra  lengua  de  su  infancia,  lo  mismo  que  el  Derecho
dejó  el  confúsionismo.

Sabido  es  que  fue  dirigida  por  el  monarca,  que  sin
duda  redactó  también  algunos  textos  y  corrigió  la
dicción  de  otros,  como  puede  verse  por  lb  que  el
propio  monarca  refiere  en  algunos  pasajes  y  en  el
estilo  de  muchos.

Dado  el  largo  período  de  tiempo  en  que  fue  rea
lizada,  es  de  suponer  que  el  trabajo  del  equipo  se
desarrollaría  en  aquellos  lugares  que  en  los  siete
años  (1256-1263) frecuentó  Alfonso  X:  Sevilla,  Sego
via  y  Toledo,  principalmente.  Sabido  es  que,  con
gran  probabilidad,  el  equipo  de  colaboradores  estu
vo  integrado  por  Juan  Alfonso,  arcediano  de  Santia
go  de  Compostela  y  notario  de  León;  el  «maestre  de
las  leys»  Jacobo  Ruiz;  Fernando  Martínez,  arcedia
no  de  Zamora  y  notario  del  rey  en  Castilla,  y  el
maestro  Roldán.

Como  refiere  A. Ballesteros  en  su  Historia  de  Es
paña,  las  Siete  Partidas  son  un  «código  científico  y
verdadera  enciclopedia  jurídica,  pues  contiene  dis
posiciones  de  Derecho  sustantivo  civil  y  penal  y  De
recho  adjetivo,  es  decir,  normas  procesales;  formu
la  principios  filosóficos  aplicables  al  Derecho;  dicta
leyes  constitucionales  y  se  ocupa  del  Derecho  ecle
siástico».  Alfonso  X  se  propuso  compilar  lo  mejor
del  saber  existente  y  aumentarlo.  Por  ello,  a  iñduda
bles  fuentes  de  legislación  romana  y  canónica,  jun
,to  a  un  gran  caudal  de  legislación  hispánica,  se  unió
la  consulta  de  los  más  clásicos  textos  de  aquel  en
tonces,  como  la  Política,  de  Aristóteles;  las  obras  de
Séneca  el  filósofo;  las  Etimologías,  de  San  Isidoro;
De  eruditione  Principum,  de Santo  Tomás,  y en  obras
de  San  Agustín,  Boecio,  Justiniano  y  otros  autores,
así  como  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamentos.

En  muchos  pasajes  de  la  obra  se  refleja  el  tempe
ramento  del  monarca,  hombre  fundamentalmente
justo,  bueno  y  magnánimo,  que  en  aquel  tiempo  de
extremado  rigor  e  intolerancia,  publicó  leyes  que,
al  lado  de  otras  tradicionales  por  su  rigor,  son  com
prensivas  y  tolerantes  quizá  como  no  se  encuentren
otras  en  nuestra  legislación  hasta  el  siglo  xviii.  Como
refiere  la  Ley III  del  títujo  1  de  la  Segunda  Partida,
((el  mayor  poderío,  e  mas  complido,  que  el  empera
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dor  puede  auer  &e fecho  en  su  señorío,  es  quando
el  ama  a  su  gente,  e  es  amado  por  ella».

La  Primera  Partida  habla  de  «todas  las  cosas  que
pertenecen  a  la  fe  Católica»;  la  segunda  trata  de  los
«Emperadores,  e  de  los Reyes,  e  de  los  otros  grandes
Señores  de  la  tierra>) y  de  la  guerra  y  sus  huestes;
la  tercera  se  refiere  a  la  administración  de  la  Justi
cia;  la  cuarta,  estudia  el  matrimonio  y  los  diferen
tes  grados  de  parentesco.  La  quinta  trata  de  «Em
prestitos,  e  compras,  e  cambios,  e  todos  los  otros
pleitos  e  posturas  que  fazen  los  ornes  entre  si»;  la
sexta,  de  «Testamentos  y  herencias»,  y  la  última  ha
bla  de  «Acusaciones  o  malfechos  que  fazen los  ornes,
e  de  las  penas,  e  escarmientos  que  han  por  ellos».
  Es  sumamente  curiosa  la  explicación  de  por  qué  se

‘  llaman  leyes:  «Ley  quiere  dezir  tanto  como  leyenda
en  que  yaze  enseñamiento  e  castigo  escripto  que
liga  e  apremia  la  vida  del  orne,  que  non  faga  mal,  e
muestra  e  enseña  el  bien  que  el  orne  deue  facer  e
usar;  e  otrosi  es  dicha  ley  porque  todos  los  manda
mientos  della  deuen  ser  leales  e  derechos  e  compli
dos  segun  Dios  e  segun  justicia.»

Decíamos  que  la  segunda  Partida  es  el  primer  có
digo  y  reglamento  militar  español,  y  ello  es  título  y
motivo  de  este  artículo  que  quiere  honrar  la  me
moria  de  Alfonso  X  y  de  sus  colaboradores  en  este
VII  centenario  de  la  terminación  de  la  obra.  Consta
de  treinta  y  un  títulos,  de  los  cuales  los  veinte  pri
meros  tratan  de  los  emperadoreS,  de  los  reyes,  de
los  señores,  de  los  castillos,  de  los  caballeros  y  del
pueblo.  Los  títulos  XXI  a  XXX,  con  el  XVIII,  cons
tituyen  propiamente  el  Código  y  el  Reglamento  a
que  nos  referimos,  y  el  último  trata  de  los  «Estu
dios  en  que  se  aprenden  los  saberes»,  esto  es,  de  los
centros  de  enseñanza.                  /

Vamos  a  estudiar,  siquiera  sea  muy  brevemente,
algunos  aspectos  de  estos  títulos  o  capítulos  funda
mento  del  presente  artículo,  que  terminaremos  pre
sentando  una  selección  de  las  leyes  o  fragmentos
contenidos  en  los  mismos  que  atestiguan  los  crite
rios  propios  y  de  otros  autores  acerca  de  la  obra,
antes  referidos.

Los  títulos  o  capítulos,  iniciados  todos  con  un  re
sumen  a  modo  de  preámbulo,  constan  de  un  mímero
variable  de  leyes,  que  es  máximum  en  el  XXVI,  cón
treinta  y  cuatro,  y  mínimum  en el  XXX,  con  tres.

Destaca  de  modo  general,  y  por  cierto  muy  agra
dable,  el  carácter  nacional  español  ele la  obra,  como
   realizada o  dirigida  por  un  monarca  que  pretendió
e  ilusionaba  ser  emperador,  y  que  proyectó  dos  si
glos  antes  que  Isabel  la  Católica  la  invasión  y  con
quista  del  Norte  de  Africa:  en  muchos  pasajes  se
lee  la  palabra  España,  y  en  uno  la  de  Españó
los  (sic),  lo  que  acredita  el  que  la  idea  nacional  no
murió  en  los  siglos  del  medievo.  Por  cierto  que  en
la  ley  que  contiene  esta  expresión  se  añade  el  gran
elogio,  sin  duda  muy  real,  de  que  los  españolos
siempre  fueron  más  leales  que  los hombres  de  otras
naciones.

Otro  aspecto  general  de  la  obra  es  una  gran  va
loración  de  lo  humano.  Eran  aquellos  tiempos  de
notable,  quizá  extremada  rigidez  en  algunas  ocasio
nes,  pero  el  monarca—y  el  espíritu  caballeresco  de

aquel  tiempo—consideraban  al  hombre  de  modo  bien
distinto  del  de  algunos  países  y  sistemas  políticos
de  nuestros  tiempos  o  de  los  pasados  próximos.  Así
lo  atestigua,  entre  tantos  otros  pasajes  de  la  obra,
cuando,  en  la  ley  II  del  título  XXV,  se  refiere  que
«Orne  es  la  mas  honrrada  cosa  que  Dios  fizo en  este
mundo»,  y  cuando  afirma  que  «Mouer guerra  es  cosa
que  deuen  mucho  parar  mientes  los  que  la  quieren
fazer  ante  que  la  comiencen,  porque  la  fagan  con
razón  e  con  derecho».

En  el  mismo  orden  están  las  leyes  del  título  XXV,
que  trata  de  las  enmiendas  o  enchas,  esto  es,  las
indemnizaciones  que  se  pagaban  a  los  heridos  o  a
los  familiares  de  los  muertos,  que  constituyen  un
auténtico  y  primer  reglamento  de  Mutilados  por  la
Patria;  disposiciones  perdidas  en  los  siglos  siguien
tes,  de  cuya  inexistencia  tanto  se  lamenta  Cervantes

Portada  reducida  de  la  segunda  de  Las  Siete  Partidas,
én  la  edición  de  1610, hecha  en  Maguncia  como  reimpre
sión  de  la  edición  depurada  y  anotada  por  el  Licenciado
Gregorio  López,  del  Conselo  de  Indias,  realizada  en  1555
por  mandato  del  Emperador  Carlos  1  para  que  sirviera
de  modelo  a  todas  las  futuras  ediciones;  ya  que,  hasta
entonces,  existía  una  profusión  de  elemplares  manuscri
tos  de  la  obra,  con  muchas  diferencias  sobre  su  texto
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en  su  inmortal  obra.  Igual  podemos  decir  de  las
leyes  de  los  títulos  XXIX y  XXX,  dedicados  a  los
cautivos  y  a  sus  redentores  o  alt aqueques;  hermosi
sima  práctica  que  también  desapareció  en  los  siglos
siguientes  y  que  nunca  más  se  ha  vuelto  a  restable
cer,  al  menos  con  aquel  carácter  reglamentado;  al
faqueques  que  habían  de  ir  por  el  territorio  enemi
go  precisamente  por  los  caminos  reales  y  con  el  pen
dón  real  alzado,

Tales  disposiciones  daban  al  combatiente  de  aquel.
entonces  una  seguridad  que  quizá  nunca  ha  vuelto
a  tener;  seguridad  que  hace  «a  los  omes  auer  mayor
Labor  de  cobdiciar  los  fechos  de  la  guerra,  non  en
tendido  que  caeria  en  pobreza,  por  Ips  daños  que
en  ella  recibieren,,.

Contiene  la  obra  preciosas  y  atinadas  definiciones
•de  conceptos  . militares,  muchos  de  ellos  aún  actua
les,  -  como  los  de  atalayas  (ahora  centinela),  escu
chas,  etc,,  sin  olvidar  la  guerra  naval,  de  la  que  tra
tan  las  leyes  del  título  XXIV,  y,  como  en  todas  las
partidas,  hay  profusión  de  conceptos  que  unen  una
profunda  verdad  con  manifiesto  gracejo  e  ingenui
dad,  no  exentos  a  veces  de  belleza  en  la  dicción,  como
cuando  refiere  que  deben  « tirar  los  pesares,  e  las

tristezas,  que  son  cosas  que  tienen  grand  daño  de
los  corazones,  de  los  omes,  que  andan  en  guerra>,,  o
cuando  dice  que  son  más  útiles  «pocos  peones,  e
buenos,  que  non  muchos  e  malos>,,  ley  general  para
todos  los  ejércitos  en  todos  los  tiempos  y  países.

La  obra  dedica,  asimismo,  sendos  capítulos  . paratratar’  de  los  premios;  gualardones,  y  de  los  casti
gos,  y  contiene,  finalmente,  multitud  de  detalles  cu

riosós  que  indican  una  gran  precisión  en  las  dispo
siciones,  como  el  diferente  pago  que  los  heridos
recibían  por  heridas  en  la  cabeza,  según  las  pudie
ra  o  no  cubrir  el  pelo,  o  la  ley  tan  curiosa’  que  cas
tiga,  muy  fundadamente,  a  los  que  pierden  sus  vian
das  o  se  las  comen  antes  de  tiempo.

Todas  estas  leyes  o  disposiciones,  principalmente
esas  tan  maravillosas  referentes  a  la  seguridad  ma
terial  y  moral  del  combatiente,  nunca  más  igualadas
en  España,  salvo  en  nuestro  tiempo  presente  (in
demnizaciones  a  los  heridos  y  familiares  de  los  muer
tos,  y  redención  de  cautivos),  reparto  asaz  justo  y
equitativo  de  las  ganancias  de  la  guerra,  y  los  galar
dones  y  los  castigos,  con  otras,  no  menos  ‘excelentes,
que  precisaban  tantos  conceptos  relativos  «a  la  gue
rra,  su  omes  y  sus  guisamientos»,  determinaron  una
pérfección  militar  tal  que  fue  causa  de  la  brillantísi
ma  terminación  de  la  Reconquista,  y  constituyó  el
germen  del  espíritu  que  permitió  lograr  el  esplendor
militar  y  civil  de  la  España  de  los  Reyes  Católicos
y  las  insuperables  y  titánicas  gestas  de  la  cristiani
zación  y  civilización  de  América  por  los  españoles.,

He  aquí  algunas  leyes  o  fragmentos  de  ellas,  que,
para  que  puedan  conocerse  en  su  auténtico  sabor,
presentamos  con  la  redacción  y  ortografía  de  origen,
salvo  la  supresión  de  la  1, primera  letra  entonces
de  la  doble  ss;  las  abreviaturas  caligráficas,  y  algu
na  otra  -más  de  no  gran  importancia:

«TITULO  XXII.—DE  LOS  ADALIDES,  ALMOGAUA
RES,  E  DE  LOS’ PEONES  (1 leyes)

Ley  1.  Que  cosa  deue  auer  el  adalid  en  si  e  qua
deue  ser:  e  porque  son  assi  llamados

Quatro  cosas  .deuen  auer  en  si  los  adalides.  La  pri
mera,  sabiduria.  La  segunda  esfuerzo.  La  tercera,
buen  seso  natural.  La  quarta  lealtad.  ,E  sabidores
deuen  ser  para  guardar  las  huestes,  e  saberlas  guar
dar  de  los  malos  passos,  e  peligros.  E  otro  si  deuen,
ser  sabidores  do  han  de  passar  las  huestes,  e  las
caualgadas,  tan  bien  las  paladinas,  como  las  que  fa
ceñ  ascondidamente,  guiandolas  a  tales  lugares,  que
fallen  agua  e  leña,  e  yerua,  do  puedan  todos  posar
de  su  uno.  Otrosi  deuen  sauer  los  lugares,  que  ,son
buenos,  para  echar  celadas  tambien  de  peones,  como
de  caualleros,  e  de  como  deuen  estar  en  ellas  calan
do  e  salir  ende  quando  lo  ouiesen  menester.  E  otrosi
les  conuiene  que  sepan  muy  bien  la  ‘tierra,  que  han
de  correr:  e  onde  han  a  embiar  las  algaras.  E  esto
porque  lo  puedan  mas  ayna  mejor  facer,  e  salir
en  saluo  con  lo  que  robaren.  E  otrosi,  como  sepan
poner  atalajas,  e  escuchas,  tan  bien  las  manifiestan,
como  las  otras,  que  llaman  escusanas,  E  traer  ba
rruntes,  de’  sus  enemigos,  para  auer  siempre  sabi
duna  de  ellos

E  por  esto  los  llaman  adalides  que  quiere  tanto  de
zir  como  guiadores,  que  ellos  deuen  auer  ensi,  todas
estas  cosas  sobredichas,  para  bien  saber  guiar  las
huestes  e  las  caualgadas,  en  tiempo  ‘de  guerra.

Ley  VII,  Quales  deuen  ser  los  peones  por  la  tierra)
como  deuen ,ser  escogidos  e  guisados

La  frontera  de  España,  es  de  natura  caliente,  e  las
cosas  que  nascen  en  ella,  son  .mas  gruessas,  e  de
mas  fuerte  conplisión  que  las  de  la  tierra  vieja.  E

.por  ende  los  peones,  que  andan  con  los  adalides,  e
con  los  almocadenes,  en  fecho  de  guerra,  ha  menes
ter  que  sean  fechos,  e  ácostumbrados,  e  guisados  al
ayre,  e  a  los  trabajos  de  la  tierra.  E  si  tales  non  fue
sen,  ‘non  podrian  luengo  tiempo  biuir  sanos  maguer
fuessen  ardides,  e  valientes...  E  demas  que  sean
ligeros,  e  ardides,  e  bien  facionados,  de  sus  miem
bros,  para  bien  sofrir  el  afan  de  la  guerra.  E  que
anden  siempre  bien  guisados,  e  de  buenas  lanzas,  e
buenos  dardos,  e  óuchillos,  e  puñales.  E  otrosi  deuen
traer  consigo,  omes  que  sepan  tirar  de  ballesta,  e
que  trayan  los  guisamientos,  que  pertenecen  a  fecho
de  ballesteria:  ca  estos  omes  cumplen  mucho,  a  fe
cho  de  guerra.  E  quando  tales  fueren,  deuen  los  ada
lides,  e  los  almocadenes,  amarlos  mucho,  ‘e  honrrar
los,  en  dicho  y  en  fecho,  partiendo  bien  con  ellos  las
ganancias  que  fizieren,  de  consuno,  assi  como  de
lante  se  muestra.  E  si  por  auentura,  tales  peones
como  estos,  que  sobredichos  son,  non  pudiessen  auer,
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Página  93  vuelta  de  la  Segunda  partida  (edicion  de  I6iO.  Pertenece  al  Titulo  XXV,  que  Irata  de  las  indemni
zaciones  que  habian  de  recibir  los  heridoq  en  accion  de  guerra,  corno  puede  observarse,  su  Ley  II  comienza
con  la  herniosa frase  «Orne  es la  mas honrrada  cosa que dios tizo  en este nruudo  .».  Sin  lugar  a dudas  este ca
pítulo  puede  considerarse  como  el  primer  Reglamento  de  Mutilados  por  la  Patria  -
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ante  deuen  ellos  querer  entrar  en  tierra  de  los  ene
migos,  con  pocos  peones,  e  buenos,  que  non  muchos
e  malos.

TITULO  XXIII.—DE  LAS  GUERRAS  (30  leyes)

Ley  II.  Porque  razones  se  rnueuen  los  ornes
a  fazer  guerra           -

Mouer  guerra  es  coda  en  que  deuen  mucho  parar
mientes  los  que  la  quieren  facer  ante  que  la  comien
cen,  porque  la  fagan  con  iazon  e con derecho.  Ca des
ta  vienen  tres  -grandes  bienes.  El  primero  que  ayuda
Dios  mas  porendé  a  los  que  assi  lo  fazen.  El  segun
do,  porque  ellos  se  esfuerzan,  mas  en  si  mismos,  por
el  derecho  que  tienen.  -El  tercero,  porque  los  que  lo
oyen,  si  son  amigos  ayudanlos  de  mejor  voluntad,  e
si  enemigos  recelanse  mas  de  ellos.  E  este  derecho
sobre  que  la  guerra  se  deue  fazer  es  por  tres  razo
nes.  La primera,  por  acrecentar  el  pueblo  su  fe  para
destruyr  los  que  la  quissen  contrallar.  La  segunda
por  su  señor,  queriendole  seruir,  e  honrrar,  e  guar
dar  lealmente.  La  tercera,  para  amparar  a  si  mis
mos,  e  acrescentar,  e  honrrar  la  tierra  donde  son.
.5

«TITULO  XXV.—DE LAS  ENMIENDAS  A  LAS
QUALES  DIZEN  EN  ESPAÑA ENCHAS (5  leyes)

Ley  1.  Que  quiere  dezir  enmienda,  e  porque  razones
la  deuen  facer,  e  en  quantas  maneras

Encha  llaman  en  España,  a  lás  enmiendas,  que  los
omes  han  de  rescibir,  poí  los  daños  que  resciben
en  las  guerras  ...  E  de  estas  enchas  vienen• muchos
bienes,  ca  fazen  a  los  omes  auer  mayor  fabor  de
cobdiciar  los  fechos  de  la  guerra,  non  entendido  que
caeria  en  pobreza,  por  los  daños  que  en  ellaS reci
bieren,  e  otrosi  de  cometerlos  de  grado,  e  fazerlos
mas  esforzadamente,  e  tirar  lós  pesares,  e  las  tris
tezas,  que  son  cosas  que  tienen  grand  daño  de  los.
corazones,  de  los  omes,  que  andan  en  guei’ra

Ley  II.  Como  deüen  ser  fechas  las  enrniendas  de
los  dalos  que  los  omes  resciben  en  sus  cuerpos

Ome  es  la  mas  honrrada  cosa  que  Dios fizo en  este
mundo,  e  bien  assi  como  los  sus  fechos  son  adelan
tados  entre  todos  los  otros.  Otrosi  touieron  por  bien
los  antiguos,  de  tablar  primeramente  de  lo  que  a
ellos  pertenesce,  e  por  ende  pusieron  que  las  en-
chas  que  pertenescen  a  sus  cuerpos  fuessen  prime
ramente  fechas,  que  las  otras.  E  estas  pueden  ser
en  quatro  guisas,  e  las  tres  son  por  vida,  assi  como
captiuar  o  sei  ferido,  de  guisa  que  non  pueda  sanar

ayna,  o  fincar  lisiado  para  toda  su  vida.  E  la  quarta
es,  quando  lo  matassen  los  enemigos.  E  por  estas
razones,  touieron  por  derecho,  que  si  alguno  delios
en  caualgada,  o  en  otra  manera  de  guerra  de  las  que
de  suso  diximos  captiuassen  que  diessen  otro  por  el,
de  los  que  ellos  ouiessen  presos  . segund  qual  ome
fuesse  cauailero,  o  peon,  e  si  non  lo . ouiessen  que
diessen  tanto  de  la  caualgada,  de  que  pudiesse  otro
comprar,  que  diesse  por  si,  para  salir  de  captiuo.
E  si  fuesse  ferido,  de  manera,  que  non  perdiesse
miembro:  si  la  ferida. fuesse  en  la  cabeza,  de  guisa
que  se  non  pudiesse  encobrir  con  los  cabellos,  que
le  diessen  doze  marauedis,  e  por  ferida  de  la  cabeza
de  que  le  sacassen  huesso  diez  maruedis.  E  por  otra
ferida,  que  non  le  sacassen  hueso,  cinco  marauedis.
E  por  la  ferida  del  cuerpo,  que  passasse  de  una  par
te  a  otra,  diez  marauedis.  E  por  ferida  de  brazo,  o
pierna  que  passasse  al  otro  cabo  cinco  marauedis.
E  por  otra  ferida  que  non  passasse  la  meytad  desto
que  diximos,  de  ferida  passa  por  quebrantamiento
de  pierna  o  de  brazo  de  que  non  fuesse  lisiado  para
toda  via,  doze  marauedis.  Mas  si  acaesciesse,  que
alguno  fuesse  ferido,  de  guisa  que  fincasse  lisiado:
assi  como  si  perdiesse  ojo,  o  nariz,  o  mano,  o  pie:
por  cada  uno  destos  deue  azer  cient  marauedis.  E
por  la  oreja  quarenta  marauedis.  E  si  perdiesse  el
brazo,  fasta  el  cobdo,  o pierna  fasta  la  rodilla,  o  den-
de  arriba,  a  de  auer  cient  e  veynte  marauedis.  E
quien  perdiesse  el  pulgar  de  la  mano,  deue  auer  cm
quienta  marauedis.  E  por  el  dedo  segundo  que  es
cabo  del  pulgar  quarenta  marauedis.  E  por  el  ter
cero  treynta  marauedis.  E  por  el  quarto  veynte  ma
rauedis.  E  por  el  quinto  diez  marauedis.  E  por  los
quatro  dedos,  si  acaesciere  que  gelos  corten  en  uno,
ochenta  marauedis,  si  el  pulgar  le  fincare.  E  si  pez
diesse  de  los  dientes  delanteros  de  los  quatro  de
suso,  o  de  los  quatro  de  ‘uso,  por  cada  uno  delios,
deue  auer  quarenta  marauedis.  E  por  otra  ferida  de
que  fuesse  lisiado,  assi  como  quebrado  deue  auer
cient  marauedis»  (2).

«TITULO  XXVI.—QUE  PARTE  DEUEN  AUER  LOS
OMES  DE  LO  QUE  GANAN  EN  LAS  GUERRAS

(26  leyes)

Ley  III.  Corno  los  ornes  non  se  deuen  parar  a
robar,  quando  entraren  en  villa,  o  castillo,  o  otra
fortaleza,  e  que  pena  deuen  auer  los  que  lo  fiziessen

Entrando  algunos  por  fuerza,  villa,  o  castillo,  o
otra  fortaleza,  non  se  deuen  parar  a  robar:  ca  ep
esto  vienen  muy  grandes  peligros,  a  los  que  lo  f a
zen,  porque  los  omes  se  han  de  derramar  entrando
por  las  casas,  de  los  que  y  moran,  de  que  son  siem
pre  mas  sabidores  los  de  aquel  lugar,  que  los  otros

(2)  Estas  cantidades  se  hacen  significativas  para  nos
otros  conociendo  lo  que valían  en  aquellos  años  (1252, Or
denainiento  de  Sevilla, a  1263, -Cortes de  Jerez)  aláunas
cosas:  el  mejor  buey  vivo,  9  maravedís;  la  mejor  yace
con  su  hijo,  O maravedís;  el  mejor  puerco,  3  maravedÍs.
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que  vienen  de  fuera.  E  de  mas,  andando  assi,  non
se  pueden  venir,  acorrer  unos  a  otros:  assi  como
farian  en  campo,  o  en  logar  descubierto.  E  por  esto
son  muchas  vegadas  vencidos,  o  muertos,  o  presos

Ley  X.  Como  las  Atalayas,  e  las  escuchas  deuen
fazer  su  0ff  icio,  e  auer  parte  de  todo  lo  que• ganaren

Atalayas,  son  llamados  aquellos  ornes  que  son
,.   puestos  para  guardar  las  huestes  de  día,  veyendo  los

enemigos  de  lejos,  si  vinieren  de  guisa  que  puedan
apercibir  a  los  suyos  que  se  guarden,  de  manera  que
non  reciban  daño,  e  estos  han  lo  de  facer  paladina
mente;  mas  otros  ay  que  han  de  atalayar  en  escuso
de  manera  que  non  parezcan,  e  por  ende  son  llama
das  escusanos.  E  esta  es  manera  de  guerra  que  tie
ne  muy  grand  pro.  Ca  por  y  saben  sin  mostrarse
quantos  son  los  enemigos  que  van  o  vienen, e  en  que
manera.  E  esto  mismo  decimos  de  las  escuchas,  que
son  guardas  para  la  noche.  Ca  lo  que  fazen  las  ata
layas  por  vista,  esso  han  ellos  de  fazer  por  oyda.
E  corno  quier  que  sea  mucho  peligroso  el  officio  de
las  atalayas,  porque  han  todo  el  día  estar  catando
a  cada  parte  que  es  menester  que  es  cosa  graue,  e
muy  enojosa,  e  sin  esto  que  han  de  sofrir  la  lazeria
de  los  tiempos,  quanto  fuertes  quier  que  sean,  muy
mas  lo  es  de  las  escuchas.  Ca  estos  han  de  guardar
asimismos,  e  los  otros  con  quien  son.  E  auiene  mu
chas  vegadas,  que  si  non  lo  saben  bien  fazer,  que
los  prenden,  e  los  matan  los  enemigos,  e  son  los  de
su  parte  por  ende  desbaratados.  E  porque  destos
atales,  es  su  officio  muy  peligroso,  que  los  han  de
matar,  si  non  los  fiziessen  como  conu.iene por  ende
deuen  ante  ser  pagados  primero,  ante  que  la  parti
cion  se  haga,  e  sin  aquello,  que  les. deulan  dar,  se
gún  la  postura,  que  con  ellos  ouiessen  fecho  ha  de
ser  suyo  todo  lo  que  ellos  ouieren  a  mano,  en  quan
to  fizieren  su  officio.»

«TITULO  XXVII.—DE  LOS  GUALARDONES, E  DE
COMO  SE  DEUEN  FAZER  (10  leyes)

Ley  1.  Que cosa  es  gualárdon,  e  quien  lo  deue  /arer,

e  a  quien  deue  ser  lecho

Gualardon  es  bien  fecho,  que  deue  ser  dado  fran
camente  a  los  que  fueren  buenos  en  la  guerra,  por
razon  de  algund  bien  fecho  señalado  que  fiziessen
en  ella.  E  deue  lo  dar  el  Rey,  o  el  Señor,  o  el  cab
dillo  de  la  hueste  a  los  que  lo  merescen,  o  a  sus
fijos,  si  sus  padres  non  fuesien  viuos.  E  deue  ser
tal  el  gualardon,  e  dado  en  tiempo  que  se  pueda.
aprouechar  del,  aquel  a  quien  lo  diere.))

«TITULO  XXVIII.—COMO  DEUEN  CASTIGARSE
A  LOS QUE ANDAN EN  LA GUERRA (11 leyes)

•     Ley  IX.  De  como  deuen  ser  escarmentados
los  que  non  guardan  u  vianda

Comiendo  alguno  sus  talegas  ante  de. su  tiempo,
o  perdiendolas,  por  non  las  saber  guardar  es  cosa
que  viene  grand  daño  non  tan  solamente  a  los  que
la  facen,  mas  a  aquellos  en  cuya  compaña  andan.
Ca  muchas  vegadas  acaesce  que  se  tornan  los  ornes
por  ello,  e  dexan  el  fecho  a  que  van,  e  matanlos  los
enemigos,  o  prendenlos,  e  han  sabiduria  por  ellos,
de  los  otros  en  cuya  compaña  yuan

Mas  los  que  esto  •fiziessen, la  tercera
vegada,  que  los  prediesen  a  que  los  lleven  pressos,
hasta  que  acabassen  sus  fechos,  e  que  non  les diessen
a  comer  ninguna  cosa,  si  non  pan  e  agua.  E  esto  tan
poco,  porque  pudiessen  tan  solamente  sostener  su
vida.  E  este  escarmientó  curnpló asaz,  lo uno  porque
les  diesse  pena  en  los - cuerpos,  yaziendo  alli  presos,
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e  sofriendo  fambre  e  sed,  e  o  al,  de  verguenza,  por
que  los  ornes  sepan,  que  es  por  su  grand  necedad,
o  por  grand  glotonia.»

TITULO  XXIX.---DE  LOS  CAPTIUOS  E  DE  LAS
SUS  COSAS,  E  DE  LOS  LUGARES  QUE  CAEN

CAPTIUOS,  EN  PODER  DE  LOS  ENEMIGOS

Ley  IV,  Como  deuen  ser  guardados  los  bienes  de
los  capiuos,  e  quien  los  deue  guardar;  e  en  que

manera

Guardados  deuen  ser  mucho  todos  los  bienes  de
lo  capt.iuos,  de  mientras  qúe  eiiosen  captiuerio  fue
ren,  assi  que  ninguno  non  gelos  tome  por  fuerza,

-    ni  por  engaño,  ni  en  ninguna  otra  manéra.  Fueras
ende,  si  los  tomassen,  para  tomarlos  en  pró  delios:
ca  el  que  de  otra  guisa  ‘lo  fi’ziesse,  deue  pechar  do
blado,  lo  que  dende  ieuare,  sin  la  pena  que  ha  de

auer  de  forzador,  si  lo  torno  por  fuerza:  o  de  engá
ñador,  si  lo  torno  por  engaño
»

TITULO  XXX.—DE  LOS  ALFAQUEQUES,  E  DE  LO
QUE  ESTOS  HAN  DE  FAZER  (3  leyes)

Ley  1.  Que  quiere  deir  alfaqueques,  e  que  cosa
deuen  auer  estos  en  si

Alfaqueques  tanto  quiere  dezir  como  ornes  de  bue
na  verdad,  que  son  puestos  para  sacar  los  captiuos.
E  deuen  auer  en  si  seys  cosas.  La  una,  que  sean  ver
daderos,  onde  lleuan  el  forne.  La  segunda,  sin  codi
cia.  La  tercera,  que  sean  sabidores  tambien  de  ‘len
guaje  de  aquella  tierra  a  que  van  como  del  de  la
suya.  La  quarta  que  non  sean  mal  querientes.  La
quinta  .que  sean  esforzados.  La  sexta  que  ayan  algo
delosuyo
»
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s )as Unidades Icorazailas
Comandante  de lnfpntería  Enyique MARTIN  ALONSO,  del Batallón

de  Carros Medios de  la  División Guadarrama número 11.

La  elaboración,  preparación  y  ejecución  de  opera
ciones  tácticas  realizadas  por  Pequeñas  Unidades
•acorazadas,  integradas  por  fusileros  acorazados  y
carros,  son  el  objeto  de  este  trabajo,  donde  nos  pro
ponemos  analizar,  someramente,  los  conceptos  •o
principios  que  esencialmente  determinan  la  eficaz
coordinación  de  sus  fuerzas  integrantes.

En  virtud  de  ello,  trataremos  de  los  puntos  que
estimo  afectan  de  un  modo  general  al  mejor  rendi
miento  del  conjunto,  y  que  en  resúmen  se  pueden
condensar  en  los  apartados  siguientes:

A)  ORGANIZACIÓN

Es  criterio  general  tender  a  formar,  con  estós  com
binados  integrados  por  carros  y,  fusileros  acoraza
dos,  unas,  unidades  de  combate  sumamente  flexibles,

-  con  potencia  de  fuegos,  capaces  de  verificar  por  sor
presa  golpes  o  ataques  sobre  objetivos  situados  en
profundidad,  tanto  en  la  ofensiva  como  en  la  defen
siva,  y  en  acciones  clásicas  o  de  la  guerra  nuclear.

Su  organización  debe  realizarse  con  los  medios
estrictos  que  aseguren  al  combinado  una  capacidad
media  de  combate.  Dentro  del  marco  divisionario
existen  numerosos  y  variados  tipos  de  combinados,
constituidos  por  diferentes  entidades  de  fuerzas,  tañ
to  de  unidades  de  fusileros  acorazados  como  de  ca
rros  capaces  de  desarrollar  acciones  tácticas  que  re
quieren  específicamente  velocidad  y  potencia  de  fuego
en  su  ejecución.La  proporción  adecuada  del  número  de  unidades

que  deben  intervenir  en  la  constitución  del  combi
nado,  es  deducida  de  la  situación  táctica  general,  mi-

sión  encomendada,  posibilidades  de  su  armamento
en  relación  al  frente  asignado,  objetivos  a  conquis
tar  y  permanencia  en  ellos,  así  como  la  distribución
de  medios  en  los  distintos  escalones  de  que  constará
e]  conjunto.

Su  empleo  eficaz,  al  igual  que  el  de  cualquier  uni
dad,  dependerá  de  una  ponderada  consideración  de
la  situación  genera  principalmente  en  todo  lo  que
afecta  a  la  misión,  enemigo,  terreno,  condiciones  cli
matológicas,  medios  y  fuegos  de  apoyo  de  que  se  dis
ponga.  Es  de  desear  que  estos  últimos  fueran  por
completo  autopropulsados,  para  que  en  ninguna,  fase
del  combate  les  faltara  el  apoyo  a  las  unidades  em
peñadas.

Con  respecto  a  la  misión  encomendada,  factor  muy
interesante  para  determinar  la  cuantía  de  los  ele
mentos  que  integran  el  combinado;  creemos  que  es
fundamental  la  integración  de  sus  elementos  por
unidades  completas,  tanto  de  carros  como  de  fusile
ros.  Es  normal  la  formación  de  combinados  de  pe
queña  entidad  de  fuerzas  para  la  ejecución  de  accio
nes  de  seguridad  en  general  encomendadas  a  patru
llas  de  combate  y  reconocimiento,  protección  a  la
retaguardia  de  una  columna,  misiones  específicas  de
flanqueo,  fijos  y  móviles  y  acciones  retardatrices--  o
emboscadas.  Se  constituyen  también  combinados  su
periores  para  formar  agrppacione  tácticas  de  efec
tivos  considerables  o  lo  suficientemente  fuertes,  para
ejecutar  el  ataque  a  posiciones  discontinuas  situadas
en  profundidad  o  la  explotación  de  los  efectos  nu
cleares.

Sea  cualquiera  la  entidad  de  fuerzas  que  lo  inte
gran,  es  imprescindible  que  en  su  organización  que-
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den  perfectamente  delimitados  los  conceptos
guientes:

—  Mandó.
—  Fuerza  de  maniobra  o  de  ataque,  es  decir,  la

auténtica  ejecución  del  movimiento  hasta  caer
sobre  el  objetivo  y  conquistarlo.

—  Potencia  de  fuegos,  que  se  completa  con  la  ac
•    ción  del  escalón  de  sostén  y  armas  o  fuegos  de

apoyo  de  que  dispone.
Conecuencia  inmediata  que  se  deduce  de  estos

principios  es  que  el  combinado,  como  mínimo,  debe
disponer  de  dos  escalones,  estimándose  lo  ideal  el
que  disponga  de  un  tercerp,  para  dar  mayor  seguri

•  dad  al  dispositivo  que  se  adopte  y  aumente  la  reite
ración  de  esfuerzos.

Los  efectivos  de  que  debe  constar  el  combinado
con  relación  a  la  amplitud  y  profundidad  del  frente
asignado,  es  función  de  la  misión  y  situación,  pero
dentro  de  esta  imposición  está  subordinado  a:

—  La  necesidad  de  ejercer  un  control  enérgico  de
mando  sobre  toda  su  zona  de  acción,  lo  cual
será  posible  gracias  al  sistema  orgánico  de  sus
transmisiones,  especialmente  tipo  radio.

—  Obt;ener  un  mínimo  apoyo  mutuo  entre  sus  ele
mentos,  lo  que  se  traduce  en  el  empleo  adecua
do  de  su  armamento  dentro  de  su  alcance  eficaz.

—  Las  condiciones  precisas  de  seguridad  del  dis
positivo  adoptado,  principalmente  en  lo  referen
te  a  la  acción  atómica,  que  exige  conseguir  una

•     dispersión  efectiva  de  sus  unidades.
—  El  ser  lo suficientemente  fuerte  para  vencer  con

rapidez  las  resistencias  que  directamente  se
oponga  a  su  progresión.

Los  medios  de  transmisión  de  que  hoy  en  día  dis
ponen  las  unidades  de  fusileros  y  de  carros  debemos

•  considerar  que  son  normalmente  amplias  para  per
mitir  un  control  eficiente  que  asegure  al  máximo  su
enlace,  si  bien  en  determinadas  ocasiones  existirá  la
necesidad  de  afectar  a  las  unidades  de  fusileros  in
feriores,  medios  de  transmisión,  más  potentes  (1).

Con  respecto  al  apoyo  mutuo  que  es  apto  pafá
prestar  el  armamento  de  que  están  dotadas  las  uni
dades,  también  es  conveniente  recordar  sus  datos  de
alcance:

—  El  fusil  de  asalto  Cetme  se  utiliza  a  distancias
no  superiores  a  200 metros.

—  El  lanzagradada  de  88,9 tiene  unas  distancias  de
empleo  hasta  400 metrQs.,

—  Las  ametralladoras  ligeras  tienen  sus  distancias
de  empleo  hasta  los  1.500 metros.

—  Los  morteros  de  81  mm.  poseen  su  máxima
eficacia  a  distancias  no  superiores  a  los  2.000
metros.

(1)  Pra  aclarar  un  poco más  esta  cuestión, recorda
remos  que:

—  La  Sección de  fusiles dispone orgánicamente de  ra
dioteléfonos  ligeros, de  un  alcance  aproximado  de
1,5 kilómetros.

—  El  Grupo de Combate cuenta  cpn. radioteléonoS me
dios,  tipo  AN/PRC1O  o  similares,  con  un  alcance
máximo  de  8  kilómetros.

—  La  Agrupación  o  Regimiento  de  Infantería,  dispone
de  variados  medios de  transmisión,  entre  los  que

•   destacan  los radioteléfonos pesados, montados sobre
vehículos,  con  alcance de  16 a  25  kilómetros.

—  El  Batallón  de  carros  tiene  los  siguientes  medios  de
transmisión  tipo  radio:  5 radioteléfonos medios, tipo
AN/PRC-10,  para  la  Sección  de  reconocimiento;  7  es
taciones  radio  de  enlace  tierra-aire,  tipo  SR  522,  y
135  radioteléfonos  pesados,  tipo  AN/GRC  1  y 8,  con
un  alcance  máximo  de  25 kilómetros.

Los  morteros  de  120  mm,  alcanzan  una  distán
áia  de  5.900, metros.

—  Los  morteros  M30,  tipo  americano,  se  utilizan
a  distancias  no  superiores  a  los  4.000 metros.

—  Las  ametralladoras  de  los  vehículos  acorazados,
calibre  12,70, poseen  un  alcance  máximo  de  6.770
metros  y  su  distancia  de  empleo  es  alrededor
de  los  2.000  metros.

—  El  cañón  sin  retroceso  de  106  mm.  de  los  Gru
pos  de  Combate  tiene  un  alcance  máximo  de
7.460  metros,  pero  su  empleo  normal  en  misión
específica  contracarro  es  a  distancias  inferio
res  a  los  1.350 metros.

—  El  cañón  de  los  carros  de  combate  M-47, cali
bre  90 mm.,  tiene  un  alcance  eficaz  con  granada
perforante  de  4.500,  metros  y  con  granada  rom
pedora  alcanza  hasta  los  17.500 metros;  pero  es
tos  alcances  extremos  quedan  sensiblemente  re
ducidos  - en  virtud  de  las  incidencias  del  com
bate  y  dificultades  de  observación,  por  lo  cual,
y  únicamente’  como  orientación,  nos  permitimos
exponer  las  cifras  siguientes  de  empleo:
a)  Contra  vehículos  acorazados  en  movimien

to  se  actuará  a  distancias  no  superiores  a
los  2.500 metros.

b)  Contra  vehículos  acorazados  establecidos
en  posición  y  posiciones  organizadas  su  dis
tancia  de  empleo  no  rebasará  los  4.000
metros.

c)  Contra  posiciones  no  organizada--y  perso
nal  al  descubierto  a  distancias  superiores  a
4.000  metros.

Expuestos  ya  ligeramente  estos  alcances  del  arma
mento,  veamos  como  orientación  una  serie  de  datos
sobre  los  frentes  que  ocupan  y  cubren  las  distintas
unidades  que  integran  cualquier  combinado.  Las  ci
fras  que  a  conlinuación  se  exponen  están  referidas
únicamente  a  frentes  de  ataque;  no  teniendo,  por
tanto,  nada  que  ver  con  zonas  de  acción  en  libertad
de  movimiento  concedido  a  las  unidades  acorazadas.,
Por  otra  parte,  es  también  conveniente  aclarar  que
estas  cifras  de  orientación  están  consideradas  como
adecuadas  al  combate  clásico,  ya  que  la  acción  ató
mica  implica  esesicialmente  la  dispersión  entre  las
unidades,  pero  no  la  diseminación  entre  sus  elemen
tos  componentes,  por  las  siguientes  razones:

a)  La  Sección  de  Carros  está  considerada  como  la
menor  unidad  táctica  en  nuestra  doctrina.

b)  La  Compañía  de  Carros,  reforzada  o  no,  es  la
menor  unidad  capaz  por  sí  sola  de  realizar  ataques
de  limitado  alcance,  en  razón  de  su  potencia  de  fue
gos  y  reiteración  de  esfuerzos.

o)  El  blindaje  de  los  carros  y  vehículos  acoraza
dos  reduce  sensiblemente  la  acción  de  los  efectos
atómicos,  en  comparación,  claro  está,  con  el  perso
nal  descubierto.  -

Cuando  el  combinado  formado  sea  superior  a  la
Compañía  de  Carros  reforzada,  deberá  tenerse  en
cuenta  los  frentes  de  la  acción  atómica  al  objeto  de
que  la  menor  unidad  afectada  por  la  explosión  sea
la  unidad  tipo  Compañía  de  Carros.

El  terreno  normal  aquí  considerado  para  la  adop
ción’  de  estas  cifras  de  orientación  es  el  despejado
y  ondulado,  debiéndose  reducir  sus  frentes  en  los  te
rrenos  cubiertos  y  compartimentados.  Estos  últimos
exigen  el  empleo  de  una  unidad  completa  por  cada
compartimiento  del  terreno,’ de  mayor  o  menor  cuan
tía  según  sea  su  extensión.

—  La  Sección  de  Carros  en  la  ofensiva  ocupa.  un
frente  de  unos  400 a  500 metros,  y, por  razón  de
su  armamento,  debemos  considerar  que  cubre  a

1

32



la  perfección  un  frente  de  unos  2,5 kilómetros
(acción  coñtracarro).            -

—  La  Sección  de  vehículos  acorazados  de  los- fu
sileros  ocupa  un  frente  de 240 a 320 metros,  apro
ximadamente,  y  cubre  el  terreno  batido  por  el
alcance  eficaz  de  las  ametralladoras  de  los  ve
hículos,  és  decir,  sobre  los  2.000 metros.

—  La  formación  integrada  por  una  Sección  de  Ca
rros  y  otra  de  vehículos -acorazados  ocupa  un
frente  de  700 a  800 metros.

—  La  Compañía  de  Carros  en. el  ataque,  con  dos
•     Secciones en  el  primer  escalón,  ocupa  un  frente

de  1.200 a  1.500 metros,  más  el  alcance  eficaz de
•     sus  cañones.
•  —  La  Compañía  de  Carros  reforzada,  con  dos  Sec

ciones  de  fusileros  acorazados,  ‘empleados  en
formación  integrada  en  el  priter  escalón,  al
canza  un  frente  de  1.800 a  2.100 metros.

En  general,  la  libertad  de  movimiento  que  se  pue
de  conceder  a  las  pequeñas  unidades  acorazadas  o
intervlos  máximos  entre  las  unidades  tipo  Sección
de  Carros  o  vehículos  acorazados,  es  muy  variada,
en  , razón  a  las  distintas  situaciones  tácticas,  pero
la  norma  de  orientación  será  que  siempre  que  tie
nen  que  actuar  dentro  del  alcance  eficaz  de  las  ar
mas  que  les  apoyan,  al  par  que  con  el  apoyo  recí2
proco  entre  sus  elementos,  la  máxima  distancia  de

.‘  dispersión  queda  dentro  de  esos  límites,  es  decir,  que
 no  deben  separarse  las  Secciones  a  distancias  supe
riores  a  los  2.000-2.500 metros.

En  acciones  defensivas,,  las  Unidades  de  Carros
ocupan  generalmente  más  terreno;  sobre  todo  en  el
sentido  de  la  profundidad,  y  el  factor  principal  que
determina  casi  por  completo  sus  límites,  es  la  con
figuración  del  terreno;  en  otro  capítulo  estudiare
mos  con  detalle  este  interesante  aspecto  defensivo
de  las  pequeñas  unidades  acorazadas.

Examinemos  ahora  otras  circunstancias  que  acon
sejen  la  distribución  de  los  carros  y  elementos  de
los  fusileros  acorazados  en  los  distintos  escalones  de
que  conste  el  combinado—que,  como  mínimo,  será
de  dos—,  es  decir,  los  consabidos  escalones  de  ata
que  y  de  sostén  o  apoyo, para  lo  cual  es  conveniente
tener  en  cuenta  las  siguientes  tendencias:

—  Siempre  que  sea  de  temer  la  presencia  de  ele
mentos  acorazados  enemigos.

—  Cuando  el  terreno  sea  favorable  a  su  acción,  lo
que  se  traduce  en  terreno  despejado,  sensible
mente  ondulado  y  compacto.

—  Siempre  que  exista  ausencia  de  obstáculos  na
turales  o  artificiales  que  puedan  dificultar  o  in
terferir  seriamente  sus  movimientos.

—  Cuando  se  trate  de  ataques  a  organizaciones  dis
continuas,  situadas  en  prefundidad  y  ligeramen
te  organizadas.

—  Cuando  la  defensa  contracarro  adversaria  no  se
estime  como  muy  fuer)e.

—  Cuando  se  disponga  de  fuertes  fuegos  de  apoyo
y  en  las  fases  de  explotación.

2  Predominan  los  fusileros  acorazados  en  cabeza

—  Cuando  el  terreno  no  es  muy  apto  para  los
carros.

—  En  terreno  cübierto  o  combate  en  zonas  edi
ficadas.

—  Cuando  las  defensas  enemigas  hayan  sido  des
truidas,  normalmente  por  la  acción  atómica,  ‘y
la  posibilidad  de  reacción  del  adversario  sea
muy  remota.

—  Cuando  la  defensa  contracarro  es  abundante  y
el  terreno  está  organizado,  lo  que  exige una  ac
ción  eventual  a  cargo  de  los  fusileros  a  pie.

En  general  existe  la  necesidad  primordial  de  que
uno  de  los  escalones  del  combinado  sea  fuerte  en
carros,  normalmente  el  de  ataque,  y  a  este  respecto
podemos  indicar  que  un  escalón  es  fuerte  en, carros
cuando  la  proporción  entre  sus  elementos  compo
nentes  sea  una  Compañía  de  Carros  por  unidad  in
ferior  al  Grupo  de  Combate,  y  a  la  inversa,  predo
minan  los  fusileros  cuando  la  proporción  es  de  una
Compañía  de  Carros  por  Grupo  de  Combate  aco
razado.

Por  último,  observamos  que  en  la  organización  de
estas  Pequeñas  Unidades  acorazadas  las  acciones  que
caracterizan  su  actuación  presentan  las características

.1)  Predominan  los  carros  en  ¿1 escalón  de  cabeza

33



•  /O/i’MIC/O#[N CUÑI DINÍCTÁ
(/  SCI7O#,vD1)

woi

ala

J°J!L..  JJJ

1’

180m.
—

Él
al

u           111

de  agresividad,  rapidez  y  violencia  en  su  ejecución,
así  como  un  adecuado  empleo  del  principio  de  la
sorpresa  y  potencia  de  sus  armas  de  fuego.  Su  mi
sión  esencial  es  conseguir  los  objetivos  en  el  menor
tiempo  posible,  a  ser  posible  sin  detenciones  de  nin
guna  clase,  al  objeto  de  no  dar  lugar  a  que  se  re
cupere  el  adversario  y  pueda  anular  nuestra  ini
ciativa.

Su  acción  descansa  en  la  máxima  cooperación  de
sus  elementos  integrantes,  es  decir,  de  carros  y  fu
sileros,  apoyados  por  el  resto  de  las  armas  comba
tientes.  En  el  ataque  ofensivo,  típicamente  acoraza
do,  carros  y  fusileros  progresan  con  sus  vehículos
a  vanguardia  de  la  línea  de  partida  e  intervienen  en
conjunte’  en  el  ataque,  influyendo  sensiblemente  en
él  el  terreno,  medios  y  defensa  contracarro  enemi
gos;  la  información  que  sobre  dichos  extremos  se
obtenga  influye  de  mi  modo  sensible  sobre  la  selec
ción  de  las  direcciones  de  ataque,  y  la  proporción
de  fusileros  o  carros  en  el  escalón  de  cabeza.  La
oportunidad  de  su  empleó  debe  serle  proporcionada
al  combinado  por  la  acción  de  los  efectos  atómicos
o  medios  convencionales

B)  CARACTERÍSTICAs QUE PRESENTA  EL  EJERCICIO
DEL  MANDO

Esenciál  para  el  mando  es  obtener  una  acción
coordinada  y  eficaz,  lo  cual  requiere  que  disponga
de  una  Plana  Mayor  de  Mando  eficiente  y  completa,
proporcionada,  como  es  lógico,  a  la  cuantía  de  las
fuerzas  que  integran  el  combinado.

En  unidades  inferiores  al  Batallón  de  Carros  y  Re-

gimiento  de  Infantería,  sus  Planas  Mayores  son  de
efectivos  escasos  para  poder  desempeñar  con  com
petencia  sus  variados  cometidos,  por  lo cual  en  com
binados  superiores  al  Grupo  de  Combate  y  Compa
ñía  de  Carros,  al  jefe  del  conjunto  se  le  debe  1! a
cilitar  una  Plana  Mayor  de  mando  perteneciente  a
una  •de las  unidades  superiores  anteriormente  cita
das,  cápaces  de  proporcionarle  los  elementos  de  jui
cio  precisos  para  que  pueda  elaborar  su  decisión,  así
como  plasmarla  en  su  correspondiente  orden.

Es  preceptivo  que  el  jefe  del  conjunto  sea  el  jefe
más  caracterizado,  bien  de  fusileros  o  de  carr,os,
quien  será,  normalmente,  el  jefe  de  mayor  entidad
de  fuerzas,  y  a  este  respecto  veamos  las  co&liciones
que  presenta  el  ejercicio  del  mando  para  el  jefe  de
los  fusileros  acorazados  y  de  carros,  respectivamente.

Al  ser  el  principal  elemento  de  fuego  el  proporcio
nado  por  las  Unidades  de  Carros,  así  como  el  factor
más  importante  para  resolver  la  mayor  parte  de  las
incidencias,  del- combate,  parace,  en  principio,  consi
derar  convénierité  que  el• mando  debe  ser  ejercido
por  el  jefe  de- cárros,  peio  así  se  verán  aumentadas
sus  préoctipaciones,  con  evidente  perjuicio  para  di
rigir  eón  eficacia• la  actuación,  por  el  fuego  y  el  mo
vimiento,  de  su  unidad.  Esto  nos  aconseja  designar
al  jefe  de  los  fusileros  para  que  tome  el  mando  del
combinado,  péro  en  seguida  nos  encontramos  con
que,  normalmente,  no  podrá  dominar  la  situación
igual  que  él  jefe  de  carros,  en  razón  a  su  ubicación
en  el  dispositivo,  generalmente  más  retrasada,  a  su
mayor  vulnerabilidad  y  silueta  más  baja—de  gran
importancia-  en  la  observación  próxima—,  escasez
de  medios  de  transmisión  tipo  radio  de  su• vehículo,
e  incluso  de  dificultades  de  observación  protegida  en
la  zona  de  combate.  Todos  estos  factores  desfavo
rables  hacen  que  nos  inclinemos  hacia un mando  ejer
cido  sobre  vehículo  acorazado  tipo  carro  de  comba
te,  estimando  que  lo  ideal  es  que  fuera  desempeñado
por  otro  jefe  de  la  División  lo  suficientemente  espe
cializado  en  la  actuación  de  estos  combinados,  con
lo  que  se  lograría  que  los  de  las  unidades  de  carros
y  de  fusileros  se  dedicasen  por  completo  a  la. direc
ción  de  ellas.

Con  respecto  a• las  Planas  Mayores,  deberían  es
tar  preparadas  éon  anterioridad  y  compenetradas
con  el  modo  de  ser- de  los  jefes  propuestos,  lo  que
sería  fácil  de  realizar  en  el  marco  de  la  División  por
medio  de  constantes  ejercicios  prácticos.

El  jefe  del  combinado  de  carros  y  fusileros  aóora
zados  deberá  dedicar  toda  su  atención  a  dirigir  la
acción  del  conjunto,  sin  dedicar  al  combate  su  pro
pio  vehículo  acorazado  Su  situación  en  el  dispositi
vo  adoptado  será  lo - más  adelantado  posible,  gene
ralmente  en  las  cercanías  del  escalón  de  ataque,  por
ser  de  quien  puede  esperar  los  resultados  más  de
cisivos,  y  marchará’  por  los  sitios - o  zonas  de  terre
no  donde  mejor  pueda  ejercer  la  máxima  observa
ción  y  control  del  conjunto,  debiendo,  siempre  que
la  situación  lo  requiera,  conducir  personalmente  el
combate,  para  lo  cual  se  colocará  en  cabeza  de  la
unidad,  y  con  su  ejemplo  impulsará  el  avance.

Aparte  de  las  cualidades  morales,  intelectuales  y
físicas  inherentes  ‘a  todo  jefe  de  unidad,  el  mando
del  combinado  de  carros  y  fusilercs  acorazados  re
quiere  otras  destacadas,  y  qüe  en  resumen  soi-i:

—  Çonocimieñto  técnico-táctico’  de  sus  •osibilida
des  (comprende  como  mínimo  el  conocimien
to  de  las  unidades  ,de  fusileros  y  carros  supeL
riores  a  su  empleo).

—  Un  espíritu  esencialmente  ofensivo,  con  amplia
confianza  en  sí  mismo,  que  le  permitirá  ser  ca-
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paz  de  cumplir  cualquier  misión  que.  se  le  en
comiende  en  determinado  tiempo  y  lugar.

—  Rapidez  para  decidir,  factor  fundamental  en
estos  combinados  en  razón  de  la  velocidad  con
que  se  suceden  los  acontecimientos,  los  cuales
exigen  urgentes  y  constantes  decisiones,  ya  que•
la  pérdida  de  una  oportunidad  favorable  influ
ye  decisivamente  en  el  éxito  de  la  acción.

—  Aptitud  para  la  conducción  personal  y  directa
del  combate,  impuesta  por  la  necesidad  de  se
guir  de  cerca  la  progresión  del  escalón  de  .ata
que  o  fuerzas  de  maniobra,  impulsándolas  para
que  no  se  detengan  y  embebiéndose  en  ellas  o
rebasándolas  con  sus  reservas  móviles,  si  las
circunstancias  lo  exigen,  al  objeto  de  aprove
char  por  completo  todas  las  oportunidades  qúe
se  le  presenten.
Amor  a  la  responsabilidád  y  audacia  en  la  ela
boración  y  ejecución  de  sus  planes,  lo  que  le
obligará  a  una  mayor  libertad  de  acción,  acep
tando  los  riesgos  que  se  le  presenten,  sin  temor
a  quedar  momentáneamente  con  sus  flancos  al
descubierto  o  aislado  temporalmente  del  resto
de  las  fuerzas  de  la  División.

—  Elasticidad  en  la  aplicación  de  sus  fuerzas,  que
se  traduce  en  dirigirse  de  un  modo  rápido  y
audaz  sobre  los  objetivos  profundos  y  vitales
para  la  acción  empeñada.

—  Amplios  conocimientos  con  respécto  al  empleo
de  cualquier  elemento  de  la  División  que  se  le
pueda  afectar.

—  Ser  el  responsable  directo  del  enlace  con  las
unidades  ‘subordinadas,  adyacentes  y  armas  de
apoyo,  así  como  el  correspondiente  enlace  con
la  Plana  Mayor de  Mando  de  la  unidad  superior.
Mantener  una  relación  personal  y  constante  con
sus  subordinados,  procurando  aumentar  su  mo
ral,  e  incrementar  su  espíritu  de  compañeris
mo,  conociendo  sus  necesidades  y  dificultades.

C)  DisposiTivo  Dz COMBATE

Las  distintas  formaciones  de  combate  que  adop
tan  los  combinados  integrados  por  unidades  de  ca
rros  y  de  fusileros  acorazados  están  supeditadas  a
las  características  del  terreno,  situación  táctica  e
neral,  misiones,  condiciones  de  seguridad  y  necesi
dades  que  requiere  el  dispositivo  de  poder  disponer
de  una  determinada  potencia  de  fuego  en  varias  di
recciones.  En  todas  ellas  se  exclqye  por  completo
la  idea  de  rigidez,  siendo  las  distancias  e  intervalos
entre  sus  elementos  muy  variadas,  pero  siempre  su
jetas  al  alcance  eficaz  de  su  armamento,’  al  objeto
de  poder  proporcionarse  un  eficiente  apoyo  mutuo.

e    Al ser  las  Secciones  de  carros  y, fusileros  acoraza

>   dos  las  unidades  bases  de  los  combinados,  es  con
‘-veniente  recordar  su  constitución  y  los  dispositivos
dé  combate  elementales  que  el  Reglamento  Táctico
de  Infantería,  tomo  1-A, nos  dice  que, la  Sección  de
Carros  está  integrada  por  cinco  carros,  el  del  jefe
—que  actúa  como  Plana  Mayor  de  Mando—y’ cuatro
más,,  los  cuales,  para  su  mejor  comprensión,  en  cuan
to  se  reflete  a  sus  movimientos  y  evoluciones,  se  ar
ticulan  en  pelotonos  o  medias  secciones.

La  Sección  de  fusileros  acorazados  precisa  de  cua
tro  vehículos  para  su  transporte,  que  se  distribuyen
entre  sus  pelotones,  de  fusiles-  y  el  de  armas  de
apoyo.

Los  dispositivos  de  combate  de  estas  Seóciones
bases  son  muy  similares,  lo  que  favorece  extraordi

nariamente.  su  integración,  y  con  respecto.  a  ellas
expondremos  sus  características  más  sobresalientes.

1)  Dispositivo  en  cuña  directa.—Esta  disposición
en  trapecio  es  formación  ideal  para  la  progresión  dç,
la  unidad  en  la  zona  de  combate.  Circunstancias  fa
vorables  a  su  acción  son  las  que  destacamos  segui
damente,:           -       -      -

—  Permitir  el- rápido  paso  a  otras  formaciones.
—  Gran  seguridad  en  el  dispositivo  en  todas  las•

direcciones,  facilidad  ‘de observación  y libre  ejer
cicio  del  mando.

—  Pótencia  . de  fuego  en  todas  ‘las  direcciones.
—  Extraordinaria  facilidad  para  efectuar  una  in

-    mediata  entrada  en  acción,  tanto  por  el  fuego
como  por  el  movimiento  y  en. cualquier  direc
ción,  ya  que  se  puede  fijar  al  enemigo con  par
te  de  sus  elementos  mientras  se  maniobra  con
los  restantes  hacia  el  fiancó  de  la  resistencia
encontrada.

—  La  flexibilidad  de  que  dispone  el  jefe, de  la  Sec
ción  es  superior  a  otras  formaciones,  al  permi
tirle  el  desplazamiento  en  todos  los  sentidos
del  dispositivo  sin  perder  el  control  de,la  acción.

—  Permite  un  apoyo  recíproco  de  sus  elementos
y  facilita  el  esfuerzo  sostenido  y  prolongado.

2)  Dispositivo-  en  ala.—Formación  que  sé  emplea
únicamente  para  cubrir  el  flanco  amenazado  de  una
unidad  superior.  .  .  ,  .  ,  ,

—  Permite  disponei  de  un  gran  volumen  de- fuego
al  frente  y  en  la  dirección,  del  escalonamieñto, ‘,

siendo,  sin  embargo,  su  control  difícil  y  su  proa 
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gresión  en  los: flanqueos  móviles,  relativamente
lenta.

3)  Dispositivo  en  línea  u  oleada.ForrnaCión  nor
mal  para  frentes  amplios  y  despejados,  que  requiere
esencialmente  un  fuerte  fuego  de  apoyo  o  enemigo
potenciaLmente  débil.

---  Se  considera  imprescindible  para  la  fase  del
-   asaLto  en  las  unidades  del  primer  escalón,  así

corno  para  descrestar  o  cruzar  zonas  batidas.
Proporciona  la  máxima  concentración  de  fue
gos  al  frente,  pero  escasa  a  los flancos  y  de  con
trol,  difícil  de  réalizar.

4)  Dispositivo  en  columna  de  combate.—Es  utili
zada  esta  formación  cuando  la  velocidad  y  el  con
trol  son  factores  primordiales.

—  Imprescindible  para  la  progresión  por  itinera
rios,  caminos  o  desfiladeros,  y  la  seguridad  de
su  empleo  requiere  la  constitución  de  dos  esca
lones  cuando  constituye  la  vanguardia  de  una
unidad  superior,,  de  tal  modo  dispuestos;  que  el
primero  resguarda  al  segundo  de  una  sorpresa
a  la  vez  que  se  aprovecha  del  apoyo  de  sus
fuegos.

—  Favorece  la  acción  hacia  los  flancos,  pero  no  da
tanta  seguridad  al  dispositivo  como  las  otras
formaciones.
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—  Su  empleo  táctico  adquiere  su  mayor  valor  du
rante  la  fase  de  aproximación  y  explotación.

Estos  dispositivos  de  combate  expuestos  corres
ponden  a  las  unidades  inferiores  acorazadas  para  ser
utilizados  dentro  de  sus  respectivos  escalones  del
conjunto,  el  cual  deberá  tener  capacidad  para  cons
tituir  una  formación  de  combate  que  le  permita
disponer  de  los  siguientes  escalones:

1)  Un  primer  escalón,  generalmente  fuerte  en  ca
rros,  con  la  misión  esencial  de  dirigirse  a  la  mayor
velocidad  posible  a  la  zona  de  despliegue  de  la  arti
llería  adversaria,  y  con  actuación  única  sobre  las  ar
mas  contracarro  que  directamente  se  opongan  a  su
avance.

2)  El  escalón  de  sostén  o  segundo  escalón  del  dis
positivo,  del  que  formará  parte  álguna  unidad  de
carros,  normalmente  una  Compañía,  que  asume  la
misión  primordial  de  apoyo  por  el  fuego  y  el  movi
miento  al  primer  escalón,  es  decir,  que  en  realidad
constituye  la  base  de  fuegos  móvil  y  con  la  misión
esencial  de  atacar  a  las  armas  contracarro  que  han
sobrevivido  al  ataq,ue  inicial,  evitando  así  que  éstas
piedan  revolverse  al  ser  rebasadas  por  el  primer  es•
calón.

3)  El  tercer  escalón  del  dispositivo,  constituido
por  unidades  de  carros  y  fusileros  acorazados,  que
en  realidad  integran  las  fuerzas  de  reserva,  con  la
misión  principal  de  vigilar  los  flancos  de  los  ante
riores  escalones,  facilitar  su  progresión,  bien  por  el
fuego  o  el  movimiento,  sustituir  a  alguno•  de  los
anteriores  escalones  si  han  perdido  parte  de  su  ca
pacidad  ofensiva  y,  en  su  caso,  constituir  el  desta
camento  dé  explotación,  aunque  lógicamente  para
operaciones  de  limitado  alcance.

En  las  figuras  núms.  1  y  2  observamos  una  sen
cilla  formación  escalonada  de  las  Secciones  de  ca
rrosy  fusileros;  en  la  figura  núm.  3  se  refleja  el  dispositivo  de  un  Grupo  de  Combate  acorazado  durante
la  marcha  de  aproximación  no  cubierta  y  reforzado
por  una  Sección  de  carros.
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La  figura  núm.  4 expresa  las  dos  modalidades  prin
cipales  que  rigen  los, dispositivos  ‘de  avance  de  las
unidades  de  carros  y  de  fusileros.

D)  LAs  ÓRDENES

De  un  modo  general,  las  órdenes  de  los  combina
dos  de  carros  y  fusileros  acorazados  se  caracterizan
por  su  brevedad,  empleo  de  anexos  y  croquis  o  su
perponibles,  reuniones  con  sus  subordinados  para
el  cambio  de  impresiones  y  elaboración  de  los  pla
nes  para  el  mayor  espacio  de  tiempo.

Las  órdenes  pueden  ser  escritas  o  verbales,  utili
zándose  normalmente  estas  últimas  por  los  combi
nados  tipo  Compañía  de  carros  reforzada  y  unida
des  inferiores,  requiriendo  su  ejecución  que  el  jefe
  reúna  a  los  mandos  subordinados,  incluso  jefes  de
carros,  en  algún  lugar  del  .terreno  que  domine  la
zona  de  operaciones,  o,  en  su  defecto,  sobre  el• pla
no,  y  proceda  a  emitir  su  orden  verbal,  aclarando
cuantas  dudas  surjan  y  asegurándose  que  su  orden
ha  sido  perfectamente  comprendida  por  todos.

Las  órdenes  escritas  son  utilizadas  por  combina
dos  de  mayor  entidad  de  fuerzas.  Referimos  las  que
son  generales  en  otros  Ejércitos.

a)  Ordenes  generales.—CaraCterizadas  por  su  sim
pleza,  poco  escrito,  utilización  de  gráficos  y  anexos,
sin  articulación  de  orden,  y  que  abarca  los, extremos
siguientes:

—  Breve  resumen  de  la  situación  general.
—  Superponible  de  información,  con  expresión

hora  y  dirección  de  las  fuerzas  acorazadas  lo
calizadas.

—  Idea  de  las  posibilidades  del  enemigo,  que  com
prende  la  hipótesis  más  probable.  y  la  más  pe
ligrosa.

—  Misión  para  el  comienzo y  para  el  plazo de  tiem
po  más  lárgo  posible.

—  Organización  y  ejecución  de  la  maniobra,  que
por  su  importancia  debe  comprender:
1)  Idea  de  la  maniobra.2)  Despliegue  de  las  fuerzas.
3)  Distribución  de  medios  y  misiones.
4)  Detalles  de  coordinación  e  instrucciones  co

munes.
—  Plan  de  fuegos,  a  ser  posible  sobre  superpo

nible.
—  Anexos  de  transmisiones,  enlaces,  Puestos  de

Mando  y  partes.
—  Anexos  de  servicios.

b)  Ordenes  tipo  mi’sión.---Que requiere  para  el  eje
cutante  la  necesidad  de  estar  ambientado  en  el  des-
arrollo  de  las  operaciones,.  normalmente  por  la  di
   fusión de  las  órdenes  generales.  Explica  claramente
la  misión  a  cumplir,  elimina  detalles  y  deja  la  má
xima  libertad  de  acción  para  su  ejecución.  Su  uso
alienta  y  estimula  la  iniciativa  para  los  mandos  in
feriores  y  generalmente  no  comprende  más  que  la
captura  de  un  solo  objetivo.

Es  normal  que  su  emisión  se  realice  duránte  el
curso  de  una  acción  y  su  difusión  se  practique  pormedio  de  la. radio  mediante  un  código  preestablecido.

e)  Ordenes  tipo  NATO  y  similares  a  la  de  la  I’n
jantería.  (Por  ser  sumamente  conocidas,  no  haáe
mos  mención  de  ellas.)

Por  ser  de  sumo  interés  los  formularios  o  anexos
que  acompañan  generalmente  a  todo  tipo  de  orden,
exponemos  los  puntos  más  esenciales  que  com
prenden:

1)  Anexo  de  injormación.—Su  ejecüción  corre  a
cargo  del  S-2 de  la  Plana  Mayor  de  Mando  y  espe
cifica  los  datos  sobre:

—  El  enemigo.
—  El  terreno.  (Con  superponible  de  las  zonas  pro

hibitivas  y  óbstáculos  naturales•  o  puntos  de
paso  obligado.)  .

—  Condiciones  atmosféricas.
2)  De  operaciones.—Ejecutado  por  el  S-3  y  con

datos  sobre:               -

—  Zonas  de  reunión  y  posiciones  de  partida.
—  Línea  de  desembocadura  de  los  carros  e  Itine

rario  de  progresión.
—  Direcciones  de  ataque  y  objetivos  sucesivos.
—  Zona  de  acción,  sus  límites  y  puntos  de  veri

ficación  y  de  contacto.
—  En  su  caso  unidades  que  nos  encuendran  o  flan

co  descubierto.
—  Se  suele  incluir  el  eje  de  abastecimiento  y  de

evacuación  general.
Es  normal  que  todos  estos  datos  se  reflejen  en  un

solo  superponible.
3)  Plan  de  /uegos.—A  cargo  del  S-3, y  abarca  los

extremos  siguientes:
a)  Plan  de  fuegos  de  los  fusileros,  con  detalles

de  las  armas  pesadas  que  intervienen  en  la  prepa
ración,  desembocadura  de  los  carros’  y  su  progre
sión;  debe  especificar  los  objetivos  previstos  a  batir
y,  en  su  caso,  un  cuadro  horario.

b)  Idem  de  las  unidades  de  carros.
e)  De  las  unidades  de  Artillería  que  intervienen

en  la  preparación  y  desembocadura  del  combinado,
sus  objetivos,  cuadro  horario,  cegamiento  de  obser
vatorios,  etc.  Igual  durante  la  progresión  del  com
bate.

d)  De  apoyo  aéreo,  con  expresión  de  las  unida
des  que  intervienen,  acciones  previstas,  horario  y
control,  incluidas  las  medidas  de  seguridad  y  coor

—dinación.
e)  De  fuegos  atómicos.  Que  comprende  la  clase

de  bombas  disponibles,  su  potencia,  medios  de  lanza
miento,  objetivos,  tipo  explosión,  horario  y  medidas
..de  coordinación  y  seguridad.

4)  Anexo  de  transmisiones.—Que  comprende  lo  re
lativo  a:

—  Redes  radio,  indicativos  y  frecuencia.
—  Sistemas  de  reconocimiento  estaciones.
—  Código  de  coordenadas  y  lenguaje  convenido.
—  Código  de  paineles  de  identificación.
5)  .. Anexo  de  Servicios—Detallando  claramente  los

puntos  siguientes:
—  Composición.
—  Situación  inicial.
—  Itinerarios  de  progiesión.
—  Ejecución  del  movimiento.
—  Régimen  y  horarios  en  su  caso.

Referidos  a  los  trenes  de  combate  y  de  campaña,
-  municionamiçnto  y  abastecimiento  en  general,  eva-

•  cuaciones  y  normas  de  óirculación.

E)  EL  APOYO  LOGfSTXCO

El  desarrollo  de  operaciones  a  cargo  de  Peqüeñas
Unidades  acorazadas,  supone  para  el  Mando  una
preocupación  en  todo  lo  referente  al  plan  de  apoyo
logístico  a  la  acción  a  realizar,  que  es  una  respon
sabilidad  que  no  debe  ser  delegadá,  aunque  cuenta
con  un  poderoso  auxiliar  en  su  Plana  Mayor  de.
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Mando,  denominado  con  las  siglas  S-4, y  que  tiene
emo  misión  específica  el  preparar,  dirigir  e  inspec
cionar  todos  los  servicios  de  abastecimiento,  entrete
nimiento  y  evacuaciones  de  la  unidad.  Su  plan  de
apoyo  logístico  está  basado  en  los  puntos  siguientes:

—  Decisión  que  adopta  el  jefe  de  las  fuerzas.
—  Misión  y  situación  táctica  general.
—  Situación  y  medios  con  que  cuenta.
—  Conocimiento  del  terreno  por  donde  ha  de  mo-

verse  la  unidad,  que  incluye  los  caminos  y  vías
de  progresión  en  toda  la  zona  de  acción  y  si
tuación  concreta  de  las  unidades  inferiores.

—  Situación  de  los  puntos  de  distribución  de  la
unidad  superior  y  régimen  establecido.  (Centros
•de  entrega  divisionarios.)

La  corriente  de  abastecimiento  va  desde  la  reta
guardia  hacia  los  puntos  de  consumo.  La  reserva  or
g’áñica  de  lexñentos  de  toda  clase  de  abastecimiento
en  los  distintos  escalones  del  combinado,  ayudará  a
ásegurar  éste  por  un  tiempo  determinado,  indepen
dientemente  de  las  incidencias  del  combate,  si  bien
dehé  cuidarse  de  que  sus  reservas  no  sean  excesivas,
de  tal  modo  que  perturben  de  modo  notable  la  mo
vilidad  esencial  de  las  unidades  acoiazadas,  a  la  vez
que  sobrepase  las  posibilidades  de  sus  medios  de
transporte.

,La  velocidad  en  la  ejecución  de  sus  operaciones
tácticas,  las  eficientes  medidas  de  dispersión  ante  un
riesgo  atómico,  influyen  poderosamente  en  un  aumen
to  de  las  distancias.  a  recorrer  por  los  servicios,  au
mentando  consecuentemente  las  necesidades  de  me
dios.  de  dichos  servicios  de  abastecimiento.  Para  ob
triar  en  parte  estos  inconvenientes,  se  requiere  que
el  plan  futuró  de  apoyo logístico  a  una  operación  sea
‘de  una  ejecución  sencilla  y  sumamente  flexible.Las  1equeñas  Unidades  acorazadas;  inferiorps  al

Batallón  de  Carros  y  Regimiento  de  Infantería  aco
‘razado,  disponen  de  elementales  medios  de  abaste
cimiento  con  carácter  orgánico  insuficiente,  lo  que
exige  la  necesidad  de  que  se  les  afecte  medios  de
transpoije  para  cubrir  sus  necesidades  más  perento
rias,  especialmente  en  todo  lo  referente  al  abasteci
miento  de  carburantes  en  general.

Las  incidencias  naturales  del  combate  exigirán  nor
malmente  que  el  reabastecinliento  de  las  unidades
en  primer  éscalóh  se  reálice  sobre  zonas  situadas
a  retaguardia  a  cubierto  de  los  fuegos  directos  ene-

migos,  o  durante  la  oscuridad,  y  el  modo  de  efec
tuarlo  será,  en  general,  por  medio  de  bidones  o
petacas,  ya  que  la  progresión  de  las  cisternas  hasta
sus  inmediaciones  no  será  en  realidad  muy  factible.
A  cada  situación  táctica  le  puede  convenir  una  serie
distinta  de  servicios,,  lo  que  se  traduce  en  que  ‘la
composición  de  sus,  trenes  de  combate  no  debe  ser
fija  en  un  número  determinado  de  medios,  sino más
bien  muy  flexible  y  adaptados  a  los  elementos  de
consumo  que  se  prevean  para  la  acción, y  como  nor
ma  de  orientación  en  dichos  trenes  deberán  figu
rar  los•  vehículos  precisos  par  atender  las  necesi
dades  de  municionamiento,  carburantes  y lubricantes
para  un  día  de  operaciones,  así  como  parte  de  los
servicios  de  la  Sección  de  entretenimiento.

El  elevado  consumo  de  carburantes  de  los  vehícu
los  acorazados,  especialmente  los  del  tipo  carro  de
combate,  así  como  el  considerar  preceptivo  que  debe
procederse  a  su  reabastecimiento  cuando  quede  un
tercio  de  carburante  en  sus  depósitos,  agravado,

por  otra  parte,  con  el  número  restringido  de  mu
niciones  del  cafión  del  carro,  del  orden  de  los  71
proyectiles,  hace  más  agobiante  el  resolver  este  pro
blema,  lo  que  implica,  per  consiguiente,  una  mayor
atención  de  los  mandos  hacia  la  solución  de  tan  di
fícil  situación.
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Manual  americano  FM-17-32.
Normas  provisionales  para  el  combate  del  Pelotón,

Sección  y  Grupo  de  Combate  de  las  unidades  de
Infantería  integradas  en  las  Divisiones  de  Infan
tería  experimentales,  E.  M.  C.,  1959.
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La  SecciÓn de” Zaadores  en  la  defensiva

Teniente  coronel de  Ingenieros Isidro GER, ROMERO, del  Regimiento de  Zapadores número 1
paraC.  E.

Estudio  de  un  caso  concreo  de  Establecimiento
de  campos  de  minas,  referido  ,a  otro  artículo  ante
riormente  publicado  en  esta  Revista,  en  el  núm.  285,
del  mes  de  octubre  de  1963.

ANTECEDENTES GENERALES

El  mando  propio  ha  decidido  establecerse  en  una
posición  defensiva  a  la  altura  de  Bruneté.  Este  sec
tor  será  defendido,  sin  idea  de  retroceso,  por  la
DI/42.

En  el  subsector  O  se  ha  previsto  el  estab[eeimiefl
to  del  C;  de  R.,  La  Galbana,.  guarnecido  por  el
GRUCO  1/14. La misión  de  establecer  los  campos  de
minas  ha  sido  encomendada  a  los  Zapadóres.

No  se  espera  acción  enemiga,  hasta  pasado  el  23
de  febrero.              -

ANTECEDENTES  PARTICULARES

Consecuencia  de  las  órdenes  e  instrucciones  reci
bidas  y  de  los  reconocimientos  practicados,  el  ca
pitán  (Velázquez),  de  la  2.’ ‘Compañía  de  Zapadores,
ha  ordeñado  al  teniente  don  Florencio  Ruiz,  de  su
2.’  Sección,  el  establecimiento  ‘de  los  cinco  campos
de  minas  c.  p.  en  la  línea  de  vigilancia  del  C. de  R.
La  Galbana.

Estas  órdenes,  misiones  y  distribución,  de  elemen
tos  quedan  condensadas  en  el  siguiente  cuadro  y
croquis  superponible  al  1/50.000.

DESARROLLO

A  las  trece  horas  del  día  20 de  febrero,  juntamen
te  con  las  órdenes,  instrucciones  y  elementos  su
plementarios,  el  teniente  de  la  2..’ Sección  recibe  de
su  capitán  (2.0  Compañía)  el  Código de  Señales  con
venidas  a  establecer  en  el  terreno.

En  su  consecuencia,  procede,  mediante  las  oportu
nas  órdenes  verbales,  ,a  organizar  su  Sección,  des
pués  de  reforzada  con  los  elementos  de  la  P.  M.  de

conico ni sEÑÁus COiVVE,I’/DA’S

CAMPO
PUNTO

PEI.If,RO PELIGRO DERECHA PS  LIC.RO PILIGEOALOSIAOOSREFERENCIA

c:c.’ L + . +  +

c. ® óo os e se
MIXTO © ©© ©
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la  Cía.  que  le  han  asignado,  en  los  equipos  con
venientes  para  el  trabajo  que  ha  de  acometer  se
guidamente:

Oficial  Subo Í.  Cabos  Sold.

Mando  y  dirección  ...  1  —  —  —

Pelotón  de  señala
miento1  —  —

Un  equipo  de  replan

‘teo....  —  1  3

Tres  equipos  topográ

ficos....  —  6

Pelotón  de  colocación.         1  —

Tres  equipos  de  colo

cación  —  3  27

Transportes:  los  vehículos  con  sus  remolques  de

la  Sección  (4.ÇL  TT.  volq.  con  remolque).
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Deja  en  su  vivac  toda  la  dotación  de  herramien
tas  que  no  es  necesario  para  el  establecimiento  de
campos  de  minas,  con  lo  cual  le  quedan  libres  los
remolques,  en  los  que,  seguidamente,  carga  las
M.  c.p.  correspondientes  a  los  campos  de  minas  que
la  misión  le  fija  ha  de  establecer  a  partir  de  las
14,00 h.,  cuyas  minas  están  ya  en  la  P.  M.  de  su  Cia.

Emprende  la  marcha  sobre  sus  vehículos,  y  a  las
14,00  está,  con  su  Sección  y  el  material  necesario,
en  las  inmediaciones  del  Islote  de  R.,  para  cuya  pro
tección  ha  de  establecer  el  campo  de  minas  (Teja).

Una  vez  en  el  lugar  donde  ha  de  iniciar  los  tra
bajos,  da  las  siguientes  instrucciones:

El  campo  de  minas  estará  formado  por  una  sola
faja.  Sobre  una  sola  línea  de  referencia,  con  los  gru
pos  de  minas  situados  cada  4  m.  de  la  línea  de  re-

ferencia  y  en  dirección  normal  a  ésta,  otros  4  m.,  si
ello  es  posible.  Alargándola  o  acortando  esta  dis
tancia,  segimn  las  dificultades  del  terreno  y  del’  vi
ñedo  que  lo  cubre.  El  grupo  de  minas  será  de
3  M.  de  Trac.  en  triángulo,  siendo  la  central  la  más
retrasada.  Las  minas  de  presión  se  colocarán  1  m.
delante  de  las  dos  adelantadas  de  tracción.  En  su
consecuencia,  dispone  el  trabajo  de  la  siguiente
forma:

1.0  El  equipo  de  replanteo,  dirigido  por  el  oficial,
replantea  la  línea  de  referencia,  colocando  pi
quetes  en  los  puntos  de  ésta  y  sujetando  con
ellos  la  cinta  de  trazar.  El  oficial  divide  el  re
planteo  en  tres  partes  aproximadamente  igua
les,  que  asigna  a  los  tres  equipos  topográficos
y  de  colocación,  También  el  oficial  determina

CQU/PO DE R(PM,VTfO
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los  puntos  intermedios  y  señales  correspon
dientes,  a  colocar  conforme  al  Código  de  Se
ñales  convenidas.

2.°  Cada  uno  de  los  equipos  topográ/icos,  después
de  situar  cada  tramo  replanteado  que  le  co
rresponde  mediante  su  rumbo  magnético,  mi
diendo  su  longitud  con  cinta  cada  4  m.  y  en
sentido  normal  a  la  línea  de  referencia,  seña
la  la  posición  de  la  mina  central  de  cada  gru
po  de  minas.           -

3.”  Cada  uno  de  los  equipos  de  colocación  se  di
vide  en  tres  sub-equipos  de  tres  hombres  para
que  cada  uno  de  éstos  coloque  un  grupo  de
minas,  de  modo  que  cada  individuo  coloca  una
mina  de  tracción  y  sus  alambres;  el  de  la  mina
central  portea  las  dos  de  presión,  que  son
colocadas  por  los  otros  dos  delante  de  las
más  adelantadas  de  tracción  y  a  un  metro  de
éstas.

4.”  El  equipo  topo gráfico,  en  una  segunda  actua
ción,._registra  y  anota  la  colocación  de  cada
grupo  y  de  todas  las  minas  colocadas.

5.”  El  equipo  de  colocación,  al  terminar  su  pri
mera  actuación,  reseñada  en  el  ap.  3.”, vuelve
sobre  sus  pasos  en  sentido  inverso,  repasa  la
colocación  de  las  minas,  enmascara  éstas  y

EQUIPO DE COIOCICION

procede  a  su  activación,  retirándose  al  interior
del  campo  por  el  mismo  punto  por  donde
empezó.

6.”  Simultáneamente  a  la  labor  anterior,  el  eqili
po  de  colocación  procede  a  colocar  los  puntos
intermedios  y  extremos  de  prevención  y  peli
gro  que  se  les  ha  indicado  con  arreglo  al  Có
digo  convenido,  al  mismo  tiempo  que  retira
la  cinta  que  marca  la  línea  de  referencia  y
los  piquetes  que  la  sujetan,  no  dejando  de

éstos  más  que  los  que  marcan  los  vér
tices  de  cada  tramo,  pero  sin  indicación

señal  alguna  en  ellos.

El  oficial; tan  pronto  como  termina  el
replanteo  y  distribución  del  trabajo  en
el  campo  Teja,  se  traslada  al  inmediato
de  la  Tejilla  para  adelantar  en  éste  el
replanteo;  sucesivamente,  y  a  medida  que
han  terminado  su  trabajo  en  el  campo
Teja,  se  le  van  incorporando  los  equipos.

En  el  campo  Tejilla  procede  en  forma
análoga,  por  no  decir  que  igual,  que  en
el  anteriormente  reseñado,  y,  después  y

sucesivamente,  en  los  Palanca,  Palanquilla  y  Palan
queta,  dada  la  similitud  de  todps  ellos.

El  campo  Teja  queda  terminado  a  las  15,00 horas,
y  los  siguientes  a  las  15,45, 16,30, 17,15 y  18,00 horas,
en  que  ya  sin  luz  recoge  su  Sección  y  regresa  a  su
vivac.

Previamente,  al  terminar  cada  campo,  deja  nota
e  instruye  a  las  fuerzas  (pelotón)  que  lo  guarnece
de  la  existencia  del  campo  y  de  las  señales  que  lo
jalonan.

Reúne  en  su  acantonamiento  todos  los  datos  que
han  anotado  los  equipos  topográficos  a  fin  de  for
mar  los  preceptivos  croquis  y  planos  de  conjunto
con  sus  corréspondientes  hoj as  de  señales,  y  todo
ello,  juntamente  con  el  parte  que  ha  de  rendir  a
su  capitán  a  las  20,30 horas,  remite  a  éste:
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El  Tte.  2.’. ,Sec.  al
•.Çap.  Cía.  Zapa.  Div.  41

En  P.  de  Brunete,  a  las  20,30 horas  del  20
de:  febrero.

•       En . la  tarde.  de  hoy  han  quedado  estableci
dos  los  cinco  campos  de  protección  c.p.  de  la
línea  de  vigilancia  del  C. de  R.  La  Galbana.

Cubren  el  frente  de  los  subelementos  esta

blecidos,  quedando  abiert’os  suficientemente
por  la  gola, por  lo  que  no  ha  sido  necesario  st-

•  ,  tuar  pasillos.
Con  el  presente  se  remiten  los  croquis  de  si

tuación  y  hojas  de  señales  de  cada  uno.
El  jefe  del  C.  de  R.  tiene  ya  conocimiento

de  su  establecimiento  y  características.
Se  ha  consumido  la  totalidad  del  material

previsto.

•  CONSiDERACIONES FINALES

Es  de  notar
ñada  no  es  la,

de  minas  similares,  sino’ más  bien de  un  solo  cam
,po  formado  por  varias,  barreras  de  protección;  pero
la  mejor  descripción  del  desarrollo  nos  ha  impul
sado  a  esta  división  de  detalle  en  campos  indepen
dientes.  ,  -

Preceptivamente  los  campos  han  de  tenderse  em
pezando  por  la  derecha,  en  la  dirección  del  enemigo;
sin  embargo,  en  este  caso,  el  lugar’ que  sirve  de  base,
los  transportes  y  los  acopios  aconsejan  que  se  vaya
procediendo  en  sentido  contrario;  de  este  modo  se
gana  tiempo  de  luz  para  el  trabajo  y,  en  cambio,  el
repliegue  ya  anochecido  resulta  más  conveniente.

Y,  por  último,  ha  de  resáltarse  que  en  estas  mi
siones  los  Zapadores  han  de  poner  a  prueba  no  sólo
su  espíritu  de  trabajo  y  una  instrucción  muy yom.
pleta,  sino  también  y  preferentemente,  en  el  oficial,
su  agilidad  mental  y  el. ingenio,  que,  a  más  de  sus
conocimientos,  le  permitan  con , rapidez  y  éficacia  no
dejar  ningún  detalle  sin  cuidar.
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del  Porque  Central

odo  tind   ádótdr  el  es
tado  de  mínima  energía.  (Ley
universal.)

Nó  está  en  él  ánimó  ‘del  autor  hácer  un  estudio
detállado  de  los  fenómenos  de  oxidación  y  corro
sión,  así  como  de  todos  ‘ios  procedimientos  para
]a  protección  de  los  meiales.  Ello  ‘encaj iría  más
bien  en  el  desarroll.o  de  uñ  cursillo-  y  ño  en  un
arjículo  de  esta’  Revista,  por  la  exténsióñ  que  ha
bría  que  darsé’  al  tema,  aun  reduciéndolo  a  los
conocimientos  mínimos  necesarios.  Solimente  he
pretendido  preseñtar  una  Sín-tésis  eneral  de  los
proéedimientos  más  modernos  de  próteéói’ón  que
es  aconsejable  emplear  y  álgunüs  ideas  básicas
precisas  para  el  mejor  entendimiento  y  ambienta
ción  del  lectoren  este-problema  que  hoy  preocu

pa  en  muchas  partes  y  que  afecta,-  también  en
particular,  a  los  materiales  de  Ingenieros.

1.   EL  PTROBLEMA  Y  SU  IMPORTANCIA

En  todos  1-os países  desarrollados  del  mundo  se
siente’  desde,  hace  -algunos  años  la  inquietud  por.

“     las  pérdidas  que  el  medio  ambiente  produce  so
bre  los., metales  manufacturaios,.  que  en  forma  de
innumerables  equipos.  usa  el  hombre  para  su  —ser
vicio.  La  estadística  de  un  solo  ,auió ‘en  los  Estados
Unidos  de  América’  arroja  la  pavorosa  cifr,a  de
5.000  dólares  «por  minuto»  destruidos  en  todos-los
equipos  de  la  nación.  -.

Ante  estas  cifras  no.  es  necesario  resaltar  la  im
portancia  del  problema,,  cada  día  más  acusado,
por  el  uso  creciente  -  que  .se  hace  de  los  metales,
principalmente  hi-erro  y  aceros,  ya  que  el.  progre

-  so  -  de’  ‘la  civilización’  va  estrechamente  unido,  -  a

través  de  toda  la  Historia,  -- al  -desarrollo  científi

co-  de  los  -metales  -y sus  aleaciones,  directa  o  mdi
rectameñte.  -   -  .  -  ‘  --

-  Por  ello,  el  consumo  de  -los  metales  va  siendo
cada  vez  -mayor,  mejorándose  sus  -pro-piedades  con
tinuamente,  llegándose  a  producir  por  la  industria
siderúrgica,  hace  diez  -años,  -casi:  250.  millones,  de
toneladas  de  acero  para  200.000  aplicaciones  dis
tintas.        -  .  -

Fácilmente  se  comprende  que  con  tales  consu
-snos,  los  -recuros  minerales  de  los  yacimientos  exis
tentes  podrán  llegar  a -su  fin  en  -un  plazo’  más  o
-menos  lejano,-  pero  previsible.        - -

•  -  Péro  lo  más  grave  aún  es  que  estas  pérdidas  no
son  recuperables,  sino  -  totalés;  se  volatilizan  mi
les  de  toneladas  de  metales  cada  año,  del  mismo
módo  que  se  va  desgastando  un  moneda  por  el

uso,  sin  posible  aprovechamiento  de  lo  -perdido.  -

-  Los  metales,  siguiendoJa  ley  geiieral  que  -enca
beza  éste  - ‘artículo,  se  transforman  en  óxidos  y
otros  compuestos  por  la  acción  de  los  ‘agentes  na
turales,,  - vuelven  a  sus  combinaciones  de  -  menor
energía,  semejantes  a  las  que  tenían  en  sus  yaci
mientos  primitivos,  de  los  que  fue  preciso  arran
carlós  para  someterlos  a  los  procesos  de  obtención
de  los  metales  puros  mediante  el  gasto  de  consi

derable  energía.

-  Las  .consideraciones  anteriores  han  producido
un,a  preocupación  -entre  los  éientíficos  -e  investiga

-  dores  de  gran  número  de  naciones,  que  hoy  la-
-  boran  para  mejorar  la  conservación  de  los  meta
les,  - en  lucha  con  las  exorbitantes  cantidades  de
-pérdidas  que  el  medio  ambiente  produce,  ponien
do  en  juego  los  extraordinarios  -  progresos  de  la

Comondante  de  Ingenieros- -José  RODRIGUEZ  D1EZ,
-  -,.       , -     -  de  Ingenieros.
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metalurgia  y  los  modernos  procedimientos  de  in
vestigación  de  que  se  dispone.  Rayos  X,  microsco
pios  electrónicos,  isótopos  radiactivos,  ultrasonidos.
y  el  conocimiento  cada  vez  más  profundo  de  la
materia,  son  los  mejores  colaboradores  de  los  honi
bres  de  ciencia.

II.   FUNDAMENTOS  DE  LA  OXIDACIÓN

Se  produce  principalmente  por  vía  seca,  y  es
el  resultado  de  la  afinidad’  que  pósee  el  oxígeno
con  la  mayor  parte  dç  los  metales.  El  calor  es  el
factor  que  más  favorece  la  oxidación;  al  aumentar

-la  energía  cinética  de  los  átomos  del  metal,-  fa
cilita  la  ruptura  de  sus  enlaces,  favorece  asi
mismo  la  disociación  del  oxígeno  molecular  de  la
atmósfera  en  oxígeno  atómico,  más  activo  para
producir  la  reacción  química  que  forme  el  óxido
metálico  correspondiente.

‘Si  la  capa  de  óxido  formado  fuese  continua,
sin  fisuras;  constitúiría  una  protección  al  cesar  el’
contacto  oxígeno-metal  y  el  fenómeno  se  detendría,
pero  intervienen  otros  factores  jara  que  esto  no
suceda  así,  en  la  mayor  parte  de  los  metales,  y  el
proceso  de  oxidación  continúa.

III.   PRINCIPIO  DE  LA  conRosrÓN

Se  desarrolla  por  vía  húmeda.  Es  necesaria  la
presencia  conjunta  del  oxígeno  como,  agente  y  el
agua  comó  medio  para  que  la  reacción  tenga  lu
gar.  En  el  medio  ambiente  actúan  el  oxígeno  .at
mosférico  y  el  agua  de  condensación  del  vapor
sobre  las  superficies  metálicas.

Es  un  fenómeno  más  complejo  que  la  oxida
ción  en  cuanto  al  propio  fenómeno  en  sí  y  en
cuanto  a  los  factores  que  lo  modifican.  Resumien
do  muchó  el  proceso,  podemos  establecer  como
fundamentos:

—  La  ausencia  de  agua  o  de  oxígeno  impide  la
corrosión.

—  Es  dé  naturaleza  electroquímica.
—,  Consiste  en  la  ‘disolución  del  metal  en  un

elecirólito  (ionización  del  agua  no  pura  quí
micamente).

—  Intervienen  la  presión  osmótica,  la  tensión
de  disolución  y  la’tensióñ  electrostática  (pro
duce  esta  última  una  d.d.p.  entre  el  metal
y.  el  electrólito).

—  Es  un  fenómeño  análogo  al  que  se  produce
en  una  pila  eléctrica,  en  la  que  se  disuel.
ve  la  placa  negativa  en’  el  electrólito.  Lo

mismo  que  en  ésta,  el  hidrógeno  recubre  el
metal  en  la  corrosión,  polarizándolo  e  im
pidiendo  que  la  disolución  continúe.

Esta  polarización  protegería  a  los  metales,  ce
sando  la  corrosión.  Desgraciadamente  existen  fac
tores  que  impiden  esta  autoprotección,  actuando
como  despolarizantes,  y  así  modifican  la  corrosión
los  siguie!ites:

—  La  afluencia  de  un  exceso  de  hidrógeno  so
bre  el  metal  favorece  su  desprendimiento  en
burbujas,  por  exceso  de  ionización  del  elec
trólito  p.e.

—  El  propio  oxígeno  del  aire,  por  combinación
con  los  iones  hidrógeno,  produce  despola
rización.

—  El  movimiento  del  electrólito  facilita  el  des
prendimiento  del  hidrógeno.  Así,  el  líquido
en  moviniiento  facilita  la  corrosión.

—  Las  aguas  impuras,  el  agua  de  mar,  favore
cen  la  corrosión.

—  Las  superficies  rugosas  de  los  metales  faci.
litan  el  desprendimiento  del  hidrógeno  po
larizante,  aumentando  la  corrosión.  Un  buen

/  pulimeútado  de  una  superficie  metálica  es
ya  algo  protector.

—  Las  impurezas  del  metal,  formando  peque
Los  pares  galvánicos  lócales,  aumentan  la
corrosión.

—  La  proximidad  entre-metales  de  distinta  na
turaleza,  en.  contacto  con  líquidos,  también
favorece  la  cotyosión.

lv.   CARACTERÍSTICAS DEL  MEDIO  AMBIENTE  EN

ESPAÑA

Son  ambientes  más  corrosivos  los  próximos  al
mar  y  menos  los  más  alejados.  Los  próximos  a  las
ciudades,  sobre  todo  las  industriales,  por  impure
zas  en  el  aire,  son  también  altamente  corrosivos.

La  mayor  concentración  de  nuestras  industrias
en  zonas  litorales  y  el  clima,  más  bien  cálido  de
nuestra  Patria,  nos  sitúan  en  una  posición  desven
tajosa,  tanto  para  la  oxidación  como  para  la  co
rrosión.  Por  ello  no  podemos  sustraernos  a  la  ne
cesidad  de  aplicar  los  procedimientos  de  protec
ción  que  atenúen  las  pérdidas  de  metales  en  nues
tro  país.

Esta  necesidad  ha  sido  ya  sentida  con  verda
dera  preocupación,  y  recientemente,  en  mayo  del
pasado  año,  tuvo  lugar  en  Madrid  la  III  Conferen
cia  Internacional  de  Metalización,  en  la  que  pre
sentaron  trabajos  los  más  destacados  especialistas

es
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españoles  y  extranjeros,  interviniendo  represen.
tantes  de  Francia,  Inglaterra,  Norteamérica,  Ho.
landa,  Alemania,  Bélgica,  Dinamarca,  Portugal  y
Suecia,  que  aportaron  valiosos  informes  y  las  téc
nicas  más  modernas,  resultado  de  sus  investiga.
clones  y  experiencias.  -

Es  oportuño  decir  que  la  metalización,  aparte
de  otros  usos,  es  hoy  el  procedimiento  de  protec
ción  de  los  metales  más  modernos  que  se  conoce.

Y.   PROTECCIÓN DE  LOS  METALES.  METALIZACIÓN

No  voy  a  entrar  en  detalles  de  los  medios  4e
protección  más  corrientes  y  antiguos,  ya  conocidos
de  todos,  y- que,  no  obstante,  conservan  su  utilidad
en  determinados  casos  y  circunstancias,  que  no  po
demos  desechar  totalmente,  como  son:  pinturas,
barnices,  grasas  anticorrosivas,  tratamientos  quí
micos,  oxidación  anódica,  recubrimientos  por  in
mersión,  recubrimientos  electrolíticos,  pulimenta.
dos  y  otros.           -

Ocupa  lugar  preferentes  entre  aquellos  medios
la  metalización,  sistema  el  más  éflcaz  hasta  la  fe
cha,  tanto  por  la  forma  y  características  del  recu
brimiento  que  se  obtiene  como  por  la  diversidad
de  materiales  que  pueden  utilizarse  para  formar
las  capas  protectoras.  Nó  puede  coñsiderarse  aún
perfectó,  pues  ha  de  pensarse  en  que  habrían  de
conseguirse  películas  impermeables  al  paso  de  ele
mentos  tan  sutiles  como  los  electrones  para  evitar
las  acciones  electroquímicas,  y  esto  no  se  ha  lo
grado  todavía.

a)   Principio  de  la  metalización

En  el  año  1909  el  doctor  Schoop,  ingenierosui
zo  de  Zurich,  al  observar  las  trazas  de  plomo  de
jadas  por  el  impacto  de  una  bala  sobre  una  pe
red,  viendo  cómo  laadherencia  del  plomo  era  de
bida  a  la  fusión  instantánea  de  éste  al  transfor
marse  la  fuerza  viva  de  la  bala  en  calor,  tubo  la
idea  de  hacer  un  revestimiento  por  proyección  de
metal  fundido  sobre  otro  metal  distinto,  para  re-

Figura  l.—Esema  de la  instalación de metalización existente en
el  Parcue C.Iueniero5. Pistola de alambre y  llama oxi—
acetilÓnica. (De la-Socitó Nouvelle de Mótalliration.Paris).

1

-  5ote/J  de  acet,,eno
2.  -   ,,or,pdct/  de  çet,/eno
3.  -  8oe//o’  oi or’#ño
4.  -  ,V.»oppeq’actor  a’..  or,g’pne

5-  £nt’  a’e a”e

6.-  /6/.,o  de  reg//e

7 ...  $46OP-Ce- a..  y  enaePezaO’ÓP
-  Qporø1oY  a’.- ab-e

9.  —  4$t,fQ

(‘ireui/e  1. aee//IQm’: 1-/t
.•4  e  ..e.,ei.  ¡  34-14-11iC

d  mire  :  5-1-1?  -lO

45



—  AutQrnatismo  Ronipleto.

—  Posibilidad  ‘de  trabajar  muchas  horas  segui
‘das,  por  las  longitudes  de  los  rollos  de
alambre.

.__.Reglaje.posible  por  la  constancia  de  llegada

del  hilo  de  alambre.
solver  el  problema  industrial  de  supeip,oiier,  dos  —  Imposibilidad  de.  proyectar  metal  no  fun
metales  de  naturaleza  y  características  diferentes.  dido,  pues. si  no  se  funde  no  hay  proyección.

Pero  para  -poder  utilizar  metales  de  más  alto  —  Recubrimientos  más  sanos,  por  no  contener

punto  de  fusión  que  el  plomo,  pensó  en  fundir  .  casi  óxidos  los,’ alambres.el’  metal  antes  de  proyectarlo  en  ese  estado  de  fu.

sión  sobre  las  piezas  a  metalizar.  .             Dsde 1914  la  pistoÑ  de  gas   alambré  ha  de.
Los  primeros  aparátos  estuvieron  basados  en  mostradó  su  superioridad,  perfeécionándose  hasta

este  principio  y  se  componían  de  un-crisol  donde.  ll,egar  ‘a ser  mi  útÍl  de  manejo  seg’uró  y  fci1.
el’  metal  se  mantenía  en  estado  .líquido..  y  de  un  El  sistma  cnsiste  en  úna  pistola  én  li  que,
aparato  (le  proyección  que  utilizaba  un  fiúido  ca-  por  medio  ae  una  llama  oxiacetilénica,  se  funde
Jentado  previamente.  ‘  ‘  ,  un  alambre  del  metal  que  queremos  depositar,  el

Pero,  dado  que  el  :aparató  era  absolumente-  in-  .  cual  d’esd’e un  rollo  vá  avanzahdo  hasta  la  boqui.
transportable,  se  iropeó  con  difidñltdes   ‘ha-, de  la  pistola  por  medio  de  un  mcanismo  mo
rables,  principalmente  con  la  de  mantener  el  mé-  tor  (eléctrico  o  de  aire  comprimido),  fundiéndose
tal  suficientemente,  caliente  y  fiúido  durante  su  en  ella  y  proyectándose  por  una  corriente  de  aire
transporte  y  proyección.  .  -.  ,  comprimido  sobre  la  pieza  a  recubrir.

Por  ello  se buscó  pronto  otra  solució’n,y.en.1911  El  esq4emi  de  una  instalación  de  este  tipo  es
Sehoop  se  orientó  hacia  Ja  proyección  de- polvo  el  de  ka  figura  ñúm.  1.
metálico,  haciéndolq  pasar   través  de  una  llama  En  el  .Parque  Central  de  Ingenieros  existe  un
oxiacetilénicaT  que  producía  su  fusión.  Esto  :e4’tó  conjunto  de  metalización  del  sistema  indicado  que
el  uso  del’ crisol  lleno  de  metal  fundido  y  a  funçiona.  e  instalación  provisional,  próximamen
calentamient’  def  ftúdo  transportador,  pmitib’n-  ‘11t’:  4!!1nit:iv.a.con* los  elementos  qñe  la  higiene,  de
do  la  construcción  de  aaratos  portátiles.  Con  ello,  los  operarios  requiere.
‘la  metalización  hábía  dado  unaió’  importante.  ‘

Sin  embargo,  este  aparato  tenía  sús  defectós.
A  pesar  de  la  llama  oxiacetilénica,  era  imposible
fundir  .de  manera  homogénea  polvos’ metálicos  de
alto  punto  de  fusión.

Además  era  difícil  obtener  un  arrastre  regulár
del  polvo,  bien  por  soplado  o  por  aspiración  en
el  depósito  y  depresión  en  el  aparato.  El  po’lvo
se  aglomeraba.  Se intentó  añadir  un  vibrador  para
evitarlo,  sin  resultados  eficaces.  La  causa  es  fácil
de  concebir.  En  unos  momentos  pasaba  demasi’a-
do.,  no  se  fundía  todo,  y  esa  partp  m,ezdad  ‘con
otras  fundidas  ‘daba  un  producto  heterogéneo  y
de  dudosa  adherencia.  En  otros  zño’m’entos  pasaba
poco  polvo  y  sé  quemaba.  Asimismó,’  ç1’. p’9i’vo en
exceso  se  extendía  por  el  talÍer,  creando’  .rápida.
mente  una  atmósfera  malsana.  Y,  fiñalmeñte,  los
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polvos  metálicos  del comercio  con’enían  a  menudo
fuerte  proporción  de  ókidos  y’ de  impurezas,  con
perjuicio  para  las  cualidades  del  revestimiento..

En  el  año  19l2  se  dio  el  paso  más  importante
paraCla  metalización  al  reemplazar  el  polvo  por
un  alambre  metálico,  con  las  ventajas  siguientes:

4

b)”.  Desarrollo  del,  procedimieiito  y  aplicaciones

‘Jnicialmenté  la  métaiizaéi’óh  fúe  i,itiiizada  úni
¿fri’”ert  pára  la  protección  ¿e  superficies  por  apli
caÉii5’ii de  revestimientos  metálicos.  Pronto  se  me
talizaro  obras  importantes,  con  preferencia  puen
tes,  grandes  depósitos,  estructuras  metálicas,’  bar.
cos’;  etc.  El  modo.  como  algunas  de  ellas  han  re
sistido  el  ataque  del  tiempo  atestigua  la  bondad
del  proóedimiento.

.1,  ‘Se  puede  citar  una  compuerta  de  esclusa  del  ca
nal  Saint  Ijenis,  en  Aubervilles,  que  metalizada
con  cinc  en  1922,  no  presenta  acftalmente  ningu
na  corrosión  importante...  ,.,  .

Este  sistema  permite  recubrir’  con  todos  los  me
tales  susceptibles  de  fórmar  ¿ilambre  y  que  fun
dan  con  la  llama  oxiacetilénica,  y  así  pueden  em
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plearse:  aluminio,  cobre,  plomo,  -níquél,  estaño,
chic,  latón,  bronce,  metal  babitt,  mbnel,  acero  in

oxidable  y  otros.

Como  se  ve,  disponemos  de  una  extensa  gama
para  .  elegir  el  ‘revestimiento  más  conveniente,  se
gún  la  naturaleza  del  ambiente  corrosivo  y  del
metal  a  proteger.

Pronto  los  investigadores,  ante  las  cualidades

del  material  depositado,  tuvieron  la  idea  de  rea
lizar  espesores  mayores,  del  orden  del  milímetro,

y  de  recubrir  así  con  metal  piezas  mecánicas  des
gastadas.

La  dureza  y  adherencia  de  los  metales  deposi
tados  llevaron  a  ensayar  con  éxito  recargues  de
piezas  de  revolución,  árboles,  ejes,  etc.,  no  habien
do  cesado  aún  el  desarrollo  de  esta  técnica.

La  segunda  guerra  mundial,  •con  las  penurias
de  la  posguerra,  valbrizaroñ  él  inter6s  de  las  re
paraciones  por  métalización,  siéndo  el  procedi
miento  especialmente  apto,  de  una  manera  eco
nómica,  para  prolongar  la  vida  de  las  piezas
de  máquinas,  volviéndolas  a  sus  dimensiones  de
origen.

Finalmente  surgió  la  idea  de  emplear  este  sis
tema  para  proyectar  otras  materias  distintas  de  los
metales.  Las  materias  plásticas  y  los  óxidos  re
fractarios  han  dado  lugar  a  aplicaciones  cuyo
campo  se  extiende  constanteiiiente,  colaborando
con  los  avances  de  la  técnica  metalúrgica  en  apli
caciones  cQmo  la  energía  nuclear,  cohetes,  etc.

Esto  ha  sido  posible  gracias  al  empleo  de  mo
dernas  pistolas.  de  plasma  y  arco  eléctrico  .en  vez
de  la  llama  oxiacetilénica,.  con  las  que  se  han  lo
grado  temperaturas  de  fusión  mucho  más  eleva
das,  permitiendo  efectuar  con  facilidad  recubri
mientos  de  tungsteno,  molibdeno  y  carburos  re
fractarios.  En  la  figura  2  puede  verse  el  esquema
de  una  pistola  de  plasma.

El  sistema  industrial  más  en  usó’  de’lkj  pistolay
de  alambre  y  llama  oxiacetilénica.  presenta  ülgún-.
inconveniente  en  casos  especiales  El  aire  ambien
te  y  el  aire  comprimido  usado  para  la  proyección
del  metal,  con  el  calor  ‘désarroliado  para.  la-’f14-
sión,  al  incidir  con  la  superficie  a  .próteger,  pro
duce  algunos  puntos  d  oxidación  por  el  oxíeño
del  aire.  En  evitación  de  Ñto,  hoy  en  trabaj’os  VI.
delicados  y  piSas  de  ‘diniensioñes  no,  muy  gran

des,  se  emplean  ‘cámaras  cerra’das  4e’,  mi’ent

controlado,  dentro  de  laW cua.lés  se  lleva  a  efecto
la  metalización  proyectá’udose  el  metal  fundido
por  una  corriente  de  gas  inerte  que  .  evita  así  la

Cualquiera  que  sea  el  fin  a  conseguir;  reciibri
miento  protector,  recargues,  reparaciones,  etc.,  es
necesario  preparar  las  piezas  metálicas  antés,  so-
metiéndolas  a’ las  operaciones  siguientes:

i:  Limpieza  con  chorro  de  arena.  Puede  ser
arena  propiamente  dicha,  carindón,  o. . gra-.

nalla  de  hierro  o  acero.  Se-obtiene  así  un
decapado  de  las  piezas  al  tiempo.  que  que

dan  grabadas  de  una  cierta,  rugosidad  .quç
-.  mejora  la  adherencia  del  recubrimiento..,

2.  $ecado  y  desengrasado  en  profundidad.  El

chorro  de  arena  limpia,  la  superficie,  pero

puede  suceder  que  las  piezas  metálicas  .es
tén  impregnadas  profúndamente  de  grasas,
aceites  o  agua,  en  algunomateriales  poro
sos,  no  lográndose  la  adherencia  del  recu
brimiento.  Es  preciso,  pues,  prever,  en  la

instalación  de  “metalización  un  baño  dedesengrasado,  no  ácido,  o  un  decapado  quí

mico  manual  y  un  sistema  de  calentamien
to  de  las  piézas  para  eliminar  los  líquidos

impregnados.  En  algunos  casos  bastará  un
-‘  cal&ntamiento  a  la  llama.

APLICACIÓN  A  LOS MATERIALES  DE  INGENIEROs

-  ‘Todós,:  por-  imperativos  de  la  táctica,  están  des
tinados  a  sér  empleados  .en  las  más  duras  condi

ciones  ambiente,  en  nuestro  desfavorable  clima
o  en  otros,  tal  vez  peores,  en  teatros  de  operacio

presencia  del’  oxígeno  del  aire  y  ló  pequeña’  ozi
dación  que  éste  produciría.

c)   Preparación  preiia  de  las  piezas  a’ metaliar

¡
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nes  que  no  es  poible  prever.  Muchos  sufren  lar.
gos  períodos  de  almaéenamiento,  peligrosos  para
su  conservación,  porque,  guardados,  nos  olvidamos
de  ellos  y  de  las  exigencias  de  su  entretenimiento.

Tiejie  la  metalización  su  piejor  aplicación  en
toda  clase  de  puentes  metálicos,  reglamentarios  o

permanentes,  pontones  metálidos,  depósitos  va
tios,  estructuras  metálicas  de  conducción  de  ener
gía  eléctrica,  antenas,  armaduras  de  cubiertas,  ac
cesorios  de  algunas  máquinas,  como  plumas  de
grúás  y  tantos  casos  ‘más  cuya  relación  sería  muy
prolija.

Si  pensamos  que  muchas  víctimas  y  degracias
son  debidas  a  roturas  de  aviones,  puentes,  máqui-  -

nas  y  automóviles  por  causas  que  tienen  su  ori

gen  en  la  corrosión,  principalmente  en  los  casos
en  que  se  yuxtapone  a  la  corrosión  el  trabajo  de
las  piezas  metálicas  bajo  esfuerzos  alternativos,

dando  origen  a  un  tipo  de  corrosión  especialmen.
te  peligrosa,  llañiada  corrosión-fatiga,  es  aún  más
necesario  que  dediquemos  a  la  protección  de  los
mteriales  citados  la  atención  que  merecen,  apli
cando  los  procedimientos  mejores,  cuando,  como
en  el  caso  de  los  puentes,  generalmente  expuestos
a  la  corrosión-fatiga,  pueden  producirse  conse
óuenciaS  funestas  que  ponen  en  peligro  vidas  hu
manas,  o  lo  que  es  más  importante,  comprometer

los  fines  militares  a  que  se  destinen.
La  metalización  puede  parecernos  algo  cara  si

no  enfrentamos  a  sus  costos  los  superiores  bene
ficios  que  se  óbtienen  en  la  conservación  de  mate
riales  más  caros  aún,  pero,  sobre  todo,  ¿no  es
cara  la  guerra  moderna  en  todos  sus  aspectos?

Como  antes  he  citado,  el  Parque  Central  de  In
genieros  ha  incluido  entre  u  material  de  entrete

nimiento  .y mantenimiento  una  instalación  de  me
talización  de  la  que  pronto  se  obtendrá  experien
cias  y  résultados  sin  duda  provechosos,  gracias  a
la  valoráción  acertda,  por  parte  del  Mando  del
Parque,  de  las  necesidades  que  la  conservación
del  material  exige  actualmente,  saliendo  del  le
targo  de  muchos  años  de  procedimientos  tradicio
nales.                       -

VII.   CONCLUSIÓN

No  puede  pretenderse  que  los  oficiales  de  Inge
nieros  se  dediquen  al  estudio  e  investigación  de
la  protección  de  los  metales.  La  especialización
en  una  cualquiera  de  las  múltiples  actividades
que  comprende,  exigiría  dedicar  a  ella  toda  una
vida.

Pero  sí  deben  los  oficiales  estar  al  día  en  el  co
nocimiento  de  los  medios  que  la  industria  y  la
investigación  ponen  a  su  alcance  como  resultado
del  esfuerzo  de  los  que  sí  dedican  sus  vidas  al  pro
greso,  cada  vez  más  profundo,  de  la  metalurgia,
aprovechándose  de  ellos  para  la  mayor  eficacia  de
su  misión  en  el  engranaje  del  -  TODO  que  es  el
Ejército.
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o  INFORMACION °  1

e  .7decs y e//exiones

Razones  de la neutralidad  suiza

Desde  la  elevación  de  Hitler  al  poder  en  Alemania  has
ta  el  final  de  la  segunda  guerra  mundial,  Suiza  se  replegó
sobre  sí  misma,  aferrándose  con  todas  sus  fuerzas  a  sus
tradiciones,  a  su  hitoria.  Después, con  la  paz,  las  fronteras
se  volvieron  a  abrir,  la  juventud  marchó  al  exterior  y  el
turismo  ha  regresado.  Y  en  el  momento  en  que  la  pros
peridad  de  su  economía  alcanza  un  grado  jamás  conse
guido  hasta  ahora,  cuando  su  vida  pública  interna  es  apa
cible,  es  cuando  los  movimientos  de  integración  política  y
económica,  la  evólúción  de  las  técnicas  y  todos  los  fenó
menos  de  mutación  que  describen  ,los  observadores  de  la
vida  moderna,  vienen  a  reconsiderar  el  sentido  mismo  de
su  vida  nacional.  ¿Resulta  anacrónica  Suiza?  ¿Es  la  nu
tralidad  una  minifestación  egoístá?  La  democracia  direc
ta  ¿se  justifica  todavía  cuando  es  la  hora  del  técnico  en
el  poder,  en  razón  de  la  creciente  complejidad  de  los  pro
blemas?  La  insistencia  en  proclamar  el  valor  de  ciertos
caracteres  propios,  ¿no  pone  en  peligro  la  prosperidad
europea?  En  conáreto:  la  existencia  en  medio  de  nuestro
Continente’  en  1963, de  una  Suiza  neutra  y  políticamente  in
dependiente,  ¿constituye  un  obstáculo  a  la  realización  del
bien  común  de  Europa?  -

Se  les  injurie  o  se  les  felicite,  los  suizos  se  mantienen
•por  naturaleza  particularista  y  de  realidades.  Estas  pre
guntas  saben  que  están  planteadas,  aunque  con  cierto  ma
tiz  y  tacto  al  formularlas.  Trataré,  pues,  de  responder  a
estas  cuestiones  con  honradez  y  buena  fe.  Como un  hom
bre  libre  que—es  necesario  precisarlo—no  compromete
aquí  más  que  a  sí  mismo.

‘-...  Abordemos  el  problema  de  la  neutralidad,  y  abordémos
le  de  lleno.

En  el  mundo  dividido  en  que  vivimos, no  cabe  duda  que,
por  sus  tradiciones  políticas,  económiSs  y  sociales,  por
su  apego  sin  reservas  a  los  principios  y  a  los  valores  que
Occidente  se  honra  en  haber  formulado,  Suiza  forma  par
te  de  la  comunidad  de  países  libres  europeos.

Se  muestra  solidaria  coñ  los  miembros  de  esta  comu
nidad  en  la  defensa  de  esos  principios  y  de  esos  valores.
Los  que  desde  1933 y,  sobre  todo,  durante  la  guerra  han
observado  las  reacciones  de  los  suizos  alemanes,  con  res
pecto  al  nazismo;  los  que  han  visto  la  unanimidad  de  la
opinión  suiza  ante  los  sucesos  de  Hungría;  ‘los  que  ates
tiguan  con  qué  reserva  los  berneses  o  los  de  Zurich  se
encaran’  en  los  contactos  artísticos,  aun  limitados,  con  el
mundo  soviético, saben  que  en  el plano  filosófico y morál,  en

lo  que  se  refiere  a  la  vida  del  espíritu,  Suiza  siempre  ha
reivindicado  una  cómpleta  autonoma  de  reflexión  y  de
expresión.  “  -  ‘  -

Si  en  la  mente  de  algunos  la  neutralidad  significa  una
repulsa  de  enjuiciar  la  libertad  del  espíritu,  la  dignidad

del  hombre  o  la  filosofía  politica,  una  simple  ojeada  so
bre  la  prensa  de  mi  país  les  demostrará  que  se  equivo
can.  Neutros,  pero  no  neutralistas.

La  neutralidad  suiza  ha  sido  durante  mucho  tiempo  una
necesidad  interna.  Si  no  hubiera  existido,  habría  sido  pre
ciso  inventarla  para  moderar  la  fuerza  centrífuga  de  los
cantones  durante  los  pSíodos  de  crisis.  En  segundo  lugar,
la  neutralidad  estaba  unida  a  la  posición  geográfica  de  la

•‘Confederación  en  una  Europa  dividida.
Las  transformaciones  políticas  habidas  en  los  últimos

veinte  años  han  todificado  la  situación  de  tal  manera  que
no  parece  posible,  en  1963, justificar  enteramente  el  man
tenimiento  de  la  neutralidad  tradicional  de  Suiza  para  pre
servar  la  unidad  ‘interior,  ni  para  mantener  libres,  entre
potencias  hostiles,  los  pasos  de  los  Alpes. La’ justificación
de  nuestra  neutralidad,  reposa,  ahora,  sobre  bases  más  am
plias.  La neutralidad,  en  determinados  momentos  de  la  his
toria  suiza,  ha  sido  el  medio  de  mantener  la  unidad  na
cional,  porque  las  simpatías  de  los  cantones  romanos  o
germanos,  católicos  o  protestantes,  eran  divergexites  La
neutralidad  ha  permitido  a  Suiza  subsistir  en  ciertas -gra
ves  crisis  que  han  sacudido  la  concienci a  política  o  reli
giosa  de  sus  habitantes.  Este  no  es  el  caso  de  hoy,  dia,
porque,  aunque  diferentes  entre  sí,  los  veintidós  pueblos
de  los cantones  suizos  no  están  divididos  por  opuestas  sim
patías  hacia  potencias  extrañj eras.

La  Confederación  suiza  se  fundó  al  final  del  siglo  xxii  y
se  ha  desartollado  en  un  mundo  muy  distinto,  en  los  pun
tos  esenciales,  de  la  Europa  actuaL  Mi país  se  encontraba
rodeado  de  potencias  con  intereses  opuestos  y  que  perió
dicamente  se  combatían.  Ahora,  desde  el  final  de  la  se
gúnda  guerra  mundial,  Europa  está  dividida.  El  equilibrio
europeo  está  roto.

¿Resultará,  pues,  que  la  neutralidad  como  tal  esté  des
provista  de  valor?  Al  contrario;  los  suizos  están  conven
cidos  de  que  la  ñeutralidad  no  se  limita  a  los  aspectos  ne
gativos;  posée  valor  propio.  Tal  como  nosotros  la  conce
bimos,  no  equivale  ni  ‘a una  abstención  egoísta  ni  a  una
deliberada  voluñtad  de  vernos  descargados  de  responsa
bilidades  internacionalizadas.  Más  bien  constituye  para
Suiza  la  única  posibilidad  de  ser  útil  a  la  comunidad  de
los  pueblos,  de  cumplir  misiones  modestas,  pero  necesa
rias.  La  neutralidad,  lejos  de  condenarnos  a  una  Inacción

Por  Pierre FREYMOND,  Doctor  en  Derecho y  Ábogodo de  Lousana  (traducción  del  Coronel
ARIZA  GÁRCIA  de  algunos fragmentos de  una conferencia pronunciada por el  citado  Doctor

FREYMOND,  publicado en  la.  «Revue Militaire  Suisse»).
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útil,  nos  permite,.  con  las  naturales  limitaciones,  afirmar
en  la  comunidad’  internacional  un  verdadero’  espíritu  de
servicio.

Con  frecuencia  se  pierde  de  vista—observaba  hace,  un
año  nuestro  ministro  de  Asuntos  Exteriores,  M.  Max  Fe
titpierre,  en  una  conferencia  en  Paris—-que el  problema  de
la  soberanía  no  es  el  mismo  para  los  grandes  o  los  peque
ños  Estados,  En  una  asociación  de  Estados,  dirigidos  por
órganos  comunes—supernacionales—,  el  sacrificio  que  de
su  soberanía  hace  el  Estado  grande  es  más  teórico  que
real,  porque  encuentra  una  compensación  en  la  influencia
que  tendrá  sobre  las  decisiones  tomadas  por  los  órganos
comunes.  Está  seguro  de  que  ‘nada se  hará  contra  su  yo-’
luntad.  Por  el  contrario,  el  abandono  de  su  soberanía  por
el  pequeño  stado,  en  los  órganos  comunes,  tiene  el  ries
go  de  convertirse  rápidamente  en  un  vasallo  o  en  un  sa
télite.,

Una  de  las  manifestaciones  de  la  soberanía  de  los  gran-
‘des  Estados—un  privilegio  dirán  en  verdad—es  de  poder
cambiar  de  postura  y  de  lenguaje.  Por  el  contrario,  el  pe
queño  Estado  no  puede,  por  falta  de  potencia,  encontrar
la  adecuada  prc’tección  más  que  en  la  continuidad  de  su
lenguaj  e  y  la  conformidad  de  su  acción  a  sus  compro
misos.

Suiza,  par,a, poder  cumplir  las  misiones  que  su  historia
le  ordena  realizar  y  que  su  independencia  política  le  per
mite  continuar  llevar, a  término,  se  ha  obligado  a  no  con
cluir  ningún  compromiso  político  o  militar.  Ello  le  permi
te  responder  favorablemente  a  numerosas  solicitudes.

Esta’  disponibilidad  conserva  todo  su  valor,  porque  re
presentamos  los  intereses  de  numerosos  paises  cuando  las
relaciones,  diplomáticas  se  rompen.  Los  países  occidenta

‘les,  los  neutralistas,  los  orientales  también,  acuden  a  nos
otros,  y  actualmente  aseguramos  incluso  las  relaciones  di
plomáticas  entre  dos  repúblicas  africanas.

Nuestro  país  continúa  siendo  lugar  de  encuentros  inter-,
nacionales,  precisamente  en  razón  de  nuestra  neutralidad.
Esta  misma  neutralidad  nos  ‘permitió  emprender  tareas
pacificas.

La  abstención  permite  evitar,  a  veces,  un  aumento  de
confusión  al  contribuir  a  ‘que no  cristalicen  posiciones  que,
si  fueran  irreduciblés,  impedirían  a ‘  Europa  llevar  a  cabo
el  papel  determinante  que  los  espíritus  clarividentes  le
asignan  en  la  solución  de  problemas  políticos  mundiales  y
para  el  desenvolvimiento  económico  y  social  de  la  Huma
nidad.

Sin  la  neutralidad,  Suiza  perdería  lo  que  modela  su  pro
pia  personalidad  en  política  exterior.  Como  decía  uno  de
nuest’ros  mejores  diplomáticos,  sin  ella  Suiia  no  represen-

/     taría ya  gran  cosa:  sóló  un  pequeñito  país  bien  ordenado.
Perdería  todo  su  interés  y  sería  insignificante  entre  los
otros  Estados.

Es  el  Ejército  quien  ha  proporcionado  los  dos  hombres
niás  popülares  de  mi país.  Son dos  generales  que  han  man
dado  el  Ejército  federal  en  dos  períodos  graves,  en  que  la
existencia  misma  de  Suiza  estaba  en  juego.  El  primero,  el
general  Dufour,  que  impidió  que  un  principio  de  guerra
civil  llegase  a  escindir  ‘la  Confederación.  El  segundo,  el
general  Guisan,  que  tuvo  el  mando  durante  la  última  gue
rra,  y  que,  en  las  horas  más  sombrías  de  1940, galvanizó
las  energías  nacionales.

El  ejército  de  un  país  con  una  gran  mayoría  de  canto
nes  alemanes,  ha  dado  a  Suiza  moderna  sus  dos  hombres
más  populares,  pero  se  trata  de  latinos.  Esto  no  es  más
que  la  primera  paradoja.  Porque  el  general  Dufour  fue  uno
de  los  fundadores  de  ‘la  Cruz  Roja;  también  el  general
Guisan  ha  presidido  el  Comité  Internacional  de  la  Cruz
Roja,  y  en  el  momento  actual  es  nuestro  más  brillante  ofi
cial  general,  que  ya  retirado,  ha  cumplidó  en  Africa,  como
vicepresidente  del  mismo  Comité,  las  misiones  más  de
licádas.

En  Ginebra  se  celebrará  este  año  el  100 aniversario  de  la
Cruz  Roja.  Ya  conocéis  su  organización  actual,  que  es  bas
tante  compleja.  Existen  las  sociedades  nacionales  de  la

*  *  *                         Cruz Roj a,  la  Liga  de  las  sociedades  nacionales  y  el  Comi
té  internacional.                      ‘

-  .         .  El  derecho  de  gentes  reconoce  al  Comité  internacionalAusencia  de  compromisos  politicos,  hemos  dicho.  Pero  un  estatuto  particular,  y  las  Convenciones  de  Ginebra  de1
iguálmente  ausencia  de  compromisos  militares.  Esta  yo-  1949 le  confieren  derechos’ y  deberes  extensos,  relativos  a
luntad  de  no  concluir  alianza  militar  alguna  condujo  a  la  mejoría  de  heridos  y  enfermos  en,las  fuerzas’ armadas
Suiza  a  realizar  importantes  sacrificios  para  su  defensa  en  campaña,  a  prisioneros  de  guerra,  a  la  protección  del
nacional.  Porque  la  neutralidad  sin  protección  militar  es  personal  civil  y  a  la  violación  de  las  reglas’ humanitarias.
ingenuidad.  ‘  ‘  El  Comité’ Internacional  de  la  Cruz  Roja  tiene  su  sede

La  autonomía  del  esfuerzo  defensivo  que  hace  Suiza  le  en  Ginebra.  Se  compone  únicamente  de  ciudadanos  sui
cuesta  muy  caro,  Las  armas  que  compra  en  el  extranjero  zos;  pero  su  acción  reviste  mi  carácter  universal  consa
le  son  cobradas  a  precios  más  caros  que  a  otras  nacio-  ‘grado  por  el  Derecho  convencional.  El  examen  de  la  prác
nes.  Pero  el  pueblo  jamás  ha  puesto  mala  cara  a  los  cré-  tica  muestra  que  sus  actividades  al  servicio  de  una  larga
ditos  militares.  El  Parlamento  ha  votado  recientemente  la  tradición  humanitaria,  son  más  necesarias  que  nunca,
reforma  del  Ejército,  y  hay ‘pocas cosas  a  las  que  los  par-  ‘  hoy’ día.
lamentarios,  la  prensa  y  la  opinión  pública,  en  su  conjun-  Por  último,  no  podemos  olvidar  la  llamada  que  se  le
to,  hayan  demostrado  un  interés  más- constante  y  más  apa-  hizo  en  el ,momento  culminante  de  la  crisis  de  Cuba,  para
sionado.  ‘  ‘  ‘llevar’ a  cabo  una  misión  de  control  que,  de  acuerdo  con

Ya  conocéis  el  sistema  del  ejército-milicia:  cada  soldad,o  las  Naciones  Unidas,  estimaron  las  dos  potencias  intereL

tiene  su  uniforme  y  su  arma  en  su  domicilio.  Los  oficiales
profesionales  son  menos  numerosos,  y’ su  tarea  es  instruir
más  que  mandar.  Tenemos  periódic,amente  oficiales  de  mi
licia  que  abandonan  su  profesión  civil,  su  despacho  de
ingeniero  o  su  laboratorio  para  convertirse  en  oficiales  ge-.
nerales.  Y  esto  es  posible  porque,  con  sacrificios  renova
dos,  han  adquirido,  junto  a  su  profesión  civil,  una  forma
ción  militar  que  les  ha  hecho  pasar,  de  teniente  a  coronel,
por  todos  los  escalones  jerárquicos.

El  presupuesto  militar  de  Suiza  se  eleva  casi  a  15.000
millones  de  francos  belgas,  lo  que  representa  más  del
35  por  l00’de  los  gastos  de  la  Confederación.  Y  si  se  apli
case  al  conjunto  de  Europa  occidental  tal  proporción,  sus
fuerzas  armadas  dispondrían  hoy  día  de  360 Divisiónes.

Las  tradiciones  militares  de  Suiza,  los  cimientos  pou
lares  de  estas  tradiciones,  han  permitido  al  Ejército  el
ser  mucho  más  que  un  instrumento  de  defensa  militar;
es  escuela  de  civismo  en  la  que  el  espíritu  pretoriano  está
excluido.  .  ‘

En  un  país  hecho  de  particularismos,  resulta  muy  difícild
para  un  hombre  político  adquirir  cierta  notoriedad.  Nues
tro  Derecho  público  no  conoce  la  noción  de  Jefe  de  Esta
do,  y  es  sabido  que,  en  un  país  en  el  cual  los  ciudadanos
acuden  a  las  urnas  más  que  en  cualquier  otra  parte  del
mundo,  no  hay  dos, personas-entre  diez—capaces de  citar
los  nombres  de  los  siete  consejeros  federales  que  forman
el  poder  colegiado  y  ejecutivo,  supremo  de  la  Confede
ración.
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sda  era  él  único  a  poder  cumplir.  Si  cito  este  hecho  es
porque  demuestra  lá  actualidad  de  un  principio  tradicio
nal  que,  lejos,  de  apafecer  como  arcaico  y  pasado  de  mo
da,  conserva  su  pleno  y  entero  valor.

Cuando  Suiza  entró  en  la  Sociedad  de  Naciones  des
pués  de  un  apasionado  debate,  aceptó  ciertas  desviacio
nes  en  su  postura  tradicional.  Su  neutralidad  llegó .a  ser,
en  .cierto  tiempo,  diferencial.  Dispensada  de  participar  en
las  sanciones  militares,  debía,  en  cambio,  unitse  a  los
otros  Estados  en  la, aplicación  de  sanciones  económicas.

El  pueblo  suizo,  en  una  muy  pequeña  mayoría,  se  había
dejado,  en  apariencia,  convencer  de  que  la  neutralidad
no  tenía  justificación  moral  en  un  mundo  y  en  una  Euro
pa  unidos.  Nosotros  no  podemos  olvidar  esta  experiencia
que  niñgún  resultado  práctico  ha ,dado;  y  cuando  hemos
podido,  volvimos  a  la  neutralidad  integral.  Ya  nos  hemos
dado  buenta  que  no  contamós  nada  en  la  elaboración  de
las  decisiones  relativas  a  la  política  europea  o  mundial.

una  lección  de  modestia.  Así  lo  hémos  comprendido;
,llo  nos  permitirá  acordarnos  de  aquélla.

La  observación  del  mosaico  helvético  es  desconcertante
para  el  extranjero.  Herbert  Luthi,  uno  de  los  espíritus  más
brillantes  y  más  profundos  de  su  generación,  ha  marcado
muy  bien  las  características  del  particularismo  suizo.  En
un  trabajo  titulado  ,,Suiza- a  contrapelo,  ha  dicho  que  los
suizos  no  sólo  tienen  conciencia  de  ser  diferentes,  sino
que  les  gustan  estés  diferencias;  les  gusta  ridiculizar  a  uno
u  otro  cantón,  y  si  en  el  fondo  quieren  y  soportan  a  sus
compatriotas  es, precisamente,  por  su  desemejanza.

Un  autonomista  bretón,  galés  o  trentino,  anota  igual
mente  Luthi,  podrá  representar  un  peligro  para  la  unidad
nacional  francesa,  inglesa  o  italiana.  Pero  un  autonomista
valaisán,  grisón  o  appenzellois,  será  el  modelo  de  patriota
suizo,  el  tipo  de  hombre  a  quien  Suiza  debe  su  existencia.

El  pat’riotismo  cantonal  no  ha  conducido  a  Suiza  a  di
visiones  internas  irremediables,  porque  las  tradiciones,  las
costumbres  y  la  religión  han  creado  redes  de  afinidades
y  oposiciones  que  se  forman,  se  deshacen  y  se  recompo
nen  sin  cesar  al  capricho  de  una  fuerza  misteriosa.  Entre
los  cantones  romanos,  dos  son  católicos  y  tres  protestan
tes.  La proporción  és  casi  la. misma  en  la  Suiza  alemana,
de  tal  modo  que  la  frontera  religiosa  no  es  la  frontera
lingüística,  y  sálvo,  quizás,  en  un  breve  , período  durante
la  primera  guerra  mundial,  no  hemos  tenido  que  enfren
tarnos,  globalmente,  la  ‘mayoría germana  y  la  minoría  ro
mana.

Suiza  está  decidida  a  no  rechazar  .sacrificio  alguno,  in
dispensable  a  la  cooperación  europea.  Pero  las  soluciones
que  se  adopten  en  el  orden  institucional,  no  podrán  ig
norar,  a  menos, de  desconocer’  la  situación,  que  la  demo

—‘racia  directa,  el  federalismo  y  la  neutralidad  forman  ‘la
‘çersonalidad  de  la  ‘misma  Suiza.

Vamos  a  abordar  ahora  el  problema  de  las  rel’aciones
con  el  Mercado  Común.  Es  una  cuestión  difícil ‘y  ardua.

Me  he  esforzado  en  demostrar  qué,  por  razones  políti
cas,  la  adhesión  pura  y  simple  de  Suiza  al  Tratado  dé  Ro
ma,  es  imposible.  Lo  que  Suiza  ha  solicitado  es  asociarse
al  Mercado  Común.  Pero  si  he  marcado  la  imposibilidad
en  el  ,estado  actual,  de  una  adhesión  al  Tratado,  debo  de
cir  que  Suiza  es  consciente  de  que  los  esfuerzos  generales
desplegados  para  la  unificación  y  la  integración  económica
de  Europa  representan  una  aportación  capital  a  la  histo
ria  política  del  momento..

Cualesquiera  que  sean  las  dificultades  que  reserve  el
porvenir  para  la  reali5acir.  de  las  ideas  europeístas,  las
tendencias  que  se  han  desarrollado  en  Europa  desde  el
Plan  Marshall,  y  la  creación  de  la  O.  E.  C. E.  representan
un  movimiento  irreversible.  En  esta  Europa,  Suiza  afirma
su  voluntad  europea,  que  para  ella  jamás  ha  dejado  lugar
a  duda.

Pretende  llevar  muy  lejos  la  cooperación  económica., y
no  pide  ventajas  unilaterales.  Deben  ser  trazados  ciertos
límites,  conviene,  en  pafticular,  distinguir  los  elementos
políticos  de  los  económicos,  y  ello  para  evitar  que  intere
ses  puramente  económicos  se  revistan  de  fórmulas  desti
nadas  a  inspirar  preocupaciones  en  orden  a  la  neutralidad.

Suiza  conoce  lo  que  significa  la  discriminación  aduane
ra.  Al  fin  del  período  sombrío  de  su  historia  política,  en
el  terrible  invierno  de  1816, atravesó  una  criáis  económica
grave.  La  reintroducción  de  productos  textiles  ingleses  en
el  Continente,  el  alza  considerable  de  las  tarifas  y  la  su
presión  de  contingentes,  tomaron-una  marcha  de  catástro
fe.  En  abril  de  1816, Francia,  que  absorbía  los  dos  tercio
de  nuestro  comercio,  exterior,  cerró  casi  por  completo
sus  fronteras.  Los  Países  Bajos,  España,  Austria  y los  paí
ses  del  Sur  dé  Alemania  hicieron  lo propio.  En  Europa  no
quedan  más  que  Inglaterra  y  algUnos  principados  italia-
ños  abiertos  a  nuestros  productos.  Entonces,  bajo  pena
de  perecer,  Suiza  desenvolvió  la  red  mundial  de  su  co
mercio.  Los  productos  rechazados  de  Europa  tomaron  el
camino  de  Oriente  y  de  América.

Hace  cerca  de  siglo  y  medio  que  estos  hechos  sucedie
ron.  Pero  no  han  caído  en  el  olvido. Y  hoy  día,  los  diri
gentes  de  nuestras  mayores  industrias  también  recuerdan
el  proteccionismo  ‘de entre  guerras,  que  les  ha  presentado
tantos  problemas  comerciales  difíciles  y  tantos  dolorosos
problemas  humanos.

Desde  ,el  punto  de  vista  industrial  y  comercial,  Suiza  no
posee  más  que  dos  ventajas  naturales:  el  agua  que  puede
acumular  detrás  de  presas  para  la  transformación  en
energía,  y  la  belleza  de  sus  paísajes  para  el  túrismo.  Apar-’
te  de  esto,  nada;  ni  materias  primas,  ni  accesos  al  mar,  y
una  tierra  agrícola  de. rendimiento  mediocre.

En  todas  las  rámas  económicas,  la  industria  suiza  de
exportación  debió  partir  de’ una  posición  desfavorable  para
conquistar  mercados.  Ha  debido  especializarse en  produc-,
tos  en  que  el  ingenio  y  la  técnica  dej’an ampliamente  la
huella  sobre  el  precio  de  la  materia  prima.  Por  necesidad,
los  técnicos  se han  concentrado  en  los  que  los  economistas
llaman  «valor  añadido)).

Pero’  los  suizos  no  pueden  olvidar,  a  pesar  de  sus  éxitos,
que  sus  posiciones  de  partida  no  son  ventajosas  y  que,
hoy  día,  todos  los  países  europeos  compiten  en  especiali
dades  que  todavía  no  hace  mucho  dejaban  de  utilizar.  Sui
za  tiene  un  interés  evidente  en  que  la  Europa  libre  no  se
separe  en  dos  entidades  económicas  discriminatorias.

El  comercio  éxterior  de  Suiza  es,  por  habitante,  uno  de’
los  más  elevados  del  mundo,  y  representa  casi  el  25 por  100
de  la  producción  nacional.  Si  nuestras  relaciones  comercia
les  cubren  el  mundo  entero,  predominan  las  europeas,  lo
que  se  comprende  es  natural,  porque  la  interpenetración
de  nuestra  economía  con  la  de  nuestros  vecinos  está  ‘muy
avanzada.  Así, la proporción  del  comercio con Europa  es  de
casi  el 80 por  100 para  las  importaciones  y de  algo  más  del
60  por  100 para  las  exportaciones.

Ya  es  hora  de  terminar.
Yo  me  había  comprometido  á  responder  a  la  cuestión

de  ‘saber  si  había  un  sectarismo  suizo.  Si  se  consulta  los
diccionarios,  a  la  palabra  sectario  se  le  da  la  siguiente  de
finición:’  «Sectario,  el  que  defiende  con  violencia  las  opi
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•  niones  de  su  religión,  de  su  partido,  sin toleráncia  para  los
que  no  comparten.su  opinión.»

Con  dos  religiones  dominantes,  sus  cuatro  lenguas  na
cionales  y  sus  d:ialectos  germanos,  sus  veintidós  pueblos,
como  dice  su  Co:nstituçión,  con  sus  hábitos  y  sus  costum
bres  diversificadas  hasta  el  infinito,  una  Suiza  sectaria  e

intolerante,  se  hubiera  hundido  veinte  veces  en  el  curso  de
su  historia.

A  la  cuestión  propuesta.  respondo,  pues,  de  manera  nega
tiva.  Pero  al  hacerlo  veo  aparecer  el  vicio  filosófico  del
angelismo;  porque  he  hablado  muy  poco  de  los  defectos
de  los  suizos.

Hacjaelcarrodecombate.  tipoO.  T. A. N.«EuropaPanzer»

Camiló  ROUGERON, en  la  publicación francesa  «Science et  Vie».  (Traducción del  general
de  División Enrique, GALLEGO- VELASCO.)

En  el  año  1956, un  comité  compuesto  por  los  jefes  de
Estado  Mayor  de  los.  Ejércitos  de  TierraS de  seis  países
(los  que  forman  el  Mercado  Común)  redactaron  el  pro
grama  del  Carro  1960-70. - Lo  esencialmente  acordado  fue
fijar  el  tonelaje  en  unas  treinta  toneladás  de  peso,  ser  pro
pulsado  por  un  motor  po’licarburante,  y  armado  de  un  ca
ñón  cuyo  proyectil  pudiera  perforar,  más  allá  de  •los mil
metÑs,  el  blindaje  standard  de  la  O.T.A.N.- (placa  de  acero
inclinada  a  600 y  de  152 milímetros  de  grueso).  En  1957, Ale
mania,  Francia  e :[talia, llegaron  al acuerdo  de presentar,  las
dos  primeras;un  prototipo  de  carro  europeo  cada  una,  para
ser  arbitrados  por  Italia;  el  tipo  elegido  sería  fabricado
en  común  por  los  tres  países  citados.  Pasó  el  tiempo  sin
concretarse  ni resolverse  el  concurso,  hasta  que  en  el  otoño
de  1962, Alemania  se  vio  obligada—por  razón  de  balance
de  cuentas  con Gran  Bretaña—a  importar  1.500 piezas  o  ca
ñones  de  carros  británicos.  Algo después,  los  ministros  de
Defensa,  McNamara,  norteamericano,  y  Von  Hassel,  ale
mán,  convinieron  el  estudiar  en  común  el  futuro  carro
O.T.A.N. de  1970. Este  acuerdo  no  podía  ser  aceptado  por
Francia,  pese  a  Lue los  dos  países  manifestasen  la  inten
ción  de  construir  en  serie,  cualquiera  que  fuese  la  decisión
del  árbitro  italiano,  el  tipo  de  carro  que’ hubiesen  por  sí
mismos  proyectado.

En  febrero  del  63, presentó  Alemania,  en  el  campamen
to  de  Münster,  un  tipo  de  Carro  Standard  de 30 toneladas,
con  un  peso  real  de  unas  39 tonéladas,  bautizado  con  el
nombre  de  Leopardo,  sucesor  del  Tigre,  de  la  última  gue
rra  europea,  y destinado  a  equipar  las  divisiones  blindadas
alemanas.                   -  -

Meses  más  tarde,  Francia  presenta,  en  Mailly,  su  mate
rial:  el  carro  AMX-30, con  32,5 toneladas  de  peso,  más
adaptado  al  programadó  en  1956.

Por  último,  en  agosto  pasado,  aparece  el  modelo  inglés
Chie/tain  (Caudillo),  de  unas  50  toneladas,  sin  sujetarse
al  programa  europeo,  del  que  no  había  participado  Ingla
terra.’  ,  ,  .  ‘  -

Los  tres  tipos,  francés,  alemán  e  inglés,  han  introducido
sin  duda  alguna  los  perfeccionamientos  técnicos  de  la  épo
ca,  conio  la  de  ser  perfectamente  estancos  para  poder  va
dear  rodando  sóbre  el  fondo  de  los  cursos  de  agua;,  su
estanqueidad  les  servirá  también  tanto  en  la  guerra  con
vencional  como  en  la  nuclear,  pudiendo  atravesar  las  zonas
peligrosas  o  contaminadas,  gracias  al  aire  filtrado  por  sus
caperuzas,  mientras  las  tropas  al  descubierto  tendrán  que
guarecerse  en  sus  pozos  de  tirador  o  en  las  galerías  subte
rráneas’,  para  eludir  los  embudos  contaminados  por  la  ra
diactividad.  Todos  los  motores  son  polivalentes,  capaces,
por  tanto,  de  quemar  desde  la  gasolina  al  keroséno.  El  in
glés,  además,  ha  reducido  su  altura,  haciendo  que  el  con
ductor  pilote  el  vehículo  eóhado  sobre  la  espalda,  mediante
el  empleo  de  tun periscopio.  El  escape  hace  que  él  gas  salga
lo  suficientemente  diluido  para  no  atraer  la  atención  de  los
ingenios  guiados,  cuyas  cabezas  buscadora,se  orientan  ha-

cia  los  puntos  cálidos  (de  los  gases  de  escape  de  los  mQ-j
tores).  Un  aparato  de  puntería  con  ‘rayos infrarrojos,  ase-J
‘gura el  tiro  nocturno.

Con  el  cañón  de  105 milímetros  del  AMX-30,  introduce
Francia  una  original  solución  de  adaptación  al  cañón  del
principio  de  las  «cargas  huecas»  empleadas  en  los  lanza-
granadas  o  bazookas  y  de  la  ‘granada de  fusil,  que  produce
en  los  blindajes  pequeños  orificios  por  los  que  se  inyecta
a  gran  presión  y  temperatura  los  gases  de  la  explosión,
sin  precisar,  por  tanto,  de  la  gran  velocidad  inicial  que
origina  anteriormente  el  proyectil  perforante  de  las  piezas
corrientes  de  carro.  Las  corazas  son  así  perforadas,  tanto
en  reposo  como  a  las  pequeñas  velocidades  de  los  dispa
ros  de  un  bazooka  o  de  una  granada  de  fUsil. Es  más,  con
vienen  esas  débiles  velocidades  para  no  contrariar  el  efecto
típico  de  las  cargas  huecas,  efecto  favorable  que  puede  ser
neutralizado  por  la  fuerza  centrífuga  del  proyectil  ordina
rio,  que  al  salir  de  la  boca  de  fuego  dctado  de  gran  velo
cidad,  gira  sobre  sí  mismo  por  el  rayado  del  ánima  de  la
pieza,  logrando  simultáneamente  estabilidad  de  su  trayec
toria  y  fuerza  de  penetración  para  la  perforación  de  las
corazas.

El  cañón  del  Chie/tain  y  el del  Leopardo  utilizan,  en  cani
bio,  un  principio  más  antiguo,  Utilizando  un  proyectil  de
105  milímetros  dotado  de  bandas  ‘anulares’ eyectables,  para
poder  ser  disparado  por  un  tubo  de  120 milímetros  de  ca
libre.  Ello  permite  lograr  una  velocidad  inicial  muy  supe
rior  a  la  de  un  proyectil  normal  y  obtener  cortas  duraciq

-  nes  de  trayectoria  y  perforaciones  hasta  los  3.000 metros
de  distancia.

El  crítico  militar  del  Times,  se  hace  la  pregunta  de  si  el
carro  de  combate  pervivirá,  al  menos,  en  la  guerra  clásiba
o  convencional.  Basta  recordar  lo  ocurrido  en  noviembre
de  1950, cuando  el  general  Mac Arthur  lanzó  hacia  el  Yalú
varios  centenares  de  carros  pesados  en  su  ofensiva  contra
los  norcoreanos  y  chinos.  Bastaron  los  bazookas  y  morte
ros  de  algunas  divisiones  chinas  para  bloquear  o  detener

,,el  ataque,  haciendo  retroceder  a  los  americanos  al  Sur  déP’
célebre  Paralelo  38.                        0’

La  acción  mostró  que  no  se  trataba  de  una  simple  sor
presa,  pues  impotentes  en  situación  defensiva  ante  la  pro
gresión,  chino-coreana,  los  carros  americanos  no  lograron
m’ayor  éxito  en  la  ofensiva  que  se  les  pidió, en  el  estío  si-’
guiente  para  tomar  las  posiciones  establecidas  por  el  ad
versario  en  la  cercanía  del  Paralelo  38, en  la  que  hubieron
de  resignarse  a  la  modesta  misión  de  una  artillería  de
acompañamiento,  que  a  unos  kilómetros  detrás  de  las  pri
meras  líneas  apoyaba  con sus  fuegos  la  progresión  de  una
infantería  avanzando  sobre  una  red  de  posiciones  subte
rráneas.  -  -

Sin,  duda,  que  las  actuales  fuerzas  de  las  N”aciones Uni
das  no  disponen  de  estos  tipos’ de  carro  ÁMX, Leopardo  y
Chie/tain,  pero  la  actual  impotencia  del  carro,  no  puede
ser  corregida  por  dispositivos  más  o  menos  ingeniosos  de
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disminuir  su  vulnerabilidad  o  aumetar  a  3.000 metros  el
alcance  de  sus  piezas.  Lo  que  le  falta  es  el  poder  sostener
el  combate  contra  un  infante  apostado  en  su  pozo  de  tira
dor,  invisible  a  más  de  100 metros  y  que,  dotado  de  un
lanzagranadas,  pueda  detenerle  a  los  200 metros  y  aun  a
mayores  distancias,  si  la  pieza  utilizada  es  el  super-bazoo
ka  sueco,  que  pretende  o  aspira  destruir  un  carro,  dispa
rando  a  los  mil  metros.

i  En  cuanto  a  la  adaptación  del  Carro  a  la  gu,erra nuclear,
más  que  a  la  convencional,  existen  también  sus  dudas,  sur
gidas  en  las  maniobras  francesas  del  pasado  octubre,  en
las  que  se  simularon  explosiones  nucleares  tácticas  de  al
gunos  kilotones  y  reducida  altitud  de  explosión.  Los  agre
gados  extranjeros  y periodistas  presentes  en  las  mismas  se
extrañaron  de  ver  resurgir  horas  después  las  divisiones
blindadas  sometidas  a  tal  clase  de  fuego.  Sin  duda  alguna,
los  carros  actuales  y  futuros  protegen  a  sus  dotaciones  o
equipos  contra  la  onda  explosiva  y  el  calór  de  una  carga

..ticlear  táctica  de  algunos  kilotones  de  potencia,  que  ex
hplosiona  a  unos  centenares  de  metros.  Dicha  protección
se  extiende,  asimismo,  a  los  efectos  de  los  rayos  gamma,
absorbidos  por  el  blindaje;  pero  esa  misma  coraza  pierde
toda  su  eficacia  (a  dicha  potencia  y  distancia)  contra  los
neutrones  de  una  bomba  atómica,  y  peor  todavía,  contra

Notasbreves

los  de  la  bomba  termonuclear,  miniaturizada,  que  puede
poner  al  hombre  fuera  de  combate  a  una  distancia  en  la
que  ni  siquiera  serían  rotos  los  cristales.

El  ideal  de  protección  no  es  la  coraza  metálica,  sino  la
espesa  capa  de  elementos  ligeros,  sea  la  capa  de  tierra
que  recubre  un  abrigo  o  el  hormigón  con  que  se  recubren
los  reactores...  El  acero,  y  todavía  mejor  el  plomo,  pife
servan  perfectamente  de  los  rayos  gamma  y  de  los  ra
yos  X,  pero  seis  horas  después  de  la  explosión  de  algunas
bombas  pequeñas.  por  encima  de  una  ‘división blindada,
se  encontrará  el  material  intacto  y  recuperable,  pero  con
sus  dotaciones  muertas...

¿No  ocurrirá  lo  mismo  a  la  infantería  que  sin  ninguna
protección  se  lance  al  ataque  bajo  las  setas  atómicas?  Es
cierto;  pero  en  la  galería  de  mina  o  en  el  simple  pozo
de  tirador  (ensanchado  en  su  fondo  para  poder  echarse,  a
la  vista  del  fogonazo  o  relámpago  ‘de la  explosión)  la  in
fantería  chinocoreana  volvía  a  resurgir  pasada  la  tormen
ta,  con  mucha  mayor  probabilidad  de  pervivir  y  disparar
que  los  de  las  dotaciones  de  carros.

Conviene  terminar,  de  acuerdo  con  el  comentario  del  ge
neral  De  Gaulle  al  regresar  de  estas  recientes  maniobras,
que  la  adaptación  del  arma  blindada  a  la  guerra’ nuclear
demanda  todavía  algunos  estudios  y  pruebas.

ARMA ANTISUBMAR!NA.—AUStra’lia y  los  Estados  Uni
dos,  conjuntamente,  han  construido  un  proyectil  dirigido
denominado  Ikara,  que  puede  destruir  a  un  submarino  a
una  distancia  de  25  kilómetros  del  punto  de  lanzamiento.
Se  trata  con  ello  de  lograr  un  torpedo  buscador  para  la
lucha  antisubmarina,  de  mayor  alcance  que  los  utilizados
hasta  la  fecha.

El  cohete  de  lanzamiento  es  de  fabricación  australiana,
y  el  torpedo,  americanó;  el  sistema  de  gula  es  por,  media
de  instrumentos  de  control  situados  en  el  interior  del  tor
pedo,  que  le  dirigen  al  blanco  atraído  por  el  sonido  que
emite,  por  el  ruido  o  por  alguna  otra  .de  sus  característi
cas.  Los  expertos  navales  australianos  creen  que  esta  nue
va  arma  supondrá  el  que  los  barcos  de  superficie  recobren
la  supremacía  en  el  poder  naval.  Por  su  parte,  Inglaterra
se  ha  interesado  mucho  por  el  nuevo  torpedo,  y  en  los
Estados  Unidos  estiman  que  es  superior  al  arma  antisub-
marina  ASRO’C,  de  que  actualmente  disponen  sus  barcos
de  superficie.

(Esta  nota  y  las  ocho  siguientes,  traducidas  por  el  te
niente  coronel  de  Artillería,  del  Sv.  de  E.  M.,  Luis  Carreras

,onzdle2,  de  las  publicaciones  Military  Review,  Ordnance,
rmy,  norteamericanas.)

LA  BOMBA PLANEADORA.<WALLEYE».—La Marina  nor
teamericana  está  realizando  trabajos  de  investigación  con
una  bomba  planeadora  para  ser lanzada  desde un  avión con
tra  objetivos  ‘terrestres  o  navales,  que  está  considerada
como  la  de  mayor  precisión  y  efectividad  de  laz empleadas
hasta  la  fecha.  No  lleva  ningcin  sistema  de  piopulsión  y
pesa  450 kilogramos.  Aunque no  se han  dado  detalles  sobre
la  precisión  de  esta’bomba,  se  dice  que  podrá  acertar  con
toda  exactitud  sobre  el  blanco  escogido;  el  avión  atacante
deberá  volar  sobre una  trayectoria  especial, soltar  la  bomba
y  efectuar  rápidamente  una  maniobra  de  escape.  ,  -

La  bomba  Walleye  ha  sido  definida  como  un  arma  espe-.
cialmente  concebida  para  su  utilización  contra  objetivos
fuertemente  defendidos.  La  podrán  llevar  todos  los  apara
tos  cazás  y  cazabombarderos  actuales.

TELEMETRO  LASER.—L.a Hughes  Aircra/t  Company  ha
diseñado  un  telémetro  que  utiliza  para  la  medición  de  dis
tancias  el  rayo  de  luz  coherente  conocido  con  el  nombre
de  Laser;  para  su  manejo,  se  apóya  sobre  el  hombro  del
operador  como  un  fusil,  y  «dispara»  un  haz  de  luz  como
si  fuese  una  invisible  cinta  métrica,  hasta  el  objetivo  uya
distancia  queremos  medir.

A  este  instrumento  se  le  ha  dado’ el  nombre  de  Collidar
Mark  II,  y  es  un  telémetro  ligero,  portátil,  que  ha  medido
distancias  de  más  de’ 11 kilómetros  con  un  error  de  4,5
metros,  a  plena  luz  del  día.  En  condiciones  atmosféricas
ideales  puede  alcanzar  hasta  90 kilómetros,  con  la  misma
precisión.  Montado  en  un  helicóptero  que  volaba  a  una  al
tura  de  300 metros,  midió  distancias  a  objetos  situados  en
tierra  a  10 kilómetros.

Collidar  permitirá  a  las  tropas.  localizar  con  toda  pre-.
cisión  e  instantaneidad,,  blancos  tales  como  carros  de  com



bate,  y  mejorrá  la  eficacia  de  los  fuegos  de  artillería  y
morteros  facilitando  la  entrada  en  fuego  de  eficacia.

Si  se  utiliza  en  naves  espaciales,  podrá  informar  a  los
astronautas  sobre  la  veloéidad  de  aproximación  a  otros
cuerpos  celestes  o  astronaves  y  servir  de  valiosa  ayuda  en
operaciones  tan  delicadas  como  las  de  encuentro  en  el  es
pacio.  El  esquema  de  su  funcionamiento  és  el  siguiente:  1,
•emisión  de  un  pulso  breve  de  luz  laser,  contra  el  blanco;
2,  un  anteojo  recoge  el  haz  reflejado;  3,  un  circuito  de
medición  de  tiempos  mide  el  transcurrido  entre  la  salida
y  la  llegada  del  haz,  y  calcula  la  distancia  exacta.

FOTOCRAFIAS INSTANTANEAS.—La Compañía  Generad
Electrics  ha” ideado  un  procedimiento  nuevo  para  sacar  y
revelar  instantáneamente  fotografías  utilizando  una  pelí
cula  cargada  electrostáticamente.  Se  espera  que  las  prime
ras  aplicaciones  de  este  nuevo métedo  sean  para  fines  mi
litares.

Estas  fotografías,  reveladas  en  seco,  no  tienen  granula
do  algúno  en  su  película,  la  cual  al  calentarse  borra  la
imagen  impresa,  pudiendo  volvesse  a  utilizar  nuevamente.
En  un  espacio, de  solamente  2  pulgadas  cuadradas  (1  pul
gada  =  25  milímetros)  pueden  tomarse  144 fotos.  La  pélí
cula  puede  sensibilizarse  o  insensibilizarse  a  las  radiacio
nes  nucleares.

A  este  nuevo  método  se  le  conoce  con el  nombre  de  « re
gistro  foto-plástico)), y  permite  obtener  imágenes  en  tiem
pos  de  una  décima  a  una  centésima  de  segundo.  El  revela
do  se  hace  simplemente  por  medio  de  calor  y  todos  los
elementos  necesarios  para  ello  van  eñ  la  misma  película.
Las  imágenes  se  producen  en  una  película  plástica  que  pue
de  ser  tiansparente  u, opaca. -Es posible  utilizar  el  carrete
de  película  más  de  doce  veces, sin  que  por  ello  desmerezca
la  calidad  de  la  imagen.

DETERMINACION  DE  LA  DUREZA  DEL  SUELQ  DES
DE  EL  AutE.—:La  determinación  de  la  .  dureza  del  suelo
para  su  posible  utilización  como  campos  de  aterrizaje  de
aviones,  puedé  efectuarse  desde  una  aeronave  en  el  aire,
sin  necesidad  de  pisar  el  terreno,  gracias  a  un  programa  de

investigaciones  llevado  a  cabo  en  los  labóratorios  de  las
Fuerzas  aéreas  americanas  y  en  la  Universidad  de  Nueva
York,  y  que  ha  dado  como  resultado  un  dispositivo  ‘al que
se  le  ha  dado  el  nombre  de  «penetrómetro»,  y  que  consiste
en  un  pequeño  proyectil  cohete  de  450 gramos  de  peso,  que
puede  dispararse  hacia  tierra  desde  un  mecanismo  insta-
-lado  en  los  depósitos  situados  en  los  éxtrémos  de  las  alas
de’ un  avión, .5V el  impactp  de  este  proyectil  contra  el  suelo

es  mayor  que  el’ preestablecido  como  normal,  se  enciende
una-  lámpara  de  rayos  infrarrojos  en  la  cola  del  proyectil.

El  proyectil  se  lanza  hacia  abaj,o  y  hacia  atrás  a  una
velocidad  horizontal  suficiente  para  contrarrestar  la  velo
cidad  de, traslación  del  avión.  Como  consecuencia  de  ello,
su  velocidad  horizontal  résultante  con  relación  al  suelo,
es  cero  y,, por  ello,  la  profundidad  de  penetración  sola
mente  depende  de  la  dureza  del  suelo.  De esta  formá,  cada
uno  de  los  proyectiles  que  se  lancen  mide  el  peso  que  el
terreno  puede  soportar  .en  su  zona  de  arribada;  una  vez
lanzados  los  proyéctiles  necesarios  sobre  la  zona  que  se
está  reconociendo,  se  saca  una  .fotografía  que  mostrará
cuáles  son  los  proyectiles  que  tienen  encendida  la  lámpa
ra  indicadora  y  que,  por  tanto,  señalan  puntos  y  zonas
que  no  son  ‘adecuadas  como  futuros  emplazamientos  de
pistas  de  aterrizaje  de  aviones.

ALMACENES FLOTANTES.—Ei Ejército  americano  cuen
ta  ya  con  el  primero  de  una  serie  de  almacenes  instalt
dos  en  barcos  en  los  que  se  guardan  materiales  y  abast
cimientos  voluminosos  o  pesados  destinados  a  las  tro
pas  combatientes  que,  en  un  momento  determinado,  pue
dan  ser  aerotransportadas  para  intervenir  rápidamente
ante  una  situación  grave.  Este  almacén  flotante  ha  sido
anclado’  en  la  bahía  de  Subie,  en  la  islas  Filipinas;  el  bar
co  pertenece  al  Servicio  de  Transportes  Militares  de  la  Ma
rina  y  el  material  que  lleva  a  bordo  lo  mantiene  en  con
diciones  de  funcionamiento  personal  militar  de  las  dife
rentes  especialidades.  ‘A este  primer  almacén  se- le  unirán,
én  breve,  dos  más.  -

UNIFORME  DE CAMPAÑA.—En la  escuela  de  Infantería
de  Fort  Benning,  Georgia,  han  empezado  las  pruebas  de
un  nuevo  uñiforme  que  protege  contra  las  inclemencias
‘del  tiempo  en  todos  los  climas  y  lugares  del  mundo  en
les  que  pu.diera  intervenir  el  Ejército  americano.  Se  pre
tende  que  este  uniforme  proteja  también  contra  los  agen
tes  químicos  y  biológicos.  En  los  forros  del  nuevo  unifor
me  se  han  colocado  unos  separadores  de  polietileno  ‘para
facilitar  la  ventilación,  y  el  ‘aislamiento  entre  sus  distin
tas  capas.

Las  prendas  que  componen  el  uniforme  para  zonas  cá
lidas  están  siendo  sometidas  a  pruebas  en  la  zona  del  ca
nal  de  Panamá,  y  las  de  los  uniformes  para  zonas  frías,  en
Alaska.

LA  MODERNIZACION  DE  LOS  MATERIALES  DEL  EJER
CITo  FRANCES.—Después  de  la  segunda  guerra  -  mundial
las  fuerzas  terrestres  - francesas  heredaron  grandes  can
tidades  de  vehículos  y  armas,  construidos  en  los  Estadds
Unidos.  Las  campañas  que  el  Ejército  francés  sostuvo
,en  Africa  del  Norte  y  el  Lejano  Oriente  desgastaron
enormemente  este  material  y  como,  además,  se  iba  que
dando  anticuado,  a  partir  del  año  1950 se  empezÓ  un  pro
grama  de  modernización  y  reemplazo  de• los  diversos  ma
teriales.  Este  programa  progresó  a  través  de  las  etapas  d’’
desarrolio  y  pruebas,  y  para  1960 las  unidades  comenz&

-   ron  a  recibir  un  nuevo  equipo,  la  mayor  parte  del  cual  era
de  diseño  francés.  Durante  el  año  último  (1962)  ha  sido
particularmente  significativo  el  material  que  han  recibido
las  unidades,  del  cual  vamos  a  dar  un  breve  resumen.

Morteros:          -             -

El  nuevo  mortero  de  81 milímetros  es  un  30 por  100 más
ligero  que  su  predecesor  y  goza  de  mayor  precisión.  Se
le  atribuye  un  alcance  de  4.000 metros.  Tiene  granadas  fu
mígenas  de  iluminación  y  rompedoras,  lo  que  le  da  gran
amplitud  de  empleo.  El  peso  total  del  arma,  con  el  bípode
y  la  chapa  para  él  -montaje,  es  de  41 kilogramos.  Cada gra
nada  pesa  3,5 kilogramos.  Comparado  con  los  modelos  an
teriores,  de  más  de  500  kilogramos,  el  mortero  francés  de
120  milímetros  sólo  pesa  83  kilogramos.  El  alcance  de  la
nueva  arma  ha  sido  ampliado  hasta  los  6.400  metros  me-
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diante  el  empleo  de  una  granada  acelerada  por  cohete.
Cuando  emplea  la  granada  corriente  su  alcance  es  de
3.600  metros.  El  mortero  de  81 milímetros  también  dispo
ne  de  granada  acelerada  por  cohete  con  estabilizadores  ex
tensibles.

Proyectiles  contracarro:
Tanto  el  Ejército  francés  como  alguno  de  los aliados  de

Francia  han  aceptado  dos  proyectiles  contracarro  france
ses  guiados  per  alambre:  el  Entac  y  el  SS-ii. Pueden  mon
tarse  en  una  gran  variedad  de  vehículos  aéreos  y  terres
tres  para  obtener  una  defensa  contracarro  sumamente  mó
vil.  y  en  profundidad.

Vehículos  blindados.
Francia  ha  fabricado  una  serie  de  vehículos  blindados

de  excelente  calidad,  que  constituyen  l  familia  AMX. El
carro  ligero  de  13  toneladas  lleva  en  servicio  desde  el
año  1954 y,  desde  entonces,  el  chasis  de  su  vehículo  se  ha
tilizado  para  otros  tipos  diversos  de  carros  y  cañones
utopropulsados;  los  más  conocidos  son,  además  del  lige

ro  de  13  toneladas,  que  monta  un  cañón  ultrarrápido  de
75  milímetros  que  se  carga  automáticamente,  el  Óbús  au
topropulsado  de  16  toneladas  de  peso  con  un  calibre  de
105  milímetros,  el  transporte  de  personal  M-56 que  puede
transportar  13  hombres,  un  vehículo  tiendepuentes  que
puede  tender  -uno  de  14 metros  de  longitud,  un  vehículo
que  lleva  dos  ametralladoras  antiaéreas  gemelas  de  30 mi
límetros  y  otro  que  funciona  como  explanadora.

Vehículos  de  transporte:
Cuatro  nuevos  camiones  que  cubren  todas  las  neqesida

des  tácticas  y. de  seryicio  logístico  han  merecido  una  aten
ción  principal  en  los programas  de  modernización  del  Ejér
cito  francés.

Un  vehículo  de  3/4  de  tonelada  empezará  a  fabricarse
en  1964. Puede  cargar  material  o  12  hombres  y  tiene  una
velocidad  máxima  de  80 kilómetros  por  hora  y  un  radio
de  acción  de  500 kilómetros.  También  se  ha  adoptado  un
camión  6  x  6,  •de cuatró  tdneladas,  (JEC-8KT.  Tiene  un
motor  para  diversas  clases  de  combustible  y  desarrolla
una  velocidad  de  75  kilómetros  por  hora;  su  transmisión
sincronizada  de  doble  capacidad  y  cuatro  velocidades,  y
sus  llantas  de  baj a  presión,  le  dan  gran  movilidad  a  cam
po  través.  Puede  transportar  20 hombres  con  su  equipo  y
arrastrar  un  remolque  de  cuatro  toneladas.

Un  vehículo  m’ás grande  6  x  6, el  GEU-i5,  puede  trans
portar  una  carga  útil  de  seis  toneladas  a  campo  través  o
una  carga  de  10 toneladas  más  un  remolque  de  10 tonela
das,  en  carretera.  Se  utiliza- principalmente  como  vehículo
remolcador  del  obús  de  155 milímetros.  Tiene  una  velo
cidad  - en  carretera  de  75 kilómetros  por  hora  y  un  radio
de  acción  de  800 kilómetros.  Emplea  un  motor  para  varias
clases  de  combustible.  .  -  -  -

El  TBU-15  posee  las  mismas  características  mecánicas
del  GBU-i5;  está  concebido  para  los  remolques  de  dos.eruedas  y  27  toneladas  de  peso.  Un  enganche  articulado

sara  el  remolque  mejora  la  facilidad  de  rodaje  en  carre
tera.  Puede  transportar  el  carro  blindado  Panhard  o  el  ca
rro  ÁMX.

ArticulaciÓtz  del  Ejército:
Es  sabido  que,  según  los  programas  gubernamentales,  el

Ejército  francés  debe  comprender,  en  su  conjunto,:  tres
elementos:  una  uerza  nacional  de  disuasión,  un  cuerpo
de  batalla  del  que  una  parte  debe  ser  apta  para  una  in
tervención  exterior,  y  fuerzas  de  defensa  interior.  -

El  Ejército  de  tierra  debe,  en  principio,  suministrar  cin
co  divisiones  mecanizadas,  de  tres- brigadas,  al  cuerpo  de
batalla  (dos  estacionadas  en- Alemania  y  tres  en  el  este  de
Francia)  y  una  división  de  intervención  (aerotransportada,
paracaidista)  estacionada  en  el  suroeste  y  oeste  de  Fran
cia.  En  cuanto  a  las  fuerzas  del  territorio,  englobarán  cier
to  número  de  regimientos  llamados  subdivisionarios  (uno
por  departamento;  o  sea,  un  centenar),  además  de  -una
docena  de  brigadas-  regionales  (una  por  región  militar),
que  estarán  especializadas  en  función  del  terreño  (en  los
Alpes,  por  ejemplo,  una  brigada  alpina).  -

La  instrucción  de  estas  formaciones  modernas  exige
grandes  -espacios;  el  Estado  Mayor  busca  actualmente
60.000 hectáreas  de  terreno  de  maniobras  nuevos.

FOTOGRAFIAS  DEL  TIRO  DE  LOS  CARROS DE  COM
BATE—En  unas  pruebas  recientes  en  los  campos  de  ins
trucción  de  Friedberg,  en  Alemania  Occidental,  se  utilizó
satisfactoriamente  una  cámara  fotográfica  de  16  milíme
tros,  accionada  - por  impulsos,  para  evaluar  la  eficacia  de
la  tripulación  del  carro.

La  cámara  estaba  montada  coaxialmente  con  el  cañón
del  carro  y  la  pone  en  funcionamiento  su  jefe  en  el  mo
mento  en  que  se  descubre  el  blanco.  La  cámara  empezó
a  registrar  los  movimientos  del  cañón  a  razón  de  una  f oto-
grafía  por  segundo.- Cuando  el  apuntador  disparó  el  cañón,
un  indicador  lo  consignó  -aSí en  la  fotogra-fía  correspon
diente.  Un  observador,  montado  en  el  carro,  pudo  determi
nar,  con  la  ayuda  de  las - fotografías  y  de  un  cronoscopio,
los  segundos  que  tardó  el  jefe  de  carro  en  ver  el  blanco,
los  segundos  transcurridos  desde  este  momento  hasta  que
la  pieza  hizo  fuego  -y  la  precisión  con  que  el  apuntador
apuntó  la  pieza  sobre  el  blanco.

Por- Richard ÁRMSTRONG.  De  lo  publicación norteamericana «The  Saturday Evening Post)).
(Traducción  del  teniente  coronel de Ártillería  LAIROS.)

EL  GBU-15. Diversas clases de  combustible

CómoplaneanloscomunistasganársealaAmérica  latiná

El  comunismo  está  decidido  a  conquistar
lo  que  el  presidente  Kennedy  ha  llamado
-((El  área  más  crítica  del  mundo»  ¿Quieren
ganar  los  rojos?  ¿Están  ya  ganando?

Un  equipo  de  editores  del  Post  viajó  a
lo  largo  de  este  hambriento  y  tormentoso

-  continente  para  este  especial  report  sobre
la  amenaza  comunista.
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Tanto  los  trabaj adores  del  campo  como  los  de  las  ciu
dades  dicen  a  una:  «La  revolución  barrerá  la  tierra»  Luis
Valencia,  un  delgado  y  encolerizado  economista  que  usa
grandeS  gafas  de  concha  y  que  admira  profundamente  a
Castro,  desparramaba  a  lo largo  de  los blanóos  manteles  de
las  mesas  del  salón  de  baile  del  mejor  hotel  de  Bogotá,  ig
rando  la  actuación  -de un  bonito  grupo  de -baile, «una  huel
ga  general  será  probablemente  el  disparador.  Progresi
vamente,  elementos  del  Ejército  se  le  uniráp  para  esdapar
a  una  total  destrucción.  Nadie  .puede  4ecir  la  fecha.  Nos
otros  trataremos  de  evitar  derramamiento  de  sangre;  pero
contestaremos  a  la  sangre  con  la  sangre».  -

En  Caracas,  en  su  oficina  del  Congreso  Nacional,  Gus
tavo  Machado,  un  graduado  de  la  Sorbona,  que  es  la  más
alta  categoría  comunista  de  Venezuela,  afirmaba:  «En  Ve
nezuela  me  temo  que  la  revolución  se  hará  violentamen
te.»  La  blanda  cartera  de  cuero  de  Machado  mostraba  al
exterior  los  inconfundibles  perfilés  de  una  pistola,  que - él
lleva  habitualmenté  dentro  de  la- misma-.

En  la  Universidad  Central,  un  estudiante  perteneciente
al  aparato  subterráneo  terrorista  comunista  predicaba  en
fáticamente:  «La  revolución  llegará  en  octubre,  o  lo  más
tardar  en  noviembre.  Yo  les  enviaré  un  cable  a  Nueva
York,  así  ustedes  pueden  llegar  a - tiempo.»  -

De  arriba  abajo  en  la  América  Latina—desde  la  fron
tera  de  Texas  hasta  el  estrecho  de  Magallanes—nunca  los
ccimunistas  han  cantado  tan  alto  sus  esperanzas.  Fidel
Castro  predijo  que  los  Andes,  espina  dorsal  del  Cóntinen
te  americano,  será  «La  Sierra  Maestra»  de  América  del
Sur.  Ernesto  (Che)  Guevara,  su  lugarteniente,  se  jacta

-  ba  que  la  revolución  cubana  demostraba  cómo  pequeñas
bandas  de  guerrilleros  bien  dirigidas  y  ubicadas  en  pura-
tos  claves  pueden  destruir  las  fuerzas  armadas  del  ene
migo.  «Nosotros  afirmamos  que  esto  puede-hacerse  en  un
gran  ñúmero  de! países  de  la  América  Latina.»  -

Los  propios  hombres  - que  prometen  detener  el  comunis
mo  en  la  América  Latina  están  de  acuerdo  con  los  comu
nistas  acerca  de  la  dimensión  de  la  amenaza.. El  presiden
te  Kennedy  llama  a  la  América  Latina  «el  área  más  crí
tica  en  el  mundo  de  hoy».  La  House  Subcomittee  Qn Inter
American  Af/airs  y  un  especial  grupo  de  estudio  de  la  or
ganización  de  los -estados  americanos,  completaron  recien
temente  exhautivos  estudios  de  la  extensiva  penetÑóión
comunista  en  las  Américas.  Ambos  grupos  quedaron  alar
mados.  -  —  -

-  -  -  Los  latino:americanos,  en  genéral,  están  profundamente
preocupados  con  el  peligro  comunista.  Muchos  de  ellos
están  espantados.  ¿Habrá  -una  revolución  en  Colombia?  Et
doctor  Orlando  Fals  Borda,  fundador  y  decano  de  la  Fa
cultad  de  Sociología  de  la  Universidad  Nacional  de  Bogotá,
repite  la  pregunta  y luego,  rápidamente,  contesta:  « Sí. Las
clases  dirigentes  están  cometiendo  aquí  - lo  que  yo  llamo
el  hara-kiri.  Ya  es  tarde  y  ellos  no  pueden  por  sí  mismos
llevar  a  cabo  una  drástica  reforma  ecónómioo-social  que
pudiera  evitar  la  revolúción.»  -

En  el  vecino  Perú,  un  astuto  editor  de  periódico  prede
cía:  «Desde  luego, habrá  una  revolución.  ¿Quién  la  condu
cirá?  Yo  no  lo  sé,  ni  ellos  tampoco.  He  aquí  el  mayor
problema.  Ellos  no  tienen  un  conductor  todavía.  Quizá  es—
tén  esperando  a  alguien  que  surja.  Si  ellos  encuentran  un
Castro,  este  país  se  inflamará.»  -  -

-  En  Río  de  Janeiro,  Carlos  Lacerda,  el  brillante  y  claro
gobernador  del  estado  de  Guanabara  (Brasil)  concluía:
« Con el fracaso  comunista  en  Africa, y  con  el  relativo  equi
librio  de  poderes  en  Asia, -la América  Latina  sé  ha  conver
tido  en  el  objetivo  inmediato  de  la  expansión  comunista,
usando  como  base  a  Cuba.» Lacerda  añade:  «Algo va  mal
cúando  los  Estados  Unidos  gastan  millones  en  construir
hospitales  - y  escuelas  y - bl  comunismo  triunfa  sobre  los
doctores  que  tienen  que  dirigir  esos  hospitales  y  sobre
los  profesores  que  tienen  que - enseñar  en  esás  escuelas.»

¿Pór  qué  ha  estado  -tanto  tiempo  ignorada  la  América
-Latina,  para  conyertirse  ahora  en  objetivo  tan  importan
te  en  el  campo  de  batalla  de  la  guerra  fría?  -

La  razón  más  inmediata,  desde  luego,  es  Cuba.  «Los  co
munistas  se - asombraron  del  fulminante  éxito  allí—dijo
un  antiguó  miembro  del  partido—.  Siempre  habían  conta
do  con  lo  que  significaba  e  implicaba  la  doctrina  de  Mon
roe,  el  tratado  de  Río  Grande  de  1947 y  el  tratado  de  Ca
racas  -de  1954, y  que  no  se  permitiría  un  dictador  aliado
del  comunismo  en  el  hemisferio  Oeste.  Pero  llegó  Cuba.»

Un  prominente  diplomático  de  los  Estados  Unidos  aña
de:  «Los  comunistas  han  estado  trabajando  en  la  Amén-
ca  Latina  durante  cuarenta  años;  pero  siempre  fueron  sa
boteados  pr  una  cierta  abulia  y  una  incredulidad  inte
rior  en  el  éxito.  Cuba  les  devolvió  la  fe  y  les  dice  todos
los  dias  que  lo  mismo  puedé  ocurrir  allí.»

Envalentonidos  con  este  éxito  los  comunistas  han  lan
zado  realmente,  por  -primera  vez,  una  meditada  campaña
para  capturar  la  América  Latina.  Su  espíritu  y  su  esperan
za  es  ahora  grande.  Muy  recientemente  -decía  el  líder  fid
delista  de  Venezuela,  Domingo  Rangel:  «Yo  no  estoy  se
guro  del  rumbo  que  llevará  la  lucha.  Pero  el  modelo  está
claro.  Vosótros,  los  norteamericanos,  todavía  tenéis  una
oportunidad  si  ayudais  a  un  mayor  desarrollo  de  los  paí
ses;  Brasil  y  Chile,  por  ejemplo.  Pero  estáis  perdiendo  la
oportunidad  por  insistir  en  que  dichos- Estados  lleguen  a
encuadrarse  en  el puro  estilo  o  sistema  de  los  EStados  ca
pitalistas  de  América.  Si  es  así,  podéis  cortar  la  ayuda.
No  me  importa  daros  este  consejo  gratis,  porqúe  yo  sé
que  no  lo  aceptaréis.  En  los  países  menos  desarrollados,
tales  como  Bolivia,  Ecuador,  Colombia  o  toda  la  América
Central,  estáis  ya  perdiendo - la  batalla.»

En  una  corriente  de  optimismo  los  comunistas -  tienen
poco  en  cuenta  algunas  fuerzas  importantes  que  trabajan
contra  ellos:  el  despertar  de  la  Iglesia  Católica  en  dichos
países,  el  retrasado,  pero  actual  programa  de  ayuda  ameri
cano,  la posible  reacción -de la  acorralada,  pero  poderósa  cla
se  rica  y  una  colección  de  circunstancias,  como  es  el  cam
bio  de  mentalidad  - de  algunos  políticos  que  pertenecían
a  la  llamada  izquierda  democrática.  Sin  embargo,  los  co
munistas  tienen  razón  cuando  acusan,  como  uno  de  ellos
decía  en  ,Venezuela:  «Ustedes  los- yankees  no  tienen - sen
tido  común  para  ver  a  su  alrededor  y reconocer  que  este
continente  no  será  por  más  tiempo  un  feudo  americano.»
-  La  América  Latina  es  la  última  gran  región  del  mundo
que  cae  en  el  camino  de  su  genuina  independencia.  Este
es  un  punto  muy  difícil  de  entender  para  Norteamérica.

La  América  Latina,  oficialmente  consiguió  su  indepen
dencia  de  España  hace  140 años.  Pero  eso  es  sólo  una  par
te  del  cuento.  La  lucha  de  la  América  Látina  por  su  in
dependencia  émpezó  como  una  lucha  entre  oligarcas—la
rica  clase  criolla,  hijos  de  los  conquistadores  españoleé,
contra  los  grandes  terratenientes  españoles  que  fueron  en
viados  para  dirigirlos—.  Una  vez  que  los  oligarcas  locales
ganaron  su  independencia,  trataron  de  consolidar  sus  po-.%
siciónes  en  el  ppder  y  establecer  el  statu  quo.  Tenían  pocos
interés  -en desarrollar  la  industria  y  la  agricultura;  pero,
hacia  finales  del  pasado  siglo,  los  norteamericanos  vieron
las  ricas  tierras  abandonadas;  los minerales  esperando  que
alguien  los  extrajera  y  a  los políticos  esperando  ser  sobor
nados.  Naturalmente,  hacia  allí  se  movieron.

Cuando  las  luces  de  neón  se  encienden  en  lo  alto  de
cualquier  ciudad  de  la  América  Latina,  los  norteámerica
nos  se  sienten,  con  razón,  como  si  estuvieran  en  su  casa
por  el  parpadeo  producido  por  los  letreros.  luminosos  de
Goodyear,  Sears,  Ford,  Coca-Cola,  Colgate,  etc.  Los,  lati
noamericanos  quieren  los  productos,  pero  están  resenti
dos  contra  las  compañías.  « Son  como  golpes  constantes
a  la  júventud  americana,  en  su  amor  propio»,  dice - un
diplomático  çi  los  Estados  Uniøos,  -           -
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La  invencIón,desarrólloyfábric  acióndelmaterial  militar

-  Coronel  F.  KUENZY,  jefe  del  Servicio Técñico  Militar  Suizo.  De  la  publicación  «Revue
Militaire  Suisse». (Traducción de  la  Redacción de  ((Ejército)).)

PROBLEMAS  GENERALES.

Hay  que  rendirse  a  la  evidencia  de  que  en  nuestros  días,
en  la  vida  corriente,  la  técnica  se  ha  apoderado  de  exten
sas  masas  de  la  población  y  que  la  técnica  produóe  en
las  masas  el  deseo  (basta  pensar  en  los  aparatos.  moder
nos  utilizados  en  el  hogar,  los  vehículos  de  motor  y. hasta
en  lós  escaparates  de  Navidad,  llenos  de  juguetes,  en  que
todos;  incluso  los  niños,  se  sienten  dominados  por  la  téc
nica).  Hay  que  esperar,  pues,  que  también  la  técnica  mili
tar  verá  crecer  su  importancia  en  relación  con  el  pasado.

 El  gran  número  de  descubrimientos  e  invenciones,  así
como  los  progresos  rápidos  y  hasta  gfgantes  de  la  técnica

y  la  investigación  científica,  y  no  hablemos  de  sus  rámas,
tales.  como  la  alta  frecuencia,  la  electrónica,  las  materias
plásticas  y  la  utilización  de  la  energía  atómica,  que  tienen
su  repercusión  en  el  rápido  desarrollo  de  los  ingenios  mi
litares.          .

El  hecho  de  que  las  tropas  presenten  sin  cesar  nuevas
demandas  o  expresen  sus  aspiraciones  ideales  y  el  que  los
técnicos  militares  maduren  constantemente  nuevas  ideas
para  perfeccionar  el  armamento  y  el  equipo  de  la  tropa,
hace  muy  difícil  para  los  servicios  responsables  la  adop
ción  de  decisiones  concernientes  a  los  ensayos  y  a  los  tra
bajos  de  desarrollo,  así  como  la  elección  de  un  modelo
con  vistas  a  su  fabricación  en  serie  y  su  distribución  a
las  fuerzas  armadas.

Ocurre  a  menudo,. ya  durante  la  fabricación  de  una  ante-
serie  y,  aún  más,  en  el  énsyo  de  un  tipo  o  modelp  elegi
do,  que  los  repetidos  ensayos  demuestran  la  posibilidad
de  mejorar,  en  plazo  breve,  el  rendimiento  o  aumentar  sus
efectos.  A  veces, una  empresa  concurrente  o  una  firma  ex
tranjera  ofrece  un  arma  de  la  misma  categoría  y  capaz
de  las  mismas  realiEaciones,  pero  que  es  más  ligera,  más
manejable  y más  barata.      .  .       -

Entonces  se  plantea  la  cuestión,  pesada  en  sus  conse
cuencias,  y  la  cuesfíón  es  si  no  convendría  esperar  a  de
cidir  la  elección  de  modelo  por  las  consideracione  si
guientes:  .  .  .  .  -

Puesto  que  este  ingenio  debe  darnos  un  prolonga
do  servicio,  . ¿por  qué  no  esperamos  a  conocer  sus
posibilidades.  y  sus  perfecciones?

—  Cuando  -un  ingenio  más  barato,  más  sencillo  y  más
manejable  nos  es  ofrecido,  ¿debemos  elegirle  y  aban
donar  el  que  está  en  estudio.  o  en  ensayo,  qué  ha
costado  muchos  quebraderos  de  cabeza  a  los  servi
cios  responsábles  y,  además,  mucho  dinero?

e  Nuestras  autoridades  están  constantemente  colocadas
en  la  alternativa  de  esperar  algunos  meses  que,  a  menudo,

son  años,  antes  de  tomar  una  decisión,  en  la  esperanza
de  ver  realizadas  las  mejoras  prometidas  o  de. desechar
la  oférta  y  elegir  el  prototipo  ya  existente.  En  e]. primer
caso,  se  corte  el  riesgo,  apurando  el  deseo  de  perfeccio
namiento,  de  encontrar  dificultades  mayores  de.  las  quese  peñsaba  para  llegar  ,a una  mejora  en  un  porvenir  pró

ximo,  perdiendo  así  un  tiempo  precioso.  .En  el  segundo
caso,  se  puede  temer  que  unos  meses  más  tarde,  y  aún
antes  que  el  arma  sea  entregada  a  la  tropa,  aparezca  en  el
mercado  ptra  sensiblemente  superior.  Esto  no  tiene  tanta
importancia  en  lo  ue  concierne  a  la  munición  utilizada
en  el  curso  de  ejercicios  (tiro  de  fogueo  o  tiro  de  gue
rra),  tal  como  la  granada  de  acero  dado  que  adquirieñdo
el  nuevo  prototipo,  los  tubos  utilizados  son  reemplazados
simlémente  .-poi- los dél  hUevo género. Sin  embargo,  con los
çañones,  los  aviones  e. los,  sistemas  de’ armas  complicadas,

la  cosa  no  es  siempre  pósible.  No  debemos  perder  de  vis
ta  que  los  materiales  militares,  una  vez  adquiridos,  per
manecen  almacenados  en  gran  cantidad  en  los  arsenales,  a
disposición  del  mando.  La  transformación  no  es  posible
y  su  desgaste  es  mínimo  debido  a  los  cuidadQs de  conser
vación  de  los  almacenes.  Los  deterioros  y  pérdidas  de
material  causados  por  l  tropa,  así  como  el  consumo  de
munición  en  los  ejercicios  de  tiro  constituyen,  en  realidad,
las  únicas  posibilidades  de  consumo.  El  material  de  gue
rra:  en  tiempó  de -paz  no  es  artículo  de  consumo  y,  por
contra,  envejece  rápidamente  por  los  gigantescos  progre
sos  de  la  técnica.  .  -

Hay,  pues,  lugar,  cuando  se  trata  de  problemas  de  ar
mamento,  a  distinguir  entre  la  investigación;  el  desarrollo,
la  realización  y  la  adquisición.

En  nuestra  opinión,  sería  desacertado  querer  economizar
en  el  dominio  de  la  investigación  y  el  desarrollo,  porque
sólo  manteniéndonos  al  corriente  de  las  posibilidades  de
la  técnicá  y  siguiendo  la  evolución  y  las-  tendencias  del
extranjero  estaremos  a  la  altura  de  nuestra  misión,  que  es
la  de  dotar  a  nuestro  Ejército,  ahora  y  para  el  futuro,  deequipo  moderno.  En  teoría,  todos  los  problemas  deberían

ser  estudiados  y  las  investigaciones  deberían  ser  empren
didas  continuamente  en  todos  los  dominios  de  la  téc
nica  militar,  aun  cuando  estos  estudios  no  sean  positivos
o  los  resultados  obtenidos  durante  el  desarrollo  no  lle
guen,.  tal  vez  por  las  razones  del  dispendio,  a  la  introduc
ción  de  un  modelo  nuevo.

Los  Estados  pequeños  tampoco  deben  quedarse  retrasa
dos  y  para  aquellos  trabajos  deben  montar  los  medios  fi
nancieros  suficientes.

La  investigación  propiamente  dicha,  .por  otra  . parte,  se
completa  por  el  estudio  continuo  de  las  realizaciones  de
la  .técnica  militar  en  el  extranjero.  La  puesta  en  valor  de
las’  informaciones  que  provienen  del  extranjero  es  un  tra
bajo  muy  difícil.  A  causa  de  la  propaganda,  las  exagera
ciones  que  se  publican  en  cuanto  al  efecto  y  éxitos  de  los
nuevos  ingenios  militares,  hacen  su  apreciación  extremada
mente  complicada  y  necesitan  la  colaboración  de  especia-.
listas  para  distingir  entré  lo  que  es  técnicamente  posible  y
el  blu//  propiamente  dicho.

La  investigación  y  el  desarrollo  requieren  plazos  de  tiem
po  prólongados  y,  en  general,  el  gasto  de  sumas  importan
tes.  Las  personas  ajenas  a  estos  problemas  ignoran,  con
frecuencia,  que  han  de  contar,  en  general,  de  cinco  a  diez
años  para  desarrollar  un  ingenio  militar  moderno  hasta
proponer  finalmente  la  fabricación  en  serie.

La  iniciación  de  la  fabricación  en  serie  requiere  igual
mente  mucho  tiempo  después  de  la  orden  de  comenzar;
hay  que  proveerse  de  primeras  materias,  poner  a  punto  los
dibujos  de  fabricación,  fabricar  las  matrices  y  preparar
las  máquinas  de  la  fabricación.  En  muchos  casos  habrá
que  hacer  contratos  con  industriales  auxiliares  para  con
fiarles  la  fabricación  de  ciertas  piezas .o  el  utillaje  especial -

a  ciertas  empresas  especializadas.
A  menudo  nuevas  dificultades  aparecen  en  el  curso  del

despegue  para  la  fabricación  de  la  serie,  porque  los  mo
delos  de  prueba  o  prototipos  han  sido  construidos  se  pue
de  decir  cjue manualmente,  en  el  taller  y  que  ciertas  tole
rancias  y  condiciones  pueden  ser  difícilmente  observadas
en  la. fabricación  en  serie.  Así .lás  demoras  en  la  entrega,
a  menudo,  son  inevitables,  a  despecho  de  la  planificación
mejor  estudiada.  .  .

Es  cosa  de  preguntarse,  a  menudo,  si  no  sería  más  útil
y..vhtaj.oso  en  ún  pequeño  país,  de  recursos  modestos,  coti



finarse  en  ciertas  especialidEdes  en  el  propio  país  y  en  lo
que  concierne  al. material  restante  recurrir  a  los  modelos
que  han  sido  aprobados  en  el  extranjero.  Esta’  sóluclón
tiene  sus  ventajas  y  también  sus  inconvenientes.  El  des
arrollo  y  la  investigación  efectuados  en  el  propio,  país
apoyándose  en  la  industria  de  guerra  y  los talleres  naciona
les,  presenta  la  gran  ventaja  de  preservar  su  independen
cia  en  relación  con  el  extranjero  y  la  de  desarrollar  las
armas  que  mejor  se  adaptan  a  las  particularidades  y  ne
cesidades  especiales  de  un  pequeño  ejército.  Hay  que  notar
otra  ventaja  en  esta  solución,  que  es  la  preparación  simul
tánea  del  material  de  repuesto,  así  como  la  posibilidad
de  procurarse  suministros  suplementarios  y  de  •formar
equipos  de  fahr:icación  en  el  país,  convenientes  tanto  en
el  plan  técnico  como  en  el  moral.  -

Eh  revançha,  la  dificultad  para  un  Estado  pequeñó  de
desarrollar  y  fabricar  en  serie  material  de  guerra  de  ma
nera  económica  y  rentable,  presenta  un  inconveniente  ma
yor  y  es  que  el  desarrollo  y  la  investigación  no  rinden  sus
frutos  más  que  cuando  van  seguidos  de  una  producción
importante  en  serie.  Sólo  una  producción  en  masa  puede
amortizar  los  gastos  de  desarrollo  y  las  instalaciones  ne
cesarias  para  la  fabricación.  La  fabricación  de  un  peque
ño,  número  de  armas  o  de  ingenios,  como  es  el  daso  de  un
pequeño  ejércitc,  puede  sorprendernos  con  resultar  muy
oneroso.

Sin  embargo,  el  desarrollo  en  el  propio  país  presenta
ventajas  psicológicas  importantes  a  lis  que  se  oponen,  a
veces,  inconvenientes  de  orden  éconómico  y  financiero.

La  compra  dé  material  de  guerra  extranjero  en  bien  de
casos  es  más  rentable  y  en  ciertas  contingencias  hasta  re
comendable.  No  es,  sin  embargo,  siempre  ideal.  Con  fre
tuencia  hay  que  contentarse  con  lo  que  hay  én  el  merca
do,  que  no  es  siempre  lo  más  moderno  ni  lo  rhejor  adapta
do  a  nuestras  necesidades.  Las  entregas,  por  otra  parte,
son  influenéiadas  jior  la  situación  mundial,  tanto  políti
ca  como  militar,  y  pueden  ser  retardadas  y  hasta  suspen
didas  según  la’ acuidad  de  las  crisis.

Una  posibilidad  de  otro  género  consiste  en  la  fabrica
ción  bajo  licencia.  Está  fundada  en  la  construcción  en  el
país  de  material  de  guerra  conocido  por  haber  sido  pro
bado.  Nosotros  la  practicamos  desde  hace  largo  tiempo
en  lo  que  concierne  a los  aviones  y  así  es  como  hemos
organizado  la  fabricación  del  avión  Mira ge.  Nos  hemos
ahorrado  el  costo  de  investigación  y  desarrollo,  y  la  ma
yor  parte  del  gasto  se  queda  en  el  país.  Ello  no  es  realmen
te  así  más  que  renunciando  a  un  nuevo  desarrollo  o  a
una  modificación  importante  del  modelo  en  cuestión.  -

Nuestro  material  de  guerra  es  fabricado  en  lo  posible
en  el  país,  tanto  en  interés  de’ nuestra  economía  como  en
vista  de  la  formación  de  personal  calificado  en  tiempo
de  guerra.  Gracias  a  su  profundo  conocimiento  de  sus  par-

•  ticulhridades,  cualidades  y  puntos  débiles,  podrá  rendir
utilidad  apreciable  en  el  servicio  de  reparaciones  del  Ejér
cito.  Nosotros  no  nos  dirigimos  á  huestros  vedinos  o  a
América  más  que  si  no  podemos  fabricar  en  casa,  de  -ma
nera  racional  y  en  plazos  de  tiempo  razonables,  el  mate
rial  de  guerra  moderno  de  que  tenemos  necesidad  o  cuan
do  como  ocurre  hoy,  la  alta  coyuntura  y  el  grado’ de  ca
pacidad  de  nuestras  industrias  dej a  entrever  la  posibili
dad  de  que  es  más  ventajoso  comprar  en  el  extranjero.
Por  eso  efectuamos  actualmente  compras  de  ingenios  tele
dirigidos  de  defensa  antiaérea  ‘y  de  aparatos  electrónicos,
como  hace  algunos  años  comprábamos  carros  de  comba
te  ingleses  Centurión  y  aviones  tipo  Hunter.

Actualmente,  unas  seis  mil  empresas  suizas  son  proveedo
ras  regulares  del  Servicio  Técnico  Militar;  entre  ellas,  em
presas  metalúrgicas,  fundiciones,  máquinas  herratientas  y
de  utillaje,  químicas,  materias  plásticas,  alta  frecuencia  etc.

-  Aparte  de  las  grandes  empresas  de  la  industria  del  ar
mamento,  numerosos  establecimientos  de  media  y  pequeña
importancia  y  artesanos  y  aun  trabajadores  en  su  domi
cilio,  se  cuentan  entre  nuestros  proveedores.  Entre  ellos1
y,  especialmente,  en  lo  que  se  refiere  a  la  confección  de
uniformes  para  oficiales  y  tropa,  la  confederación  y  los
cantones  ocupan  unos  1.700 trabajadores  a  domicilio.  Ade
más  hay  que  mencionar  los  talleres  militares  federales,
que  emplean  alrededor  de  cinco  mil.  Los  talleres  de  cons
trucción,  la  fábrica  de  armas  y  la  de  aviones  Emmen  son
más  tallefes  de  montaje  que  de  fabricación.  Estos  estable
cimientos  reciben  encargos  globales  y  adjudican  la  ma
yor  parte  de  los  trabajos  a  subtratantes  y,  luego,  reunien
do  las  piezas  hacen  el  montaje  completo.

Las  fábricas  federales  de  municiones  y  de  pólvora  son
einpresas  de  fabricación  en  la  propia  acepción  del  término,
aunque  pasan  encargos  a  particulares  para  ciertos  pro
ductos.            -

Las  sumas  consagradas  anualmente  a  la  adquisición  de
material  ‘de  guerra  alcanzan  una  media  de  500 millones
de  ‘francos y  el  número  de  personas  empleadas  a  este  efec
to  es  de  treinta  a  cuarenta  mil.  Su  participación  en  los
trabajos  de  armamento  y  equipo  se  acerca  al  10 por  100
en  las  empresas  de  la  confederación,  el  65 por  100 para  la
industria  privada  y  el  25  por  100 para  el  extranjero.

Recordemos  para, todo  lo  qu  concierne  a  los  problemas
de  artnamento  las  palabras  del  general  Marshall:

« No  conozco  ningún  arma  o  ingenio  militar  capaz  de  de
cidir  la  suerte  de  una  guerra  fuera  de  la  voluntad  del  pue
blo  de  defender  su  libertad  o  su  independencia.))

A  pesar  de  la  importancia  que  tienen  la  técnica  y la  cien
cia  en  la  estrategia  actual,  la  victoria  y  la  derrota  de  un
país  continúan  dependiendo  finalmente  de  la  moral  y  el
valor  del  soldado,  así  como  de  la  voluntad  de  defensa  de
toda  la  población.

De  Criptografía
,0

SOLUCION  AL PROBLEMA NUMERO 5  -

(Publicado  en  enero  último)
Este  es  el  primer  problema  numérico.  Al  observarlo

y  compararlo  con  los  anteriores  notamos  dos  cosas.  Pri
mero,  que,  a  primera  vista,  su  aspecto  general  es  más
confuso  que  en  ]Los literales  y,  Ñegundo, que  al  estudiarlo
más  detenidamente  encontramos  muchas  repeticiones  ,de
grupos  de  dos,  tres  o  más  cifras.

Sin  embargo,  la  repti’ción de  bigramas  cuando  se trata  de
cifras,  no es tan  significativa  como en caso  de  tratarse  de le
tras.  La probabilidad  de  que  aparezca  fortuitamente  un  gru

po’  de  dos  cifras  es:  1/10 - 1/10  =  1/100,  lo  que  nos  dice,
que  como  término  medio,  cada  cien  cifras  se  repetirá  el
grupo.  En  cambio,  la  probabilidad  de ‘que  se  presente  for
tuitamente  un  grupo  de  dos  letras  es:  1/26 - 1/26  =  1/676,
luego  sólo  cada  676 letras  se  producirá  la  repetición  del
grupo.  Para  los  tnigrarnas  serían  las  probabilidades  1/1.000
y  1/17.576, según  fuesen  cifras  o  letras,  respectivamente.

Todo  este  cálculo  no  tiene  más  objeto  que  hacernos  ver
que  se  pueden  producir  repeticiones  fortuitas  mucho  más
fácilmente  en  un’  texto  cifrado  con  números,  que  en
un  texto  cifrado  con  letras  y  que  la  diferencia  se  acentúa
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cuanto  mayor  es  el  número  de  elementos  de  las  repeticio
nes.  La  consecuencia  que  nos  interesa  sacar  desde  nues
tro  punto  de -vista,  es  que,  para  una  repetición  de  n  ele
mento’s,  la  probabilidad  de  que  sea  fortuita  es  mucho  me
nor  si  se  trata  de  letras  que  si  se  trata  de  números.

Por  lo  tanto,  en  este  problema,  las  Tepeticiones  que  ob
,,  servemos,  no  podemos  tenerlas  en  mucha  estima  mientras

no  averigüemos  a  qué  ley  o  causa  obedecen.
Tratándose  de  números  no  podemos  representar  cada

una  de  las  26  letras  por  uno  solo;  no  tenemos  bastantes.
Necesitamos  agruparlos  de  dos  en  dos  y  dispondremos  de
102  =  100 grupos  de  dos  cifras.  Podemos  darlé  a  cada  le
tra  tres  representaciones  y  todavía  nos  sobrarán.  Si  su
primimos  una  letra  de  uso  poco  frecuente,  por  ejemplo  la
W,  tendremos  cuatro  representaciones  justas  para  cada  le
tra.                --

Naturalmente,  si  combinamos  los  números  de  tres  en
tres,  dispondremos  de  l0  =  1.000- representaciones  y  po
dremos  dar  a  cada  letra  muchas  más;  pero- esto  ya  no  es
práctico  por  la  dificultad  de  empleó  de  las  claves  y  por
que  los  textos  cifrados  se  alargan  demasiado  al  represen
tar  cada  letra  por  tres  cifras

-  Luego  aquí  se  nos  presentan  ds  -nuevos problemas:

1.°  Determinar  cuál  es  la  composición  de  las  representa
ciones  de  cada  letra  del  claro,  que  en  este  caso  particular,
ya  hemos  dicho  que  lo  más  probable,  es  que  sean  dos
cifras;  y                     -

2.°  Determinar  si  el  número  de  representaciones  de  cada
letrá  es  una  o  más  de  una,  y  en  este  último  caso  averi
guar  cuántas  corresponden  a  cada  letra  y  cuáles  son  las
de  cada  una.  En  conjunto,  alguna  complicación  más  de
las  que  hemos  visto  hasta  ahora.

Si  partimos  ya  de  la  base  de  que,  probablemente,  las
letras  del  claro  están  representadas  por  grupos  de  dos
letras,  una  vez  copiado  el  texto  cifrado  en  un- papel,  como
ya  dijimos,  lo  dividiremos  en  grupos  de  dos  cifras  a  partir
del  principio.  Hecho  esto,  haremos  una  estadística  de
grúpos  de  dos  cifras.  -

Para  hacerla,  escribimos  en  columnas  todos  los  núme-  -

ros  de  dos  cifras  del  00 al  99 como  se  indica  en  el  cuadro
anterior.  Anotamos  a  la  derecha  de  cada  grupo,  tomandó
en  las  columnas,  el  que  le  sigue  en  el  criptograma.  La  ini
ciaríamos  así:  al  38 le  sigue’ el  49; a  la  derecha  del :38 (co
lumna),  escribimos  49.  Al  49 le  sigue  el  29;  a  la  derecha

-  del  49 escribimos  29. Y  así: sucesivamente  hasta  llegar  al
final.  No  es  necesario  que  el  último  grupo  de  dos  cifras

00   -

0/  92-92-83-37
02  29-29
03

04  29-6529-  7556-29
05

06  -

QQ
lo  73-73-73-73-5892
‘‘

12
/3
‘4

¡5          -

¡6  8,4

1-7 29-92
¡8  27-72-29-73   ‘  -

19-8   .   -  -

20  --

2/
22

25

24
25

2683-48
2138-26-58-81-58-38-29-75

28  ,         -

29 49-58-57-59-47-7/-62-39-91-63
S7-59-57-OF -92-/8-48-/7-lO

so          ‘  64
3!
32
33

‘6

37  8/-6-8-457  95

849-5 7-29-75-85-8492-47-’7-
39

40 84.56-2Q-65-5684

4;!       ‘  -

42  -

43
44
45

1.6
/773-92-72-29-31-73-37-73 -

48  r9-73-72-29-73-18
1  947

-

-

15

56/9-I0-92-lO-lO-I0

7  83-26-37-47-72-95-74-75.75

8  75-8383-38-65
9  3-4o-4o-04-27-O4

o     -

2-7-29
52 85-95

04-31

58-/8/C-  29-5q-63-o3-04

67

68  -

59
10
71  -

72  72

7338-74-61-38-47-83-65-2?

74 55-57-81-65-59-75-40-92
72-57-40-56- C5

7593-2192

7640.47-38-02-92-27.9.5-27-
92.9t01-73-72

78      -

79  -

90
8/  39.9229-o/
82
8-5 g-/5-OI-75-57-65-57-92-62
8-4  7-04-73-02.6b75  -

85 27-59-73-29
86

87  -

88  -  -

89  -

90

9/83

92 4e-I6-75-56-9’ 746575-
48-47-49-27- 75-84-75

95  72.92-40-92    -

fl
98
99
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esté  completo;  puede  ocurrir  que  sé  haya  completado  el
último  grupo  de  cinco  cifras  y  sobre  una.

Terminada  la  estadística,  procederemos  a. un  estudio  de
tenido  de  la  misma.

Hay  38  grupos  diferentes  en  el  criptograma,  doee  más
que  letras  en  el  alfabeto.  Esto  puede  ser  debido  a  varias
causas,  entre  ellas:  que  cada  letra  tenga  varias  represen
-taciones;  que  además  de  las  letras  estén  representados  los
signos  de  puntuación,  números,  etc.;  a  primera  vista  no
sabemos  cuál  és  la  verdadera,  sin  embargo,  parecen  pocos
grupos  para  que  cada  letra  tenga  varias  representaciones.

Pasemos  a  estudiar  más  detenidamente  el  texto  cifrado.
Observándolo  despacio  encontramos  en.  él  trozos  de  la
forma:

‘grupos 19, 20, 21- 59—40—56—10—73
grupos 37, 38, 39 59—04 —65— 10—73
grupos 54, 55, 56- 59—04—56—10—73
grupos 69, 70 95—40—56—10—73

¿Qué  observamos  en  ellos?  Que  en  las  columnas  hay
muchos  grupos  con  las  cifras  invertidas;  59 y  95, 40 y  04,
56  y  65.  Podríamos  encontrar  otros  muchos  sitios  donde
ocurre  lo  mismo.  Suponiendo  que  los  cuatro  trozos  ante
riores  correspondiesen  al  mismo  claro,  la. consecuencia  es
inmediata:  los  grupos  inversos  corresponden  a  una  misma
letra  del  claro.

Si  la  hipótesis  es  cierta,  la  frecuencia  de  los  grupos  in
versos  debe  ser  muy  parecida  en  la  mayoría  de  los  casos.
Veamos  si  sucede  esto,  fijándónos  en  los  más  frecuentes:
01 -—  10,  frecuencias  4  y  6;  04— 40,  frecuencias  6  y  6;

27 —  72;  frecuencias  8  y  8;  29 -—  92,  frecuencias  18  y  16;
37—73,  frecuencias  .5  y  13;  38— 83,  frecuencias  10 y  10;
47...  74,  frecuencia  8  y  3;  4-— 84,  frecuencias  6  y’  6;
56 -—  65, frecuencias  6 y  8, etc.  Vemos  que  se  cumple.  Otra

-  comprobación  podría  ser:  si  a  una  letra  (representada  por
un  determinado  .grupo),  le  sigue  con  frecuencia  otra  en  el
claro,  en  la  estadística  habrá  grupos  a  los  que  seguirán
grupos  inversos  (representaciones  de  la  misma  letra).  Si
examinamos  la  estadística,  esto  ocurre  con  todos  los  gru
pos  subrayados.

Hechas  estas  comprobaciones  con  resultado  positivo
aceptamos  la  hipótesis.  Ahora  tenemos  que  simplificar  el
criptograma  para  poder  trabajar  sobre  él  con  más  como
didad.  Para  ello  lo  mejo  es  representar  cada  pareja  de
grupos  inversos  por  una  letra,  cosa  que  podemos  hacer,
pues  de  la  estadística  deducimos  que  sólo  nos  van  a  que
dar  veintiuna  representaciones  diferentes.  Hacemos  una
tabla  de  equivalencias  :

ol—lo=A 26—62 11 4774 =0

o2—2o=B 27—72= 1 48—84 =p
o4—4o=C
16—61=D

. 29—92=
36—63=

J
K

4994

56—65

•

=R
17—71=
18—81=?

37—73=
38—83

L.
M 58—85

3

=T
19—91=G 39493= N =TJ

Una  vez  suítituidos  los  grupos  de  cifras  por  la  letra  co
rrespondiente,  el criptograma  queda  así:

MYPU  MSdPL  RG3FI  .MJPSC   POLSH  MAJPI  !ZOJD  PCJSL  FMTIH   PJUCR  ALP’JS

    TMRFI   UJRJP   !JCJHT  LUCRA  LSJOI   FJNCJ   GMSIO

LKCS1   TMOLC RJSUI   MJRUI   MEJUC  R.ALJS UJPLI  -  RKLPB  JSOJO   LSSIJ   AJO.OL

SSJ!S   IJCRA.L CPDJJ   SAlEP  JFJPF  LRAMP  AIJUJP SLRMT   RCJEJ  .SIJAJ     -

Y  ahora  ya  esibamos én  el  mismo  caso  qúe  en  los  pro
blemas  anteriores.  La  misma  marcha  de  siempre:  hacer
una  estadística  d.e letras.  En  este  caso  podríamos  haberla

deducido  de  la -anterior,  pero  casi  resulta  más  corto  hacer
la  de  nuevo.

-  A  BC  DI?  O  HIJA  LINO?  Q  AS  TU

it  la  2in  lo  14  2a
23  2i     Lp it  1433     2t  lh  2e

1L         23 ‘it
Lo        5m l

-    2o  lb
11-  it
la  13

-        2t  in
-           30

5p

2i
7•a
2t
2u

_______________                  .1
3   8   2   4   16  34  2

De  aquí  en  adelante  la  descriptación  es  fácil;  para  variar-
-la  un  poco  vamos  a  suponer  una  palabra  probable.  En  el
problema  anterior  teníamos  una  muy  característica  y  lo
c,alizamos  en  . seguida  el - - sitio  donde - se  encontraba  en  el

•  criptograma.  . Entre’  las’ muchai  que  se  nos  ocurren  en  este
‘casó;  vanios  a  elegir  tina  más  corriente:  batería.-.Lá única

lo  20 la 1 2t lb 13 5a la 11  5o
1.1  2f le 33 lo lo’ lo ib 132i

it 2f - 51 lo it lo iL  23
13 lh lo it lg iii 3m  lo
1k 33 11 23 4t ir
ip lo - 13 1k 23 le
4r 2p 3L lii 2L lo  - -

‘4e lq lo it 2m
2u ir

5e
2t .

la
lo

‘

lu 30

2e
3u

18  2o  1  -  11  12  2  14  22  9

base  para  localizarla  que  tenemos,  es  que  está  formada
por  dos  letras  iguales  separadas  por  cuatro  diferentes  en
tre  sí,  es  decir,  la  forma  A— —  —  —A..  Veamos  cuántas
veces,  se  nos  da  este  casó  en  el  criptograma:  -  -

a)  Grupos  5-6-7: Dos  M  separadas  por  cuatró  letras.
Comprobemos  las  frecuencias:  H  =  B,  frecuéncia  .4, bien;

3j  23  43  it
SL     2p 13
2m     5r ip

-     la

Total,  lo  ?.  12  3 io
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M  =  A, frecuencia  20, bien;  A =  T,  frecuencia  9, bien;  J  E,
frecuencia  34, bien; P =  E,  frecuencia  12,  bien;  1 =  1,  fre
cuencia  16, bien;  juego  éste  es  un  posible  sitio.

b)  Grupos  11-12-13: También  dos  M.  5  =  B,  frecuencia
22,  demasiada.  No  puede  ser.

c)  Grupos  15-16: Dos  1  separadas  por  cuatro  letras.
D  =  B,  frecuencia  3, bien; 1 =  A,  frecuencia  16, puede  ser;
T  =  T,  frecuencia  9,  puede  ser;  M =  E,  frecuencia  20,  es
poco,  pero  puede  ser;  E  =  R,  frecüencia  14,  puede  ser;
F  =  1,  frecuencia  8,  es  poco.  Puede  ser  en  conjunto,  pero
no  es  muy  probable.

ci)  Grupos  18-19-20: Dos  L  separadas  por  cuatro  letras.
T  =  B,  frecuencia  9,  bien;  L =  A, frecuencia  18, puede  ser;
U  =  T,  frecuencia  10,  puede  ser;  C  =-E, frecuencia  12, es
muy  poco.  No  puede  ser.

e)  Grupos  25-26: Dos  J  separadas  por  cuatro  letras.
E  =  B; frecuencia  14, demasiada;  U =  E,  frecuencia  10, im
posible.

,,j  /)  Grupos  25-26: Dos  U  separadas  por  cuatro  letras.
5  =  B,  frecuencia  22,  demasiada.  Imposible.

“  g)  Grupos  25-26:  Dos  1  separadas  por  cuatro  letras:
U  E,  frecuencia  10, puede  ser;  1 =  A,  frecuencia  16, pue
de  ser;  M =  T,  frecuencia  20,  demasiada.  No  puede  ser.

it)  Grupos  26-27: Dos  U  separadas  por  cuatro  letras.
E  =  B,  frecuencia  14,  demasiada.  -

i)  Grupos  38-39:  Dos  F  separadas  por  cuatro  letras.
P  =  B,  frecuenciá  12, demasiaçla;  F =  A,  frecuencia  8,  muy
poáo.  Imposible.

5)  Grupos  40-41:  Dos  L  separadas  por  cuatro  letras.
A  =  B,  frecuencia  10, puede  ser;  L =  A,  frecuencia  18, pue
de  ser;  U =  T,  frecuencia  lO, bien.;  J  =  E,  frecuencia  34,
bien;  P =  E,  frecuencia  12, bien;  5  =  1,  frecuencia  22,  de
masiado,  pero  puede  ser  en  conjunto.  -

En  resumen,  de  todos  los  lugares  donde,  por  sus  carac
terísticas,  podría  estar  la  palabra  probable  elegida,  sólo
tres  a),  c)  y .5) son compatibles  con  las  frecuencias  de  las
letras  correspondientes.  De  estas  tres  posibilidades;  las
a)  y  5)  son  más  probable.  Ensayéinoslas  primero,  y  si
no  diesen  resultado  pasaríamos  a  la  c).  Si  ninguna  de  ellas
sirviese,  la  palabra  batería  no  estaría  en  el  criptograma.

Veamos  la  primera:  grupos  5-6-7:  .  -.

Claro: B A T E E 1 A              ..

Criptograma:-H  M  A  .1  P  1  M.
Llevadas  estas  equivalencias  al  criptograma,  vemos  apa

recer  la  palabra  calibre  (que  tratándose  de  batería  re
sulta  muy  lógica).  Establecemos  las  nuevas  equivalencias:
F  (texto)  =  C  (claro)  y  T  (texto)  =  L  (claro),  que  llevadas
al  criptograma  nos  permiten  obtener  fácilmente  todo  el
texto  claro:

AYER  PAS4RON  HACIA EL  SUR  DOS  BATERIAS  DE
GRUESO  CALIBRE PUNTO CESARON LAS  MEDIDAS DE  -

VIGILANCIA  EN  EL  PUEBLO PUNTO SE  DICE  QUE HA
SIDO  FUSILADO UN ESPIA  EN  PIAVE PUNTO  ESPERO
INFORME  DE  DOS  SIETE  Y  DOS  SEIS  PUNTO URGE
ESTABLECER  CONTACTO PERSONAL  NUEVE  SIETE.

La  claye  utilizada  pádría  tenQr la  forma:

1
2
3
4
5

7896

PROBLEMA  NUMERO 6

Marsella;  - una  taberna  del  puerto.  Olor  a  alcohol  y  taba
co.  Suena  la  música  y  la  clientela,  en  su  mayor  parte  mar
rineros,  baila  y  canta.  Alguien  entra  corriendo  en  el  local,
susurra  algo  al  dueño,  hay un  pequeño  revuelo  y dos  o  tres
iñaleantes  . corren  hacia  la  puerta  del  fondo.  Pero  es  de
masiado  tarde;  el  camino  está  cortado.  La  policía  rodea
el  local;  registro  general,  sobre  una  mesa  todo  el  botín:
armas  de  todas  álases,  objetos  robados,  estupefacientes,
etcétera.  Además,  en  la  chaqueta  de  un  camarero,  metido
entre  dos  costuras,  un  papel  con  este  cifrado:

62157  12676  62970  14651  06172  27571  35764  53482  25356  14215  71823

65532   71217 10231

66128  29701  81173

23566  18088  62577  11427  10185  364:47  60247

21421  48532  12810 55574  81217  10655  47014  38807  16730  28645  76624

22131  46524  23716  15773  27917  01466  63275  64889  53682  56727  29577

82190  10701  61466  29101  86628  61693  05764  53211  87172  14135  72855

24226  55366  13571  16824  73272  11425  70241  21710  61667  42477  53595

74618   21581  03072  56182 71491 22107  01257  64482  63047  61211  32418

29147   22757 68701 42953  31145  57110 12532  32472 68673 02764  14551

02856  .90146  55770  16146  65557

Reanímacióndelheridoinconsciente

El  texto  claro  de  este  prob.lema  está  en  francés.

El  ideal  de  la  reanimación,  el  que  sus  conocimientos  fun
damentales  se  extiendan  por  todo  el  personal  militar  y  ci
vil,  combatiente  o  no  combatiente,  exige un  tiempo  que  se
ría  deseable  acortar.  Los  accidentes  de  tráfico,  cada  vez

más  frecuentes;  las  catástrofes  con  su  cortejo  de  víctimas
en  número  enorme,  donfirman  la  necesidad  de  tener  un
personal  formado  en  lo  elemental  y  o  antes  posible.  De
ahí  el  objeto  de  este  escrito;  a
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Figuras  1,  2  y  3

al  combate,  uno  o  más  socorristas  en  una  catástrofe  que,
seguramente,  son  necesarios  en  muchos  sitios  al  mismo
tiempo.  Pero  hay  unos  cuidados  fundamentales  para  estos

heridos  que  entretienen  muy  poco  tiempo  y  pueden  salvar
su  vida  amenazada.

El  herido  que  ha  perdido  el  conocimiento  respira  mal
y  está  en  peligro  de  asfixia.  Y  ello  por  dos  motivos.  Puedé
tener  sangre  en  su  nariz  o  en  su  boca,  dientes  rotos  o ma
teria  vomitada,  el  reflejo  de  defensa  que  es  la  tos  ha  des
aparecido  y  todo  ellor puede  pasar  a  la  laringe,  a  la  gar
ganta,  obstruir  la  entrada  de  aire  y  producir  la  muerte
por  asfixia.  Y  también  al  estar  inconsciente,  sus  músculos
se  relajan,  queda  fláccida  la  musculatura  de  la  mandíbula
y  si está  en  decúbito  supino,  boca  arriba,  la  lengua  al  caer
hacia  atrás  con la  mandíbula,  dificulta  también  el  paso  del
aire,  produciendo  igualmente  la  muerte  del  herido,  cuyas le
siones  quizá pueden  óurar  si  sobrevive  a  es$  peligro.  La  fi
gura  número  1 muestra  un  esquema  de  las  vías  respira
torias  superiores,  de  las  vías  de  entrada  del  aire,  en  esta
do  normal;  en  la  figura  número  2 se  observa  cómoel  ma
terial  vomitado  puede  pasar  a  las  vías - respiratorias,  y  en
la  figura  3  cómo  la  mandíbula  al  caer  hacia  atrás  hace.,
que  la  base  de la  lengua  obstnxya  el paso  del  aire.

¿Cómo  salvar  esta  situación?  La  primera  medida  es  ex
traer  todo  lo  extraño  que  pueda  haber  en  su  garganta.
Pero  nunca  estando  boca  arriba,  pues  entonces  es  fácil
que  al  intentar  extraer  el  contenido  lo  que  hagamos  sea
empujarlo  más  hacia  adentro.  Volveremos  la  cabeza  a
un  lado,  b  mejor,  colocando  al  enfermo  en  decúbito  late
ral,  sobre  un  costado,  limpiaremos  la  boca  introducindo
los  dedos  dentro  de  ella;  aún  facilitaremos  más  esta  ma
niobra  si  la  cabeza  está  más  baja  que  el  cuerpo,  lo  que
es  fácil  de  conseguir  si  un  ayudante  lo  levanta  ligeramen
te  de  los  hombros,  y  si  no  hay  un  ayudante  aprovechando
cualquier  accidente  del  terreno,  tina  piedra,  un  tronco  de
árbol,  las  mismas  cartucheras  que  hayamos  quitado  previa
mente,  o  el  casco  de  acero;  se  coloca  cualquiera  de  estas
cosas  de  forma  que  levante  la  parte  superior  del  pecho  y
cuelgue  la  cabeza  ligeramente.  Esta  posición  sirve  muchas
veces  para  que,  por  la  sola  acción  de  la  gravedad,  la  san
gre  o  el  vómito  caigan  fuera  espontáneamente.

El  colocar  al  herido  de  esta  forma  tiene  •otra  ventaja
muy  importante,  y  es  que  la  mandíbula,  que  en  decúbito
supino  cae  hacia  atrás,  al  estar  el  herido  de  costado,  con
la  cabeza  algo  más  bája  que  el  cuerpo,  ya  la  mandí
bula  cae  hacia  ádelante  y  a  uh  lado  y  no  se  produce  obstáculo  a  la  entrada  del  aire.  Esta  postura,  que  se  describp

más  adelante  con  detalle,  es  conocida  con  el  nombre  de
posición  de  seguridad.  Su  importancia  está  clara  y  es  la
posición  On que  debe  colocarse  todo  herido  inconsciente,
mientras  no  pueda  ser  atendido  por  personal  especiali
zado.  Esto  va  contra  todas  las  prácticas  cónocidas  por  los

El  personal  con batiente  rara  vez podrá  distraer  su  aten
ción  en  prestar  asistencia  al  herido  inconsciente.  Una  Wc
nica  de  ayuda  constánte  distraería  uno  o  más  soldados

Figura  4.
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profanos;  a  un  herido  incoñsciente  se  le  intenta  dar  agua
o  coñac,  con  peligro  de  ahogarlo,  como  es  fácil  deducir  de
lo  anteriormente  expuesto,  O  se  le  levanta  la  cabeza,  obs
taculizando  - también  así  la  entrada  de  aire.  Inofensivos,
pero  ineficaces,  son  los  golpes  sobre  el  dorso  de  la  mano,
y  ridículos  e  incomprensibles  los  tirónes  del  pulgar.  La
posición  de  seguridad  evita  el  gran  peligro  del  herido  in
consciente,  que  es  la  asfixia por  aspiracióxi a  los  pulmones
de  vómito  o  sangre  y  la  obstrucción  producida  por  la  len
gua,  arrastrada  hacia  atrás  por  la  mandíbula. fláccida.

Por  tanto,  el  herido  inconsciente  se  colocará  sobre  un
costado,  la  cabeza  algo  más  baja  que  los  hombros,  el  bra
zo  colocado  abajo  se  lleva  hacia  atrás,  a  la  espalda,  de  for
ma  que  si  él  herido  recobra  ligeramente  la  conciencia  no
pueda  volverse  él  solo  boca  arriba,  cayendo  de  nuevo  en
los  peligros  de  que  se  le  ha  querido  apartar,  si  la  pérdida
de  conocimiento  se  hace  de  nuevo  profunda,  como  ocurre
frecuentemente.  La  pierna  inferior  se  colocará  estirada  y

superior  ligeramente  flexionada. Para  que  la  cabeza  que
‘çle  más  baja  que  los  hombros,  se  introduce  el  objeto  que
tengamos  más  a  mano,  siempre  que  sea• del  tamaño  sufi
ciente,  debajo  de  la  porción  superior  del  pecho,  de  las
clavículas,  y  también  conviene  poner  un  apoyo  en  las  ca
deras  a  fin  de  evitar  que  el  enfermo  caiga  del  todo  y  que
de  boca  abajo.  Con  esto,  además  de  los  fines  antedichos,
se  consigue  que  el  pecho  y  el  vientre  queden  libres  y  pue
da  el  herido  respirar  más  fácilmente.  Con  el  mismo  fin,  se
suprimirá  todo  aquello  que  le  oprima:  cinturón,  correaje,
etcétera.  Las  figuras  4  y  5  muestran  dos  perspectivas  de
esta  posición.

Otros  cuidados  son  también  fáciles  de  realizar,  pero  en
tretienen  más  al  personal  de  socorro;  necesitan  alguna
práctica  o  un  material,  aunque  sea  mínimo,  y  no  entran
así  en  lo más  elemental  y  eficaz,  que  es  lo  más, interesan
te  divulgar.

Autopropulsión

1.   IÑTRODTJCCIÓN HIsTÓRiCA

La  primera  vez que  en  la  Historia  aparecen  ingenios  ba
sados  en  el  principio  de  la  reacción  se  remonta  a  la  anti
güedad  egipcia.  Los  egipcios  utilizaban  unos  pequéños  pro
yectilés  encendidos,  que  denominaban  «Fuegos  griegos»,
los  cuales  consistían  en  unas  bolas  encendidas’  lanzadas
‘bn  arco.  Estas  bolas  eran  de  una  mezcla  de  carbón,  azu
e  y  salitre,  amasados  con  nafta,  o  aceite.  Para  evitar  que
la  combustión  se  apagara  por  efecto  de  la  velocidad,  los
arcos  no  se  tendían  al’ máximo.  Sin  duda,  estos  proyectiles
eran  «autopropulsados»,  ya  que  la  combustión  era  parte
de  su  fuerza  de  propulsión’  durante  la  trayectoria,  inde
pendientemente  de  su  efecto  incendiario.

Se  supone,  que  la  primera  vez  que  se  utilizaron  estos
«Fuegos  griegos» fue  en  1k Batalla  de Platea  (479 a. de J.  C.).
Posteriormente,  en  el  año  120 (a.  de  J.  C.),’ Hierón  de  Ale
jandría  descubrió’  el  principio  de  la  reacción  e  inventó  el
Eolipylo,  una’ bomba  metálica  conteniendo  vapór  a  presión,
que  escapaba  por  un  orificio  especial  a  modo  de  tobera.
El  escape  del  vapor  a  través  del  orificio  producía’ el  movi
miento  longitudinal  del  ingenio  montado  sobre  este  arti
ficio.

Posteriormente,  auténticos  proyectiles  autopropulsados
son  utilizados  en  Europa.  En  1381, en  el  sitio  de  Bolonia,

y  en  1428, en  Orleáns.  Desde  finales  de  la  Edad  Media has
ta  el  ‘siglo xviii  estos  procedimientos  son  despreciados  y
caen  en  el  olvido.

A  principios  del  siglo  xix,  el  artillero  Congreve,  inglés,
inventa  unas  máquinas  que  han  de  funcionar  en  las  Gue
rras  del  Primer  Imperio  y’ que  conseguían  lanzar  unos  pro
yectiles  de  10 kilogramos  de  peso  a  2.000 metros.  En  1650,
el  poíaco  Siemlenowicz  estudia  los  principios  de  la  reac
ción,  pero  éstos  no  son  tenidos  en  cuenta  hasta  que,  en
1827, Montgery,  francés,  enuncia  los  principios  de  los  pro
yectiles  autopropulsados  de  varias  etapas.

A  partir  de  1918, final. de  la  primera  g1rra  mundial,  es,
cuando  verdaderámente  domienzan  los  trabajos  del que  po
díamos  denominar  período  de  pre-autopropulsión,  y  cuatro
son  los, principales  científicos  e  investigadores  que  dieron
paso  a  la  técnica  actual  de  los proyectiles  autopropulsados:

—  El  ruso  Tsiolkowsky  (i857-1935), realizó  en  1898 un  In
genio  propulsado  por  combustible  líquido,  estudió  la
teorfa  de  los  vuelos  y  anunció  los  viajes  interplane
tarios  y  los  satélites  artificiales.

—  El  americano  Goddard  (1881-1945), publicó  en  1919 un
libro  titulado  Método  para  alcanaar  las  altitudes  ex
tremas,  y  realizó  con  éxito  el  lanzamiento  de  varios
proyectiles  experimentales.
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—  El  francés  Esnault-Pelterie  (1881-1957), gran  prolulsor
e  investigador  de  la  Aeronáutica,  fue  el  precursor  de
la  Astrpnáutica.  Presentó  una  memoria  a  la  Sociedad

•   Astronómica  de  F±ancia,  titulada  L’exploratiOn  par
fusées  de  la! trés  haute  atmosphére  et  la  posibilité  des
voyages  interplanétaires.

—  El  alemán  Werhner  Von  Braun,  fue  uno  de  los  fun
dadores  de  la  Asociación  Alemana  para  la  Astronáu

•     tica;  tomó  parte  en  las  investigaciones  del  Centro  Mi
litar  de  Kummersdorf,  luego  en  Berlín  y,  posterior-•
mente,  en  la  costa  báltica,  en  Peenemunde.  De  este
último  Centro - salieron  las  célebres  V-l  y  V-2 alema
nas  (Verge:[tungswaffe:  ant  de  represalia).  Cuando
ocurrió  la  capitulación  alemana  (segunda  guerra  mun

•     dial), Von  Braun  y sus colaboradores  estaban  trabajan-
•   do en  el «Bombardero  antipodal»,  gran  autopropulsado,

•      cuyos objetivos  serían  las  ciudades  americanas.

Con  las  V-1 y  V-2 termina  lo  que  podríamos  llamar  épo
ca  histórida  de  la  autopropulsión.  Desde  1945, Von  Braun
es  uno  de  los  mejores  técnicos  de  la  autopropulsión  del
mundo  y trabaja,  como  se  sabe,  para  las  Fuerzas  Armadas
norteamericanas.  Su  genio  interviene  casi  en  todas  las  rea
lizaciones  astronáuticas  de  la  actualidad.

2.  PRINcIPIOS DE  LA AUTOPROPUL5IóN

El  principio  básico  de  la  autopropulsión  fue  éstablecicio
en  1660, por  Pascal.  «El  gas  de  la  explosión  ejerce  la  pre
sión  sobre  las  l)aredes  del  recinto  en  el  que  se  encuentra-
Las  - presiones  sobre  las  paredes  laterales  se  equilibran,  pe
ro  la  presión  sobre  la  pared  continua  es  mayor  que  lá  jer
cida  sobre  la  pared  que  contenga  un  orificio.  Esto  hace
posible  el  movimiento  del  recipiente  en  sentido  contrario
al  del  escape  de  los  gases.))

Si  imaginamos  un  proyectil  teórico  con  combustión  in
terna  y  un  orificio  en  su  parte  posterior  a  lo  largo  de  su
trayectoria,  existe  equilibrio  entre  la  cantidad  de  movi
miento  del  proyectil  y  la  cantidad  de  movimiento  de  ‘los

gases  de  propulsión.
Recordando  que  cantidad  de  movimiento  es  igual  a  la

masa  pór  la  velocidad (MXV)  y llamando  Mg a  la  masa  del
gas  y  Vg a  su  velocidad  de  ejecución,  podemos  establecer

•   M X V + Mg X Vg =  0, de  donde MX  V  =  Mg X Vg, es  de
cir,  el  proyecti]L avanzará  siempre  en  dirección  opuesta  a
la  de  los  gases  de  ejección.  La  razón  del  equilibrio  citado
se  desprende  de  la. ley  de  Pascal.

3.   CARAcTzRÍBTIcA5  ‘zspzcfrlcAs  DE  TODO AUTOPROPULSADO

Pos  características  interesantes  determinan  la  autopro
pulsión:

1?  Que  el  proyectil  autoprbpulsado  no  debe  nada  en
absoluto  respecto  al  movimiento  de  la  atmósfera;  es  más,
por  razón  de  la  ley  enunciáda  anteriormente,  se  movería
mejor  en  el  vacio. Dicho  de  otro’ modo,  el  proyectil  no  se
apoya  en  las  capas  de  aire  que  ha  de  atravesar;  se  mueve
exclusivamente  por  el  principio  de• la  reacción.

2?  Para  que  el  proyectil  se  mueva  necesita  de  un  carbu
-    rante  y  de  otra  sustancia,  sin  la  cual  éste  no  ardería:  el

comburente.  Es  decir,  que  es  necesario  el  empleo  de  un
carburante  y  d.e un  comburente  para  que  pueda  definirse
el  ingenio  como  autopropulsado.  .. -

Como  características  inherentes  a todo  proyectil,  los  auto
propulsados  necesitan  también  de  un  sistema  propulsor

y  ?tro  de  guiado.  -

4.  LA PROPULsIóN

Este  probléma  se  aborda,  generálmente,  según  las  dos
fórmas  en  que  se  presenta  el combustible:  sólido o  líquido.

4.1.  La  auto propulsión  a  combustible  sólido,—LOs com
bustibles  más  utilizados  Son los  denominados  «plásticos)).
La  nitrocelulosa  y  la  nitroglicerina  estabilizadas  son  de  uso
muy  generalizado.  Sin  embargo,  presentan  grandes  difi
cultades  por  ser  incómodos  de  manejar  y  conservar  y muy
peligrosos  debido  a  su  gran  sensibilidad.

En  la  actualidad,  los  combustibles  sólidos  se  emplean:
para  proyectiles  aire-aire  o  contracarro  y  para  motores  su
plementarios  de  despegue  de  aviones.  Para  este  último  ca
so,  la  aviación  norteamericana  emplea  el  combustible  de
nominado  JATO  (Jet  Assisted  Take-Off).  En  algunas  oca
siones;  para  otros  tipos  de- proyectiles  de  mayor  enver
gadura.

4.2.  Lá  autropropulsión  a  combustible  Zíquido.—La mez
cla  de  carburante  y  combustible  se  denomina  Propergo
usándose  el  nombre  genérico  de  ErgoL  .

En  él  caso  de  que  el  carburante  y  el  comburente  vayan
reunidos  en  el  mismo  recipiente,  la  mezcla  se  llama  Moner
gol,  y  Diergol  si  van  separados.

4.2.1.  Monergoles.—COmO su  nombre  indica,  reúnen  ea
sí  el  oxidante  y  el  combustible.  Los  más, conocidos  son  el
óxido  .de  etileno,  el  nitrometano  y  el  nitrato  de  isopropil.
A  veces  se  activa  la  mezcla  con  ayuda  de  catalizadores.

4.2.2.  Diergoles.—Los  principales  carburantes  utilizados
son  los  llamados  borados,  mezclas  de  hidrógeno  y  boro,
que  al  alto  válor’ energético  del  hidrógeno,  reúne  la  cuali
dad  de  aumentar,  gracias  al  boro,  su  escasa  densidad,  y lo
convierte  en  el  carburante  teórico  ideal.  Tienen  en  la  rea
lidad  dos  grandes  inconvenientes:  su  elevado  coste  y  sus
residudos,  que  ciegan  las  toberas..
•  también  se  utilizan  los  hidrocarburos  procedentes  de  la
destilación  fraccionada  del  petróleo.  El  más  importante  es
el  keroseño  ligero  (R.  P.  1.) y  algunos  compuestos  orgáni
cos,  como  la  anilina  y  la  dimetilohidrazina  sintética.

En  cuanto  a  los, comburentes,  son  cuerpos  ricos  en  oxi
geno  y  tendentes  a  liberarlo.  Los más  importantes  son:  el
oxígeno  líquido,  el  agua  oxigenada,, el  ozono  y  otros.  To
dos  estos  cuerpós  van  combinados  con  fluor  o  derivados
y  se  combinan’ con  los  borados,  dando  lugar  a  reacciones
de  alto  valor  energético.

5.  EL  GUIADO

Son  conocidas  las  formas  de  guiado  de  los  proyectiles,
según  los  maneje  la  mano  del  hombre  o  lo  hagan  por  sí
solOs.  A veces  pueden  combinarse  ambas  formas.  Tanto  si
son  teledirigidos  como  autodirigidos,  utilizan  sistemas  de
radio,  radar,  térmicos  y  combinaciones  de  todos  o  algunos
de  ellos.  También  sistemas  alámbricos  y  otros.  En  la  ac
tualidad,  los  proyectiles  autodirigidos  toman  referencia
respecto  de  uñ  astro,  y  su  trayectoria  es  matemátic
exacta.

6.  •  EL  PROBLEMA  DR  LOS  MATERIALE5

6.1.  La  barrera  térmica  exterior.—La  mayor  parte  de  los
proyectiles  autopropulsados  de  gran  alcance  ‘han  de  atra
yesar  la  atmósfera,  y  este  rápido  atravesar  las  capas  at
iriosféricas  produce  una  gran  elevación  de  la  temperatura,
por  frotamiento.  El  efecto  mecánico  del  calor  sobre  los
fondos  del  proyectil  puede  afectr  a  su  estructura,  por  lo
que  es  necesario  proteger  su  exterior  para• evitar  tal  dete
rioro,  lo que  impediría  el logro  del  objetivo.  Las  sustancias
más  empleadas  en  esta  protección  son:  el  grafito,  ,cuyc
margen  de  empleo  está  comprendido  entre  800° y  1.400°, y
las  cerámicas,  a  su  vez,  entre  600° y  más  de  2.000°.
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6.2.  La barrera  térmica  interior.—La combus
tión  del  carburante  en  el  interior  del  proyectil
produce  calor  del  orden  de  varios  millones  de
calorías/hora.  Si  a  este  calor  añadimos  el  de
frotamiento  que  se  suma  en  algunos  órganos
del  proyectil  (toberas,  por  ejemplo),  es  eviden
te  la  necesidad  de  evitar  este  calor  para  pro
porcionar  seguridad  al  proyectil.  Se  ha  com

robado  que  el  calor  tránsmitido  por  segun
 do  y  cn2,  decrece  de  280 a  98  calorías,  ,egún
que  la  tobera  sea  de  acero  o  esté  cubierta  de
cerámica,

6.3.  Peligro  de  los  meteoritos.—Tan  pronto
el  proyectil  sale  de  la  atmósfera  se  encuentra
con  otro  peligro:  los  meteoritos.  Son  raros  los
grandS  meteoritos,  pero  no  así  los  de  pequeña
dimensión  (0,4  a  1,3  centímetros  y  0,1  a  4
gramos).  Sin  eMbargo,  su  grañ  velocidad  pue
de  ser  causa  del  deterioro  del  proyectil.  Apro
ximadamente  caen  en  la  atmósfera  dos  millo
nes  cada  24  horas,  así  que,  para  el  proyectil
supone  una  probabilidad  por  ciento  cada  horá,
aproximadamente,  y  - es  necesario  no  olvidar
esta  posibilidad.
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Sobrepensionesdeviudedad  y24ndad

Me  decido ‘a escribir  este  artículo  al  observar,  por  razón
de  mi  destino  en  el  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar,
los  retrasos  que  sufren  los  expedientes  de  pensión  en  su

..stramitación,  debido  al  desconocimiento,  casiS general,  que
_  tenemos  todos  sobre  legislación  de  Clases  Pasivas,  y  por

ello  son  muchas  las  instancias  de  petición  de  pensión  que
sufren  retrasos  en  su  tramitación  por  no  ir  acompañadas
de  los  documentos  necesarios,  lo  que  obliga  a  establecer
una  correspondencia  a  través  de  los  Gobiernos , Militares,
con  los  interesados,  correspondencia  que  siempre  ocasio
na  retrasos,  a  los  que  hay  que  añadir  el  tiempo  necesario
para  que,  una  vez  que  el  expediente, esté  bien  documenta
do,  éste  sea  estudiado,  hácer’  el  señalamiento  de  pensión
y  que  ésta  salga  concedida  en  el  Diario  O/icial.

Una  petición  de  pensión  bien  documentada,  tarda  alre
dedor  de  un  mes  desde  que  la  instancia  tiene  su  entrada
en  el  Consejo  Supremo  y  la  pensión  se  concede  y  es  publi
cada  en  el  Diario  Of icial.

(1)  velocidad .del sonido  al  nivel del  mar:  1.200 kilómetros
por  hora,  aproximadamente.

No  crea  quien  lea  este  artÍculo,  que  a  cóntinuación  se
encontrará  un  fárrago  de  leyes,  disposiciones  legales  y  ar
tículos  relacionados  con la  petición  de  pensiones,  nada  más
lejos  de  nuestro  pensamiento.  A quien  le interese  enterarse
má  a  fondo  sobre esta  materia,  puede acudir  al Reglamento
para  aplicación  del  estatuto  de  Clases Pasivas  o  algunas  de
las  obras  particulares,  de  ellas  alguna  declarada  de  utili
dad  en  los  tres  Ejércitos,  a  las  que  puede  consultar  para
obtener  una  información  más  amplia.  Pero  para  el  fin  que
nos  proponemos  en  este  articulo,  eminentemente  práctico,
no  se  precia  estar  al  corriente  de  las  disposiciones  lega
les  para  cada  caso.  Lo  único  que  se  pretende  es  explicar
algunos  casos  prácticOs,  con  el  fin  de  orientar,  y  si  en  ‘la
propia  Unidad  ocurre  el  fallecimiento  de  algún  compañero,
estar  en  posesión  de  los  coñocimientos  nedesarios  para  po
der  orientar  a  la  viuda  o  a  los huérfanos,  sobre  qué  es  lo
que  tienen  que  hacer,  documentos  que  precisan  y  demás
trámites  indispensables,  y  con  ello  cumpliremos  un  deber
de  compañerismo  y  haremos  sentir  el  apoyo  morál  a  los
familiares  en  el  momento  que  más  falta  les  hace.
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(i)  Existe  ga-an disparidad  s-espeoto  a  ]oe eloanoee  en  las  diversas  fuentes
conxaltadae.

Comandante de infantería ‘José MEIFREN BÁRi,  dci Consejo Supremo de Justicia Mlitor.
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Los  casos  normales  que  pueden.  presentarse  son  los  si
guientes:

1.0  Fallecimiento  por  •muerte  natural  en  situación  de
activo.

2.°  Fallecimiento  en  acto  de  servicio.
3.°  Fallecimiento  en  acción  de  guerra.
4.°  Fallecimiento  en  situación  de  retirado.
Todos  los  casos  anteriores  pueden  presentar  las  siguien

tes  variantes:
1.0  Que  la  peticionaria  sea  la  viuda  de  únicas  nupcias

del  causante.
2.°  Que  sea  viuda  de  segundas  nupcias  del  causante.
30  Que  sean  los  huérfanos  del  causante.
40  Que  sean  los  padres  del  causante.

Fallecimiento  por  muerte  natural  en  situación  de
activo.  Viuda  de  únicas  nupcias.

Documénto  necesarios:
Lo  Instancia  (modelo  1)  al  excelentísimo  señor  teniente

general  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar.
2.’  Certificado  de  defunción  del  causante.
3.°  Certificado  de  matrimonio:

•  40  Certificado,  desglosado  por  conceptos,  de  los  últimos
haberes  percibidos  por  el  causante,  expedido  por  el  mayor
de  la  unidad.

50  Copia  de  la  hoja  de  servicios,  1.’, 2.’, 3.’ y  4”  subdi
visiones  para  suboficiales,  y  1.’, 2.,  3.° y  8.  para  jefes  y
oficiales.

Fallecimiento  de  muerte  natural  en  situación  de.
activo.  Viuda  de  segundas  nupcias  del  causante.

Documentos  necesarios:
1.0  Instancia  a1 capitán  general  de  la  región  (modeló  2)

solicitando  que  por  un  juez  militar  se  le  instruya  una  in
formación  testifical  de  herederos  y  pobreza.

A  esa  información  testifical  habrá  que  unir  los  siguien
tes  documentos:

2.°  Cértificado  de  defunción  del  causante.
30  Certificado  del  primer  matrimonio.
4.°  Certificado  de  defunción  de  la  primera  esposa.
5.°  Certificado  del  segundo  matrimonio.
60  Certificado  de  nacimiento  de  todos  los  hijos  del  pri

mer  matrimonio.
7.  Certificado  de  matrimonio  de  todaa  las  hijas  del  pri

mer  matrimonio.
8°  Certificado  de  defunción  de  los hijos  del  primer  ma

trimonio.
9.°  Certificado  de  existencia  y  estado  de  todas  las  hijas

y  de  los  hijos  menores  de  edad  del  primer  matrimonio.
El  juez  militar  deberá  pedir  al  jefe  de  la  unidad  del  cau

sante:      -

—  Certificado  de  los  últimos  haberes  prcibidos,  expedi-.
do  por  el  mayor  de  la  unidad.

—  Copia  de  la  hoja  de  servicios.
Una  vez el  Gobierno  Militar  haya  hecho  entrega  a  Ja  in

teresada  de  la  información  testifical,  ésta  deberá  formular
instancia  al  excelentísimo  señor  teniente  general  presidente
del  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar  (modelo  103) so
licitando  la  pensión  y uniendo  a  la  instancia  la  información
testifical.

Fallecimiento  de  muerte  natural  en  situación  de
activo.  Peticionario:  Los  huérfanos  del  causante.

Documentos  necesarios:
Si  los  huérfanos  son  menores  de  edad,  tienen  que  ser  re-

presentados  por  un  tutor  nombrado  por  el  consejo  de  fa
milia;  por  ello,  este  tutor,  en  nombre  de  los  huérfanos,
deberá  cursar:       -

1.0  Instancia  al. excelentísimo  señor  capitán  general  de
la  región,  solicitando  que  por  un  juez  militar  se  instruya

información  testifical  de  herederos,  a  la  que  deberá  acom
pañar  los  siguientes  documentos:

2.°  Certificado  de  defunción  del  causante.
30  Certificado  de  defunción  de  lá  esposa.
40  Certificado  de  matrimonio  de  los  padres.
5.’  Certificado  de  matrimonio  de  las  hijas.
6.”  Certificado  de  nacimiento  de  todos  los  hijos.
7.°  Certificado  de  existencia  y  estado  de  todas  las  hijas

y  de  los  hijos  menores  de  edad.
8.°  Copia  del  acta  de  nombramiento  de  tutor.
9.’  Certificado,  desglosado  por  conceptos,  de  los  últimos

haberes  percibidos  por  el  causante,  expedido  por  el  ma
yor  de  la  unidad.

10.  Copia  de  la  hoja  de  servicios.

Estos  dos  últimos  documentos  deberán  ser  solicitados
por  el  juez  militar  que  instruya  la  información.

Una  vez  el  Gobierno  Militar  haya  hecho  entrega  de  la
información  a  los  interesados,  deberán  formular  una  iris
tancia  al  excelentísimo  señor  teniente  general  presidente’
del  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar,  solicitando  la
pensión  y  uniendo  a  ella  la  información  testifical.

Fallecimiento  de  muerte  natural  en  sitiación  de
activo.  Peticionario:  Los  padres  del  causante.

Documentos  ñecesarios:

1.’  Instancia  al  excelentísimo  señor  capitán  general  de
la  región  solicitando  que  por  un  juez  militar  se  les  instru
ya  una  información  testifical  de  herederos  y  pobreza.

Los  documentos  que  el  juez  militar  recabará  de  los  inte
Tesados,  son:

2.°  Certificado  de  defunción  del  causante.
3.°  Certificado  de  matrimonio  de  los  solicitantes.
4.’  Certificado  de  estado  del  causante  en  el  momento  del

fallecimiento.
El  juez  militar  deberá  solicitar  del  jefe  de  la  unidad  a

que  pertenecía  el  causante:
—  Certificado,  desglosado  por  conceptos,  de  los  últimos

haberes  percibidos  por  el  causante,  expedido por  el ma
yor  de  la  unidad.

—  Copia  de  la  hoja  de  servicios.
Los  solicitantes,  una  vez el  Gobierno  Militar  les  haya  he

cho  entrega  de  la  información  testifical,  formularán  una
instancia  al  excelentísimo  señor  teniente  general  presiden
te  del  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar  solicitando  la
pensión,  adjuntando  a  la  misma  la  información  testifical.

Fallecimiento  en  acto  de  servicio.  Peticionario:  La
viuda  en  únicas  nupcias  del  causante.

Documentos  necesarios’:
1.0  Instancia  al  excelentísimo  señor  teniente  general  pre

sidente  del  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar,  soIicitan-..,
do  la  pensión.                                             0

2.’  Certificado  de  defunción  del  causante.
3.’  Certificado  de  matrimonio.
4.°  Testimonio  de  las  diligencias  o  sumario  que  se  ins

truyera  en  averiguación  de  las  causas  que  ocasionaron  la
muerte.

50  Certificado  expedido  por  el  primer  jefe  de  la  urii
dad  en  el  que  haga  constar  la  ocasión  y  circunstancias
que  concurrieron  en  el  accidente  que  ocasionó  la  muerte
y  - si  hubo  o  no  imprudencia,  negligencia,  impericia  o  in
observancia  de  las  normas  reglamentarias,  tal  como  pre
ceptúan  los  artículos  124 y  127 del  Reglamento  para. apli
cación  del  estatutó  de  Clases  Pasivas.

6.°  Certificado,  desglosados  por  conceptos,  de  los  i.ilti
mos  haberes  percibidos  poi-  el  causante,  expedido  por  el
mayor  de  la  unidad.  -  .  .  -

7.°  Copia  de  la  hoja  de  servicios.
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Fallecimiento  en  acto  de  servicio.  Peticionario:
viuda,  de  segundas  nupcias  del  causante

Documentos  necesarios:
1.0  Instancia  al  excelentísimo  señor  capitán  general  de

la  región  solicitando  que  por  un  juez  militar  se  le  instru
ya  una  información  testifical  de  herederos  y  pobreza,  a  la
que  habrá  que  unir  los  documentos  siguientes:

2.°  Certificado  de  -defunción  del  causante.
3.°  Certificado  del  primer  matrimonio.
4.°  Certificado  de  defunción  de  la  primera  esposa.
•5.°  Certificado  del  segundo  matrimonio.
6.°  Certificado  de  nacimiento  de  todos  los  hijos,  habi

dos  en  el  primer  matrimonio.
7.°  Certificado  de  matrimonio  de  las  hijas  del  primer

matrimonio.
8.°  Certificado  de  defunción  de  los  hijos  del  primer  ma

trimonio.  .  -,

90  Certificado  de  existencia  y  estado  de  todas  las  hijas
el  primer  matrimonio  y  de  los  hijos  menores  de  edad.
10.  Testimonio  o  sumario  de  las  diligencias  que  se  ins

truyeran  con ocasión  del  accidente  que  ocasionó  la  muerte.
11.  Certificado  expedido  por  él primer  jefe  de  la  unidad,

en  el  que  se  haga  constar  la  ocasión  y  circunstancias  que
concurrieron  en  el  accidente  y  si  hubo  o  no  imprudencia,
impericia,  negligencia  o  inobservancia  de  las  normas  re
glamentarias,  tal  como  indican  los  artículos  124 y  127 del
Reglamento  para  aplicación  del  estatuto  de  Clases  Pa
sivas.  -

12.  Certificado,  desglosado  por  conceptos,  de  los  últi
mos  haberes  percibidos  por  el  causante,  xpedidO  por  el
mayor  de  la  unidad.

13.  Copia  de  la  hoja  de  servicios.
14.  Instancia  al  excelentísimo  señor  teniente  general

presidente  del  Consejo  Supremo  de  Justicia.  Militar  solici
tando  la  pensión;  a  esta  instancia  se  unirá  la  información
testifical  que, le  habrá  sido  entregada  por  el  Gobierno  mi
litar.  -

Fallecimiento  en  acto  de  servicio.  Peticionarios:
huérfanos  del  causante

Documentos-  necesarios:
Si  los  huérfanos  son  menores  de  edad  tendrán  que  ser

representados  por  un  tutor  nombrado  por  el  consejo  de
familia.

1.0  Instancia  al  exceleñtísimo  señor  capitán  general  de
la  región  solicitando  que,  por  un  juez  militar,  se  les  ms
truya  una  información  testifical  de  herederos,  a  la  que  ha
brá  que  unir  los  documentos  siguientes:

2.°  Certificado  de  defunción  del  causante.
30  Certificado  de  defunción  de  la  esposa.
40  Certificado  de  matrimonio  del  causante.
5.°  Certificado  de  nacimiento  de  todos  los  hijos.
 6.°  Certificado  de  defutición  de  los  hijos  fallecidos.
7,°  Certificado  de  matrimonio  de  las  hijas.  -

8.°  Certificado  de  existencia  y  estado  de  todas  las  hijas
y  de  los  hijos  menorés  de  edad.

9•0  Certificado,  desglosado  por  conceptos,  de  los últimos
haberes  percibidos  por  el  causante,  expedido  por  el  mayor  -

de  la  unidad.
10.  Copia  de  la  hoja  de  servicios.
11.  Testimonio  de  las  diligencias  o  del  sumario  que  se

instruyera  con  ocasión  del  accidente  que  ocasionó  la
muerte

12.  Certificado  expedido  por  el  primer  jefe,  de  la  uni
dad  en  el’ que  se  haga. constar  la’ ocasión  y  circunstancias
que  concurrieron  en  el  accidente  que  ocasionó  la  muerte
y  si  hubo  o  no  imprudencia,  negligencia,  impericia  o  m
observancia  de  las  normas  reglamentarias,  tal  como  ‘pre
ceptúan  los  artlculos  124 y  127 del  Reglamento  para  apli
cación  del  estatuto  de  Clases  Pasivas.

Fallecimiento  en  acto  de  servicio.  Peticionarios:
los  padres  del  causante  -

Documentos  necesarios:
1.°  Instancia  al  excelentísimo  señor  capitán  general  de

la  región  solicitando  que,  por  un  juez  militar,  se  les  ms
truya  una  información  testifical,  de  herederos  y  pobreza;
a  petición  del  juez  se. unirá:’

2.°  Certificado  de  defunción  del  causante.
30  Certificado  de  matrimonio  de  los  padres  del  cau

sante.  -

4.°  Certificado  de  estado  del  causante  en  el  momento
del  fallecimiento,  en  el  caso  que  falleciera  en  estado  sol
tero;  en  el  caso  de  ser  viudo,  habrá  que  presentar  los  do
cumentos  necesarios  a  los  efectos  de  comprobar  y  demos
trar  la’ no  existencia  de  herederos.

5.°  Certificado,  desglosado  por  conceptos,  de  los  últimos
haberes  percibidos  por  el  causante,  expedido  por  - el  ma
yor  de  la  unidad.

6.°  Copia  de  la  hoja  de  servicios.
7.  Testimonio  ‘de las  diligencias  o  sumario  que  se  ins

truyera  con  ocasión  del  accidente  que  ocasionó  la  muerte.
8.°  Certificado  expedido  por  el  primer  jefe  de  la  unidad,

tal  como  indican  los  dos  casos  anteriores.
Una  vez recibida  del  Gobierno’ militar  la  información  tes

tifical,  instancia  al  excelentísimo  señor  teniente  general  pre
sidente  del  Consej o. de  Justicia  Militar  solicitando  la  pen
sión,  adjuntando  a  ella  la  información  testifical.

Fallecimiento  en  acción  de  guerra
En  todos  los  casos  serán  necesarios,  respectivamente,  los

mismos  documentos  que  en  el  caso  de  fallecimiento  por
muerte  natural,  a  los  que  habrá  que  .añadir,  además,  un
certificado  expedido  por  el  primer  jefe  de  la  unidad  a  la
que  pertenecía  el  causante,  en  el  que  se  haga  constar  que,
efectivamente,  falleció  ,en acción  de  guerra,  tal  como  indi
ca  el  artículo  63 del  estatuto  de  Clases Pasivas.

Fallecimiento  en  situación  de  retirado.  Peticionario:
viuda  en  únicas  nupcias  del  causante

-    Documentos  necesarios:
1.0  Instancia  al  excelentísimo  señor  teniente  general  pre

sidente  del  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar,  solicitan
do  la  pensión.       -.         .        -

.20  Certificado  de  defunción  del  causante.

30  Certificado  de  matrimonio.
4.°  Copia  del. título  de  pensión  de  retirado.
Si  los  peticionarios  son  los  huérfanos  del  causante, . ade

más  de  estos  documentos  tendrán  que  unir  la  información
testifical  de  herederos.

Fallecimiento  en  situación  de  retirado.  Peticionario:
viuda  de  segundas  nupcias  del  causante

Documentos  necesarios:
1.°  Instancia  al  excelentísimo  señor  capitán general  de

la  región  solicitando  que,  por  un  juez  militar,  se  les  ms
truya  una  información  testifical  de  herederos  y  pobreza;
a  la  información  testifical  habrá’  que  unir:

2.°  Certificado  de  defunción  del  causante.
3,0  Certificado  del  primer  matrimonio.
4°  Certificado’ de  defunción  de  la  primera  esposa.
50  Certificado  del  segundo  matrimonio.
6.°  Certificado  de  nacimiénto  de  todós  los  hijos  del  pri

mer  matrimonio:
7°  Certificado  de  defunción  de  los  hijos  del  primer  ma

trimonio  fallecidos.
8.°  Certificado  de  matrimonio  de  las  hijas  del  primer

matrimonio.
90  Certificado.  dé  existéncia  y  estado  de  las  hijas  del

primer  matrimonio,  y  de  los  hijos  del  mismo  menores  de
edad.  ‘



10.  Copia  del  título  de  pensión  del  causante.
11.  Instancia  al  excelentísimo  señor  teniente  general  pre

sidente  del  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar  solicitan-
do  la  pensión  y  uniendo  a  ella  la  información  testifical.  -.

Fallécimiento  en  situación  de  retirado.  Solicitan
tes:  los  padres  del  causante
Documentos  necesarios:
1.°  Instancia  al  excelentísimo  señor  capitán  general,  de

la  región  solicitando  •que, por  un  juez  militar,  se  les  ms
truya  una  información  testifical  de  herederos  y  pobreza;
a  la  información  testifical  se  uniráñ  los  siguieútes  docu
mentos:

2.°  Certificado  de  defunción  del  causante.
3Y  Certificado  de  matrimonio  de  los  padres.
4°  Certificado  de  estado  del  causante  en  el  momento  del

fallecimiento  caso  de  fallecer  soltero,  de  ser  viudo,  ha
brá  que  acompañar  los  documentos  nécesarios  para  de
mostrar  la  no  existencia  de  otros  herederos.

5.°  Copia  de  los  títulos  de  pensión  de  retiro.
6.°  Instancia  al  excelentísimo  señor  teniente  general  pre

•   sidente  del  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar,  a  la  que
se  unirá  la  información  testifical.  .  -

Pensiones  alimenticias.
Se  producen  estas  pensiones  cuando  el  cabeza  de  fami

lia  sufre  pena  de  privación  de  libertad  por  un  tiempo  su
perior  a. un  año.

Documentos  necesariQs:
1.0  Instancia  al  excelentisimo  señor  teniente  general  pre

sidente  del  Consejo  Supremo  de  Justicia  Militar  solicitan
do  la  pensión.

2.°  Certificado  de  matrimonio.
3.°  Testimonio  de  la  sentencia.
4.°  Certificado  de  existencia  expedido  por  el  director  de

la  prisión  donde  el  penado  está  sufriendo  condena.

Transmisión  de  pensiones
La  pensión  que  percibe  una  viuda  puede  transmitirse  en

los  casos  siguientes:
1.°  Por  fallecimiento  de  la  pensionista.
2.°  Por  nuevo  matrimonio  de  la  pensionista.
3,0  Por  mala  conducta  de  la  viuda.
Tienen  derecho  a  la  transmisión  de  la  pensión  los  hijos

menores  de  edad,  las  hijas  solteras  cualquiera  que  sea  su
edad,  los  padres  del  causante.

En  cualquiera  de  los  dos  primeros  casos  la  solicitud  de
transmisión  de  pensión  requiere  los  mismos  documentos  y
trámites  que  la  petición  de  pensión  de  un  retirado,  a  los
que  habrá  que  unir:

Certificado  de  defunción  de  la  pensionista  o  certifica
do  del  nuevo  matrimonio.

Certificado  de  la  pensión  que  percibía.
Si  la  viuda  pierde  la  pensión  por  mala  conducta,  como

para  quitarle  la  pensión  es  necesario  un  expediente  que
pruebe  de  manera  clara  y  terminante  la  mala  conducta
de  la  viuda  y  este  expediente  es  estudiado  en  el  Consejo
Supremo  de  Justicia  Militar,  óuando  éste  decida  la  supre
sión  de  la  pensión  comunica  a  los  huérfanos  o  al  tutor  de
los  mismos  el  derecho  que  tienen  a  solicitar  la  transmisión
de  la  pensión;  de  no  existir  hijos  pueden  solicitarla  los
padres  del  causante,  presisando  para  ello  de  la  correspon
diente  información  testifical  de  herederos  y  pobreza.

Actualización  de  pensiones
Por  Ley  iiúmero  82, de  23 de  noviembre  de  1961, se  ac

tualizan  todas  las  pensiones  siguiendo  un  orden  cronoló
gico  de  edad  de  los  pSsionistas,  por  elló  se  inició  esta
actualización  el  año  1962, correspondiendo  la  actualización
a  todos  los  nacidos  hasta  el  año  1891 inclusive;  el  presentj
año  se  actualizan  las  pensiones  a  todos  los  nacidos  los
años  1892 al  1896, ambos  inclusive;  el  próximo  año  1964 se
actualizarán  las  pensiones  de  los  nacidos  los  años  1897 al
1901,  ambos  inclusive,  y,  finalmente,  el  año  1965, se  actua
lizarán  el  resto  de  pensionistas.

Para  solicitar  la  actualización  se  requieren  los  docu
mentos  siguientes:             .  -

Instancia,  según  modelo  oficial,  al  excelentísimo  señor
teniente  general  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Jus
ticia  Militar;  certificado,  también  según  modelo  oficial,  ex
pedido  por  el  habilitado  de  Clases  Pasivas;  certificado  de
nacimiento  de  la. peticionaria,  a  los  efectos  . de  comprobar
documentalmente  que,  por  su  edad,  le  corresponde  en  el
año  que  lo  solicita.

Aunque  no  es  reglamentaria,  si  la  pensión  hubiese  sido
concedida  antes  del  año  1940, facilitaría  mucho  la  labor  si
se  üníera  a  los  documentos  citados  la  hoja  de  servicios  del
causante,  ya  que  los  expedientes  de  pendión  anteriores  al
año  citado  sufrieron  los  efectos  del  período  rojo  y,  por
ello,  son  muchos  los  que  desaparecieron.

Notas  ,

Todos  los  certificados  de  matrimonio,  defunción,  naci
miento  y existencia  y  estado  pueden  ser  sustituidos  por  co
pias  oficiales  realizadas  por  la  Intervención  militar.  A  fal
ta  de  certificado  de  nacimiento  puede  presentarse  el  certi
ficado  de  bautismcL

Todas  las  instancias  y  demás  documentos  se  les  dará
curso  a  través  de los  Gobiernos  militares,  por  los  que  se

-  recibirá  toda  comunicación  que  el  Consejo  Supremo  deba
hacer  a  los  peticionarios.

La  información  testifical  de  herederos  puede  ser, sustitui
da  por  copia  de  cabeza  de  institución  de  herederos  y  pie
de  testamento  o por  testimonio  notarial  de  declaración  .de
herederos  sí  no  testó.

II.  LOS  CUERPOS  REGIONALES DE  SEGURIDAD
PUBLICA

La  pérdida  de  prestigio  de  la  Santa  Hermandad;  por  una
parte,  y  el  considerarla  insuficiente  para  la  realización  de
los  deberes  encomendados,  por  otra,  obligaron  a  las  ciuda
des  y regiones  a formar  una  serie variada  de  Cuerpos  de  Or

den  Público,  ya  locales,  ya  comarcales,  parar  auxilio  de  la
Santa  Hermandad  (institución  nacional),  cuando  ésta  no
podía  bastarse  a  sí  misma,  como  ocurría  casi  siempre;
otros,  en  cambio,  actuaron  con  independencia  propia.

Todos  fueron  muy  diversos, en  cuanto  a  denominaciones
y  uniformidad,  aunqúe  algo  similares  en  su  organización

Lasfuerzaídeordenpúblico
Instituciones  de  antaño

,0

Comandante  de  lo  Guardia  Civil;  Francisco J.  AGUADO  SÁNCHEZ,  deI  37  Tercio.
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Interna.  Algunos  subsisten  en  la  actualidad,  acaso  como
premio  a  su  buen  comportamiento.  Tal  acaece  con  los  So
matenes,  los  Miñones  de  Alava  y  los  Mozos  de  Escuadra.

En  la  Santa  Hermandad,  al  suprimir  la  capitanía  gene
ral  y  quedar  descentralizada  la  acción  del  mando,  se  al
canzó  tal  desprestigio,  que  buena  idea  de  ello  nos  la  da
Cervantes  cuando  pone  en  boca  de  don  Quijote  la  fra
se  « .  .  ladrones  en  cuadrilla,  que  no  cuadrilleros,  salteado
res  de  caminos  de  la  Santa  Hermandad»...

Los  cuerpos  regionales  de  seguridad  pública  fueron:

EN  CASTILLA

Compañía  Suelta  de  Castilla.—Fue  creada  esta  compañía
én  1792 para  perseguir  el  contrabando  y  delitos  de  sangre.
Destinada  a  ejercer  su  influjo  en  los  aledaños  de  Madrid,
orillas  del  Tajo  y  Reales  Sitios,  Aranjuez,  La  Granja,  El
Pardo  y  El  Escorial.

Componíase  de  un  capitán  jefe,  dos  tenientes,  un  subte
niente,  cuatro  sargentos,  cuatro  cabos  y  veinticuatro  hom
bres  de  caballería.  Se  les  entregó  un  reglamento  y un  cuar
tel  en  Vailecas.  Para  los  servicios  de  contrabando,  depen
dían  del’ Juzgado  de  Rentas  y  su  jefe  superior  era’ el  go
bernador  de  Madrid.  Se  distinguió  notablemente.  en  la
guerra  de  la  Independencia  ‘y fue  disuelta  en  1823.

EN  ANDALUCÍA

Guardas  de  la  Costa  de  Granada.—Fueron  creadas  por
los  Reyes  Católicos  cuando  terminó  la . Reconquista,  con  el
fin  primordial  de  defender  las  personas  y  las  própiedades
del  litoral  mediterráneo  de  las  acometidas  y  piraterías
berberiscas.  Se  mantenían  con  el  impuesto  denominado
farda  y  estaban  formadas  por  cuadrillas  locales  de  Infan
tería  y  Caballería.  Disueltas  a  mediados  del  siglo  XVII,  ha
bían  llégado  en  el  reinado  de  Felipe  II  a  tener  unos  efec
tivos  de  336 hombres  armados  con  arcabuces  y  ballestas  y
unos  200 con  lanzas.

Escopeteros  Voluntarios  de  Andalucía.—Para  contrarres
tar  los  abusos  y  delitos  cometidos  por  los  contrabandis
tas  y’ bandidos.  de  la  región  andaluza  se  dispuso,  en  1776,
la  formación  de  este  otro  cuerpo  de  segusidad.  Para  la
creación  del  mismo  se  solicitó  •de .los  capitanes  generales
de  Granada  y  Sevilla  que  hiciesen  los  consiguientes  estu
dios  y  proyectos.  Comisionados  para  ello  independiente
mente  los  capitanes  Mora  y ‘Ena,  de  ambos  distritos  mili
tares,  se  aceptó  el  proyecto  del  segundo  por  ser  más  eco
nómico.  Con fecha  10 de  marzo  de  1776, en  orden  diiigida
a  los  gobernadores,  se  organizaron  dos  compañías;  una,.
con  destino  a  la  audieñcia  de  Granada  y  otra,  para  la  de
Sevilla.

Los  efectivos  de  cada  compañía  eran  de  un  capitán,  un
ieniente,  un  subteniente,  seis  sargentos,  doce cabos  y seten

ta  y  dos  escopeteros.  Estaban  dedicados  exclusivamente  a
la  persecución  de  criminales,  delincuentes,  malhechores
y  contrabandistas.  Su  jefe  superior,  para  ambos  distri
tos,  fue  el  capitán  Ena,  autor  del  proyecto  de  creación,
asignándosele  un  sueldo  de  1.500 reales  mensuales;  600 para
los  capitanes  de  compañía;  450 los  oficiales;  400 los  sub
tenientes;  180  los  sargentos;  150 los  cabos  y  120 los  in
dividuos.

Los  gastos  eran  sufragados  con  arbitrios  de  los  pueblos
de  la  demarcación  y. gozaban  de  fuero  militar.  El  unifor
me,  de  hechura  andaluza,  se  componía  de  capa  corta,  som
brero  y  montera,  calzón  azul,  polainas,  corbata  negra  y
chupetín.  Estaban  armados  con  éscopeta,  bayoneta,  dos
pistolas,  frasco  de  pólvora,  canana  y  dos  bolsas  de  lona;
una  para  las  balas  y  otra  para  las  piedras  de  chispa  (pe
dernal).  La  dotación  de  municiones  era’ de  doce balas.  Cada

escuadra  tenía  una  cuerda  de  cáñamo  para  amarrar,  a  los
detenidos  y  un  hacha  para  violentar  puertas  y  talar  ár
boles.  -

Una  compañía  se  llamó  de  Sevilla  y  la  otra  de  Granada.
La  primera  tuvo  más  larga  vida,  siendo  disuelta  en  1844
al  crearse  la, Guardia  Civil.

Milicias  Urbanas  Andaluzas.—Las  diferentes  milicias  an
daluzas  experimentaron  en  virtud  de  un  reglamento  uni
ficado,  que  se  redactó  con  tales  miras,  grandes  mejoras.
Comó  siempre  ocurre  que  la  unión  hace  la  fuerza,  las  cUs
tintas  milicias  andaluzas  se  agruparon  formando  un  solo
cuerpo,  que  se  componía  de  18 compañías,  de  las  que  ocho
eran  de  inválidos  (veteranos).  Tenían  puestos  de  caballe-,
ría  ubicados  en  la  costa.  Fueron,  en  verdad,  unas  milicias
muy  útiles.  Se  construyeron  para  su  alojamiento  la  mayo
ría  de  las  torres  y  castillos  que  aún  subsisten,  usándose
todavía  algunos  por  la  Guardia  Civil, como  los  de  Carchu
na,  Baños,  La Herradura,  La Rábita,  en  la  costa  granadina.
Sus  efectivos  pasaron  deI  millar,  con  un  cuadro  de  man
dos’4e  40  oficiales,  cirujanos  y  capellán,  al  mando  de  un
coronel.

A  finales  del  siglo  xviii  se  les  dio  el ‘nombre  genérico  de
compañías  de  Infantería  Fijas  del  Reino  de  Granada.  Sus
servicios  consistían  en  perseguir  el  contrabando  y  los  de
litos  criminales.  Sin  embargo,  la  misión  principal  era  la
de  servir  de  fuerzas  de  cobertura  en  la  costa,  para  evitar
los  desembarcos  de  los  piratas  berberiscos,  azote  de  aquel
tiempo.

Las  Milicias  Urbanas  Andaluzas  fueron  extinguidas  al
crearse  el  cuerpo  de  Carabineros  en  1829 (1).

Escópeteros  de  Getares.—DeSpuéS de  la  ocupación  de  Gi
braltar  por  los ingleses,  Felipe  V ordenó  la  creación  de  una
compañía  con  el  exclusivo  fin  de  mantener  la  vigilancia
en  la  frontera  con  el  Peñón  y  zonas  aledañas.. Con la  apor
tación  exclusivá  de  la  ciudad  de  Tarifa  y  teniendo  a  don
Gaspar  Salado,  hidalgo  de  la  misma,  como  jefe,  se  orga
nizó  tina  cuadrilla  de  40 hombres  escogidos.

Sus  meritorios  servicios  a  raíz  de  la  creación  merecie
ron  que  por  Real  Despacho,  dado  en  1705, formase  parte
integrante  4el  Ejército  Real  con  el  apelativo  de  Compañía
de  Escopeteros  de  Getares,  nombre  que  tomó  del  lugar
sito  en  la  bahía  de  Algeciras,  donde  se  estableció  su  cuar
tel.  Posteriormente,  sus  efectivos  fueron  engrosando,  pres
tando  también  importantes  servicios  en  la  persecución  y
muerte  de  bandoleros  en  la  serranía  de  Ronda.

En  el  año  de  su  extinción,  1825, el  contingente  era  de  un
capitán,  un  tambor  y  76 hombres,  inóluidas  las  clases  (2).

EN  ARAGÓN

Guardas  del  reino  de  Aragón.—Organizsción  con  régi
men  interior  idéndco  a  los  Guardas  de  Castilla  y  Andalu
cía.  Los  gastos  se  sufragaban,  mediante  prorrateo  de  arbi
trios  e  impuestos  facilitados  por  los  pueblos  y  ciudades
donde  prestaban  sus  servicios.  Tenían  la  misión  de  custo
diar  las  propiedades  de  comunes  y  particulares,  guardar
los  bosques,  cuidar  de  los  derechos  reales  y  defender  los
intereses  de  la  Hacienda  (3)

(.1)  Conforme  al  Reglamento  de  1762, la  residencia  de  las
compañías,  cabecera  de  sus  respeátivos  distritos,  eran:  Estepona,
Marbella  y  Vélez, en  Málaga;  Motril  en  Granada,  y  Adra,  Ro
quetas,  Almería,  Níjar  y  Vera  en  Almería.  Su  cuadro  de  oficiales
se  componía  de  10 capitanes,  10 tenientes  y  16 alféreces.

(2)  Por  los  mismos  años  se  formé  una  compañía  suelta  en
la  capital,  destinada  a  la  custodia  y  vigilancia  de  la  muralla.
Tomaron  el  nombre  con  que  se  apellidé  su  primer  capitán  y
organizador.  Este  era  el  de  Falettís  de  Çádiz.

(3)  Los ‘Guardas  del  Reino  de  aragón,  prestaban  los  servi
cios  que  a  mediados  de  siglo  pasado  desempeñaban  la  Guardia
Civil,  los  Guardias  Rurales,  los  Carabineros  del  Reino  y  el  Res
guardo  de  la  Sal.
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•   En  el  año  1600 su  contingente  éstaba  integrado  por  un
capitán,  un  teniente,  que  era  segundo  jefe,  y  el  número  de
,guardas  de  Infantería  y  Caballería  necesario,  siendo  ade
más  muy  variable.  Prestaban  el  servicio  cuando  había  sido
formulada  petición  por  los  diputados.  En  las  Cortes  de
Tarazona,  durante  el  reinado  de  Felipe  II,  pasaron  a• de
pender  del  Gobierno  de  la  nación,  denominándose  lugarte
niente  real  a  su  jefe.  Este  cuerpo  perduró  hasta  la  guerra
de  Sucesión.  Al  final  de  la  misma,  en  1708, Felipe  y  los
disolvió  ordenando  su  desarme  y  pérdida  de  fueros,  pór
haberse  pronunciado  en  contra  suya  y  a  favor  del  archi
duque  don  Carlos.

Compañía  Suelta  del  reino  de  Aragón..—Al quedar  su
primidos  los Guardas  del  reino  de  Aragón  la  anarquía  vino

-  a  enseñorearse  dé  nuevo. Escuchando  las  quejas  de  pueblos
y  ciudades  se  aceptó  con  agrado  la  propuesta  de  don  Je
rónimo  Torres,  autorizándolo  a  que  pertrechara  una  com
pañía  por  su  cuenf a  para  restablecer  el  imperio  de  la  ley.

Por  Real  Orden  de  11 de  septiembre  de  1776 quedó  fun
dada  la  Compañía  Suelta  del• reino, de  Aragón.  Fue  su  ca-

•    pitán  el  citado  Torres,  vecino  e  infanzón  de  Muela,  tenien
te  su  hermano  y  subteniente  su  hijo.  Se  componía  de  diez
cabos  y  noventa  fusileros,  estando  bajo  la  jurisdicdión  del
capitán  general.  Cuando  la  guerra  de  la  Independencia
sus  efectivos  eran  de  cinco  oficiales  y  179 hombres  entre

•    cabos  y  tropa.  Sirvió  de  base  para  organizar  un  batallón
que  se batió  bizarramente  en  los  sitios  de  Zaragoza.  Disuel
ta  en .1830, sus  componentes  dejaron  fama  de  vigor,  agili
dad  y  resistencia  a  la  fatiga.  Para  poder,  ingrósar  en  este
cuerpo  era, necesario  ser  natürales  de  Aragón  (4).

Partida  de  Jaca.—En  1586 Felipe  II  autorizó  la  organiza
ción  de  una  partida  armada  para  el  partido  de  Jaca.  Era
auxiliar  de  la  de  Guardas  y  tenía  la  obligación” de  acompa
ñar  al  juez.  Su  jefe  era,  por  tanto,  el  de  Jaca,  quien  poseía
sobre  la  partida  las  atribuciones  inherentes.  Como insignia
de  mando  tenía  una  vara  pequeña  y  su  autoridad  se  exten
día  a  toda  la  comarca  pirenaico-aragonesa.

EN  GALICIA

Los  ‘Caúdillatos.—Las  costas  gallegas  experimentaban,
como  las  demás,  el  mayor  de  los  desamparos,  con  el  con
siguiente  abandono  de  las  propiedades  y  carencia  de  segu
ridad  en  las personas.  Las  incursiones  de  piratas  y malean
tes  eran  frecuentes.  Para  combatirlos,  en  1705, se  organi-’
zaron  unas  milicias  locales,  integradas  por  personas  de  or
den.  Carecían  de  fuero  militar  y  el  armamento  era  de  sil
propiedad  particular.  Se  organizaban  bajo  la  condición  de
obedecer  al  caudillo  que  habían  elegido  por  votación.

El  conde  Itre,  capitán  general  de  Galicia,  por  orden  dada
en  1743, dispuso  que  recibiesen  instrucción  militar.  En
1762,  el  marqués  de  Croix  mandó  redactar  un  reglamen
to.  Desde  entonces  los  Caudillatos  se  formaban  por  una

-  centena  dividida  en  cinco  escuadras  de  a  veinte  hombres
cada  una.  El  ‘caudillo recibió  el  nombre  de  sargento  ma
yor.  Carecían  de  uniforme  y  fuero  militar.  Sus, armas  eran
chuzos,  picas  y  armas  largas,  teniendo  como  misión  prin

•   cipal  vigilar  las  costas.
Posteriormenté  tomañ  el  nombre  de  Compañías  de  Mili

cia  Honrada,  y durante  la  guerra  de  la  Independencia  el  de
Alarmas  (5).  Fueron  disueltas  en  1820, reemplazándolas  la

(4)  Reorganizada  en  1835, llegó a  tener  287 hombres man
dados  por, un  coronel  primer  comandante  con  1.000 reales  de
sueldo.  Por  orden  de  21  de  octubre  de  1843 fue  disuelta  por
haber  tpmado parte  en  lós sucesos políticos proclamándose por
la  Junta  Central  de  Zaragoza.

(5)’  Debido  a  la  zozobra en  que  mantenian  a  los invasores.
Su  especialidad eran  las  emboscadas, ‘los golpes de  mano,  las
sorpresas  a  convoyes...  ‘  ‘

Milicia  Nacional  y  los  Voluntarios  Realistas,  llegando  al’
millar  de  hombres.

EN  LEvrs

‘Ballesteros  del  Centenar.—Tomada  ‘Valencia por  Jaime  1
‘el  Conquistador  se  organizó  la  compañía  de  Ballesteros
del  Centenar  o  de  la  Señera  Real,  pues  su  principal  co
metido  era  la  custodia  del  pendón.  Tomaron’  por  patrón
a  San  Jorge,  llevando  su  cruz  sobre  el  uniforme.  Jefe  nato
•era  el justicia  criminal  de  Valencia.  Llegó a  contar  con cien
arcabuceros  y  otros  tantos  ballesteros.  También  se  pronun
ciaron  por  el  archiduque  don  Carlos  y  fueron  disueltos  por
Felipe  V  (1708).

Miñones  y  Fusileros  de  Valencia.—Se fundó  en  la  ciudad
levantina  (Real  Orden’ de  1  de  marzo  de  1774) una  compa
‘ñía  de  fusileros  a  la  que  después  se  le  dio  el  nombre  de
Miñones  (6). Alcanzaron  el  número  de  ochenta  hombres
su  manutención  ,y  sueldos  corría  a  cargo  de  la  Diputació
Provincial.  Contaba  con  un  bapitán,  oficiales  y  clases  y  se
regían  por  unas  ordenanzas  divididas  en  veinticuatro  capí
tulós  ,para  régimen  interior,  servicios  de  persecupión  de
malhechores  y  auxilio  a  la  justicia.  Estas’  ordenanzas,  fue
ron  redactadas  por  el  capitán  general  de  Valencia,  conde
de  Saive,  de  quien  dependían  militarmente.  Subsistió  este
cuerpo  hasta  mediados  del  siglo  xix  sin  sufrir  alteraciones
de  plantilla.  Sus  componentes  habían  de  ser  licenciados
del  Ejército  y  naturales  de  la  región, , dependiendo  para  el
servicio  del  jefe  político  (gobernador’  civil).  Tenían  unifor
me  con  influencias  de  traje  regional.  Los  oficiales  casaca,
calzón  azul,  chupa  y  divisas  encarnadas  con  ojales  de  pla
ta  bordados;  en  el  collarín,  cordoncillo  bordado.  Los  sar
gentos  usaban  el  mismo  uniforme  que  los  oficiales,  pero
con  los  bordados  en  blanco.  Estaban  armados  de  escopeta,
bayoneta,  dos  pistolas,  frasco  de  pólvora  y  canana  con
charpa.

EN  VAscoNanAs

Los  Miñones.  Los  Migueletes  de  Guipúacoa.—Al  conclúir
la  primera  guerra  civil  (siglo  xix), ‘ se  organizó  una  com
pañía  de  Miñones  por  cada  una  de  las  provincias  vascon
gadas.  Aunque  debieron  desaparecer  con  la  creación  de  la
Guardia  Civil,  siguieron  subsistiendo  por  el  motivo  de  no
haber  plantilla  suficiente  en  la ‘Benemérita  durante  sus  pri
meros  tiempos,  continúando  con  carácter  transitorio  hasta
tanto  se  resoldese  la  carencia  de  hombtes  y  presupuesto.
Sin  embargo,  continuaron’  hasta  nuestros  tiempos,  a  excep
ción  de  los  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  que  fueron  disueltos
con  motivo  de  su  actuación  en  el  Glorioso  Alzamiento  Na
cional.  Actualmente  quedan  los  Miñones  de  Alava, teniendo
las  mismas  misiones  que  la  Guardia  Civil y siendo  una  útil
fuerza,  de  orden  público.

Su  organización  apenas  si’ ha  sufrido  modificaciones,  d
pendiendo  en  cuanto  a  fueros  y  disciplina,  en  cierto  modo,
del  Ministerio  del  Ejército,  y  en  cuanto  aservicio;  haberes
y  demás  conceptos  administrativos,  de  la  Diputación.  Los
oficiales  deben  ser  del  Ejército  destinados  en  comisión,
siendo  idóneos  tanto  retirados  como  activos.

La  organización  actual  con  ligeras  modificaciones  proce
de  del  general  Azcárraga  que,  en  ocasión  de  ser  ministro
de  la  Guerra,  elevó  escrito  a  la  reina  regente,  doña  María
Cristina,  exponiendo  la  petición  de  las  dipútaóionés  de  las
Vascongadas  «ya  que  el  tesoro  no  ha  hecho  posible  aún
el  aumento  de  la  Guardia  Civil determinado  en  Ley de  7 de

•  (6)  Sus  haberes  mensuales  eran:  •€do reales  el  capitán;  400
el  teniente;  300  el  alférez;  180 los  sargentos;  150 los  cabos,  y
120  los  miñones.
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julio  de  1876, a  cuyas  fuerzas  ha  venido  a  sustituir,  en  par
te,  los  referidos  Miñones».

Como  la  solicitud  de  las  diputaciones  no  gravaba  en  nada
el  presupuesto  (7),  el  Estado  acogió  gustoso  el  proyecto  y
en  Decreto  de  6 de  abril  de  1892, dispuso:

1.0  La  organización  militar  de  Miñones  quedaba  com
prendida  en  el  artículo  quinto  de  la  Ley  de  19  de  julio
de  1899 adicionada  a  la  constitutiva  del  Ejército,  quedan
do  sujeto  a  las  ordenanzas  y  Código  de  Justicia  Militar.

2.’  Dependerá  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  orga
nización  y  disciplina  y  del  de  la  Gobernación  para  el  ser
vicio.  Será  jefe  nato  el  capitán  general  de  Vascongadas.

30  Los  Miñones  serán  costeados  por  las  Diputaciones  co
rrespondientes.

40  Constarán,  como  mínimo,  de  cien  hombres  por  pro
vincia,  estando  al  mando  de  oficiales  del  Ejército,  destina
dos  por  Real  Orden  y  a  propuesta  del  capitán  general.  Su
sueldo  será  por  el  ramo  de  guerra  y  las  gratificaciones
las  percibirán  por  las’ Diputaciones.  -

 6.’  Las  misiones  de  este  Cuerpo son  las  mismas  que  co
 rresponden  al  instituto  de  la  Guardia  Civil,  con  el  que
cooperará  en  la  ejecución  de  los  servicios  relacionados
con  el  mantenimiento  del  orden,  protección  de  personas,
haciendas  y  sus  derivados  (8).

EN  CATALUÑA     -

Fusileros  Guardabosques  Reales.—Para la  custodia  de  los
bosques  reales,  mediante  orden  dirigida  al  capitán  general
(4  de  agosto  de  1761), se  ordenó  la  formación  de  una  com
pañía  compuesta  por  cien  hombres,  sin  incluir  oficiales,
destinados  a  prestar  servicio  en  la  región  catalana., Al do
tarlas  de  reglamento  para  el  servicio  (29 de  enero  de  1794)
se  aumentó  su  contingente  a  ciento  veinte  hombres,  tenien
do  además  de  las  clases  necesarias,  tambor,  pífano,  cape
llán,  maestro  armero  y  cirujano.  Su  uniforme  era  de  estilo
catalán  y  estaban  armados  con  escopeta,  bayoneta  y  pisto
las.  Los  oficiales  poseían  reales  despachos  como  los  del
Ejército,  análogos  haberes  y  una  gratificación  especial  al
mes  de  120 reales  el  capitan;  80 el  teniente  y  60 el  subte
niente.  El  fusilero  Guardabosques  Real  ganaba  97 reales  al
mes  y  ración  de  pan.  Ténían  fuero  militar,  distinciones  y
retiro,  lo  mismo  que  los  del  Ejército  real.

La  compañía,  cuando  estaba  en  el  campo  (9), recibía  ór
denes  del  ballestero  mayor  del  rey.  En  las  demás  situacio
nes  las  órdenes  las  daba  su  capitán.  Cuando  no  tenían  co
metido  especial  se  les  ocupaba  en  la  persecución  de  malhe
chores  y  gente  sospechosa•  que  merodeaba  por  los  cotos
y  bosques  reales.  Este  cuerpo  fue  disuelto  ‘en 1836.

Ronda  del  Pirrót.—Los  motivos  de  la  creación  fueron
un  tanto  pintorescos.  Sobre  el  año  1779 se  presentaron  en
la  corte  tres  famosos  contrabandistas  catalanes  apellida
dos  Jou,  Puigmarín  y  Sasó  o  Sansó,  más  conocido  por  el
apodo  de  Pirrot,  que  solicitaron  perdón  por  sus  muchos

..—delitos, ofreciéndose  en  pago  del  mismo  a  organizar  una
ronda  volante  para  acabar  con  el  contrabando  en  Catalu

ña.  Seguidamente  se  dieron  órdenes  al  capitán  general  para
que  les  tomase  júramento,  designándcise  con el  nombre  ofi
cial  de  Ronda  Volante  de  Cataluña,  aunque  el  usual  fue  el
de  Ronda  del Pirrot  (10). Estaban  a  las  órdenes  delvisitador

(7)  Mal  crónico  que  padecieron  nuestros  gobiernos  del
siglo  xxx

(8)  Por ‘RR. ‘OC. de  11 de  junio  de  1895 y  5  de  junio  de
1897, se  dispuso su  cartilla  de  uniformidad y  armamento.

(9)  Exie era  su principal cometido, de  servir de escolta a  las
personas  reales  mientras  celebraban una  cacería  o  fiesta  en  el
campo,  El  capitán  era  sólo, un  subalterno del Ballestero Mayor
del  Rey,  quien  concedía recompensas,  sanciones, retiros,  etc.

(10)  Tenían  armamento y  vestuario parecido a  los Mozos de
Escuadra,  pero de  colores distintos.  En  1787, la  Ronda  se  com
ponía  de 30 hombres y sus servicios en  las fechas de la  extinelón
estaban  concretados a  los distritos  de  Olot y  Vich.

de  tabacos  de  la  región.  Conocedores,  en suma,  de  todos
lo  escondites,  añagazas,  encubridores,  auxiliares  y  cóm
plices  de  sus  antiguos  «colegas»,  prácticamente  hablando,
acabaron  con  el  contrabando  por  una  buena  época.  Tuvie
ron  uniforme  y  después  de  varias  reformas,  en  1856, fue
ros  absorbidos  por  el  Cuerpo ‘ de  Carabineros.

Los  Mozos  de  Escuadra.—Aunque  la  creación  de  la  Guar
dia  Civil  (1844) llevaba  implícita  la  desaparición  de  todos
los  cuerpos  regionales  de’ seguridad  pública,  óausas  análo
gas  a  las  de  los  Miñones  (Vascongadas)  hicieron  posible
la  permanencia  de  los Mozos  de  Escuadra,  Cuerpo  que  aún
perdura  en  nuestros  días.

Los  Mozos  de  Escuadra  se  fundaron  al  terminar  la  gue
rra  de  Sucesión.  Cataluña,  poblada  por  multitud  de  bandas
de  facinerosos  (consecuencia  de  :la guerra),  tuvo  que  orga
nizar  sus  núcleos  rurales  para  combatir  la  lacra  sociaL
Fueron  los  iñ’ipulsores  los  alcaldes  de  los  pueblos,  que
idearon  partidas  semejantes  en  número  y  táctica  a  las  de
los  bandidos  para  mejor  ‘conibatirlos.  Al principio  dieron
en  llamarse  Migueletes  o  Miqueletes,  destacándose  como
más  perfecta  y  disciplinada  la  de  la  villa  de  Valls.  En
‘efecto,  su  alcalde  (batllé),  don  Pedro  Veciana,  ideó  unas
escuadras  que  tuvieron  mucho  éxito.  El  capitán  general
de  Cataluña,  marqués  de  Castell-Rodrigo,  gestionó  cerca  del
Gobierno  y  el  rey  para  que  se  constituyese  como  cuerpo
permanente,  lo  que  sé  consiguió  en  1719, tomando  el  nom
bre  de  Escuadras  de  Fusileros,  aunque  el  popular  que  le
dio  fama  era  el  de  Escuadras  de  Mozos dél  Batilé  de  Valls,
‘en  honor  del  fundador  que  gozó del  privilegio  de  ser  él  y
sus  sucesores  ‘los  primeros  comandantes  (11)  hasta  183,1,
año  en  que  renunciaron  los  herederos  recayendo  el  cargo.
en  el  cabo  más  antiguo.  Posteriormente  se  les- dio  orga
nización  militar  teniendo  un  contingente  de  105  mozos,
14  cabos  y  dos  comandantes.

En  un  principio,  fueron  simples  alguaciles  armados,  su
jetos  a  la  justicia  ordinaria,  dependientes  de  la  sala  de  lo
criminal  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  que  tenía  como  pre
sidente  al  capitán  general.  Por  la  Audiencia  se  redactaron
‘unas  instrucciones  generales  que  sirvieron,  después  de
aprobadas  por  la  autoridad  militar  del  principado,  como
base  para  la  confección  del  reglamento.

Destacaron  en  servicios  de  mantenimiento  del  orden,  per
secución  de  bandoleros,  acciones  humanitarias...,  desple
gando  enorme’ actividad.  Su  distribución  comprendia  quin
ce  distritos  (puestos)  (12).  En  Valls,  que  era  el  primero,
había  de  residir  el  comandante.  Dentro  de  cada  demarca
ción  los  cabos  eran  los  responsables  de  lo  que  ocurriese,
acudiendo  constantemente  a  remediar  toda  clase  de  aconte
cimientos.  El  uniforme  que  se  adoptó  no  ha  sufrido  va
riación  con  el  actual.  Estaban  armados  de  escopeta,  bayo-
neta  y  pistolas,  que  llevaban  en  la  faja.  El  uniforme  y  ar
mamento  eran  propiedad  de  los usuarios,  lo mismo  que los
víveres  y  el  alojamiento.  De los  haberes,  reunidos  por  par
tes  proporcionales  entre  los  pueblos  que  -tenían a  su  cuida
do,  habían  de  costearse  todos  los  gastos. En  1808 desapare
cieron  para  formar  parte  del  Ejército  en  la  lucha  contra
Napoleón,  reorganizándose  al  concluir  ésta  (1813) para
volver  a  desaparecer  en  1820 a  causa  de  las  luchas  políti
cas,  volviéndose  a  reorganizar  definitivamente  (Decreto  de
3  de  mayo  de  1880) «supliendo  a  la  Guardia  Civil» hasta
tanto  se  dispusiese  de  efectivos  (13).

(11)  Por  real  resolución ,de 8  de  julio  de  1763, el  rey  don
Carlos  III,  concedió al  alcalde  de  Valls dicho  privilegio para
él  y  sus  sucesores.

(12)  Las  cabeceras de distrito  eran:  Valls, Ruydons, Falset,
Santa  Coloma de  Farnés,  San  Celoni, Torre  de  Segét,  Fiera,
Solsona,  Arbóx, Santa  Coloma, Figueras,  Balaguer,  Mora  de
Ebro,  Seo  de  Urgel y  Olot.

(13)  Con fecha  4  de  mayo de  1892, se  organizaron militar
mente,  siendo análogo el  contenido y  espiritu  de  las  órdenes
a  lo que ya hemos expuesto para  los Miñones, sin más variación’
que  sustituir  una  palabra  por  otra.
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somatenes  dé  Cataluña.—Somatén  o  somentent  (14),  pa
labra  que  significa  toque  de  rebato  de  las  campanas,  reci
be  también  dicho  nombre  el  conjunto  de  personas  que  al
escuchar  el  toque  se  reúnen  en  un  punto  determinado  para
perseguir  delincuentes  o prestar  auxilios  humanitarios.  Gra
tamente  interesarLte  es  la  institución  de  los  Somatenes  ca
talanes,  hoy  de  carácter  nacional.  Su  origen  es  antiquísi
mo  (15)  calando  muy  honda  su  esencia  en  los  medios  ru
rales  de  la  región.

A  la  .comisión  de  cualquiér  delito  o  situación  extraordi
naria:  inundación,  incendio,  invasión,  etc.,  la  parroquia
lanza  las  campanas  al  vuelo  tocando  a  somatén.  En  segui
da,  los  vecinos  reúnense  armados  con  sus  propios  medios.
Poco  después  se  organizan  grupos  ,o  partidas  saliendo  para
el  punto  o  lugar  donde  hayan  dé  dar  la  batida  o  poner
fin  a  la  calamidad  pública.

Durante  las  luchas  fronterizas  con  Franbia  (campañas
del  Rosellón)  prestaron  muy  destacados  servicios  ayudan
do  al  Ejrcito  a  vigilar  la  frontera.

En  1875  se  organizaron  de  manera  permanente,  llamán
dose  Somateñes  Armados  de  Cataluña.  El  brigadier  Molafue  designado  para  el  mando  de  los  mismos.  Buen  militar

y  mejor  conocedor  de  la  región,  constituyó  un.  importan
te  contingente  de  fuerzas  auxiliares  que  garantizaban  la
paz  del  país  y  hacían  respetar  las  leyes.  Su  jefe  superioren  el  capitán  general,  quien  delegaba  en  un  general  como
presidénte  auxiliado  por  dieciséis  jefes  y  oficiales.  El  per

sonal  del  Somatén,  propiamente  dicho,  tenía  cabos  de  partido  judicial  y  subcabos  de  municipio.
Los  mandos  del  Ejército  componíanse  de  un  general,  dos

(14)  Voz  catalana,  que  significa  metiendo  ruido.  (So,  ruido
y  metent,  metiendo.)

(15)  Dieron  leyes  y  ordenamientos  sobre  los  somatenes  por
medio  de  «usajes»  el  conde  Ramón  Berenguer  1, por  las  Cortes
de  1068, estableciendo  el  derecho  de  paz  y  tregua.  Alfonso  1,
convocó  en  el  Rosellón  en  1172 a  príncipes  y  varones  para  jurar
la  constitución  de  paz  y  tregua,  redactando  en,  Barbastro  en
1192  una  orientación  para  el  Somatén  vecinal.  Jaime  1,  en  la
circuncisión  del  Señor  de  1257 en  unión  del  obispo  de  Barcelona
y  Cabildo  acordó  que  los  agricultores  tuviesen  en  sus  casas
armas  blancas,  ballestas  y  espadas  para  defendersé  de  la  gente
maleante.

También  legisló’ sobre  los  somatenes  Juan  1  en  1395.  En  las
Cortes  de  Monzón,  en  1543, Carlos  V,  el  emperador,  formuló
la  obligación  de  leventar  el  Somatén  y  de  seguirlo,  tanto  si
se  trataba  de  facinerosos  como  de  invasores  del  territorio
nacional.

El  lema  «paz,  paz  y  siempre  paz»,  nació  en  la  asamblea
que  el  general  Diego  de  los  Ríos  presidió  en  la  montaña  de  Plá
después  de  la  primera  guerra  civil  (siglo  xrx).  El  general  Mar
tínez  Campos,  al  proclamar  en  Sagunto  rey  a  don  Alfonso  XII,
levantó  al  Somatén  en  una  entusiasta  proclama.  En  1923’, Primo
de  Rivera,  en  su  manifiesto  a  la  nación  y  al  ejército,  decía:
«Somos  el  Somatén  de  la  legexidaria  y  honrosa  tradición  espa
ñola,  y  como  él  traemos  por  lema  «pai,  paz  y  siempre  paz».
Queremos  un  Somatén  reserva  y  hermano  del  ejército,  para
todos;  pero  lo  queremos  más  para  organizar  y  encuadrar  a  los
hombres  de  bien  y  que  su  adhesión  nos  fortalezca.»  -

tenientes  coroneles,  siete  comandantes  y  siete  capitanes,  te
niendo  cada  cual  su  mando  o  zona  asignada.  Los  asuntos
generales  eran  solucionados  por  una  junta  general  bajo  la
presidencia  del  capitán  general  o  su  representante.  Esta
junta  ‘estaba  compuesta  por  las  personas  de  más  relieve
(políticos,  propietarios,  industriales,  nobles,  diputados,  et
cétera).  Como  distintivo  usaban  una  bandolera  de  cuero
con  medalla  donde  podía  leerse  el  lema:  Pau,  pau  y  sem
pre  pgu  (paz,  paz  y  siempre  paz).  Los  somatenes  han  rea
lizado  muchos  servicios  déstacados  en  colaboración  con
el  Ejército  y  la  Guardia  Civil.  Pero  donde  alcanzaron  bien
ganada  fama  fue  eh  el  Bruch  el  6  de  junio  de  1808, donde
los  grupos  de  Manresa  e  Igualada  derrotaron  a  la  división
francesa  del  general  Schwarz.

En  1936 (Decreto  de  21  de  enero)  se  organizó  el  somatén
en  la  región  catalana  con  el  único  fin  de  auxiliar  a  la  fuer
za  pública,  dependiendo  de  los  oficiales  respectivos  de  la
Guardia  Civil.  El  9  de  octubre  de  1945,  por  su  carácter
tradicional  de  «cuerpo  de  vecinos  honrados»,  se  hace  ex
tensiva  su  organización  a  todo  el  territorio  nacional  re
dactándose  un  reglamento—23  de  mismo  mes  y  año—;
para  su  admisión  (articulo  tercero)  se  requiere:  lealtad
probada,  honradez  sin  tacha,  plenitud  de  salud  y  vigor,  va
br  cívico  y  firme  decisión  de  afrontar  el  riesgo.  El  Soma
tén  naciónal  está  constituido  en los  pueblos  de  menos  de
diez  Mil  habitantes,  siendo  su  jefe  nato  el  gobernador  ci
vil  y  como  inspectores  de  su  zoña  los  capitanes  de  la  Guar
dia  Civil,  quienes,  por  conducto  de  los  jefes  de  coman
dancia,  elevan  al  gobernador  las  propuestas  de  alta  y  baja.
‘Cuando  prestan  servicio  usan  como  distintivo  una  escara
pela  con  la  bandera  nacional,  teniendo  el  portafusil  de  lona
con  idénticos  colores.  Ambas  cosas  son  de  su  propiedad.

P’or  la  Dirección  General  de  la  Guardia  ‘Civil  (Jefatura
de  Armamento)  se  les  entrega  fusil  y  municiones,  los  go
bernadores  civiles  carnet  de  ideñtidad  y  los,  capitanes  de
la  Guardia  Civil  de  su  zona  licencia  de  armas  gratuita.  Los
somatenes,  en  la  actualidad,  efectúan  ejercicios  de  tiro  y
revistas  anuales  de  armamento  ante  los  inspectores  de
zona.  Por  otra  parte,  con  el  fin  de  que  esta  organización
de  personas  honradas  que  hoy  ‘en  día  constituye  una  re
erva  armada  considerable  tenga  recio  vigor  tradicional
auténticamente  español,  a  principios  de  siglo  el’ Somatén
catalán  adoptó  como  patrona  a  la  Virgen  de  Montserrat,
que  actualmente  lo  es  del  Somatén  nacional.
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7

1.  ALMACÉN CENTRAL VE  SUMINISTROS. (BASE DE
Sc HWABISCH -GMUND)

El  almacén  general  está  comunicado  con  la  sección  de
entrega  de  material  por  medio  de  una  cinta  transportado
ra,  que  facilita  y  simplifica  las  operaciones  de  entrega.

1.1  Organización  del  almacén.—El  esquqma  de  la  organi
zación  del  servicio  de  suministros  es  el  siguiente:

1.2  Recepción  de  piezas.—Al recibir  las  piezas  en  el  al

ihacén,  lo  primero  que  hace  el  personal  encargado  de  la
Nrecepción  es  separar  de  ellas  el  papel  protector  en  que  vie

nen  envueltas,  a  fin  de  proceder  a  su  identificación  e  ins
pección.  Una  vez hecha  la  comprobación  las  introducén  en
un  baño  para  quitarles  la  grasa  que  contienen  y,  a  conti
nuación,  las  sumergen  en  un  baño  de  aceite  ligero  para
preservarlas  de  la• oxidación.  Con  esta  operación  quedan
las  piezas  en  condiciones  para  ser  colocádas  en  la  estan
tería  correspondiente  del  almacén.

1.3  Preparación  y  despaché  de  piezas  pequeñas.—Al  re
cibir  en  el  almacén  una  orden  de  preparación  de  piezas
para  salida  con  destino  a  países  de  la  N.  A.  T.  0.  o  a
países  incluidos  en  el  Plan  de  ayuda,  proceden  a  realizar
las  siguientes  operaciones:

a)  Idéntificación  y  recuento  de  piezas.
b)  Limpieza  de  las  piezas.               -

e)  Baño  de  conservación  contra  oxidaciones.
d)  Envoltura  en  papel  protector  y  colocación  en  cajas

de  cartón.
ej  Embalaje  en  cajas  de  madera.
1)  Pesaje  de  los  emblajes.
g)  Marcaje  de  los  embalajes  con  plantillas.
h)  Comprobación  y.  cierre  de  embalájes.
El  recuento  y  despacho  de  piezas  de  pequeño  tamaño,

como  es  el  caso  de  tornillos,  arandelas,  etc.,  lo hacen  por
medio  de  una  balanza  sin  necesidad  de  contar  las. piezas.

Las  de  tamaño  considerable  se  sirven  por  unidades.
1.4  El  oficial  de  suministros  o  depositario  de  efectos.—

Es  el  responsable  de  las  existencias  en  el  almacén.  El  ma
terial  es  nuevo  en  una  proporción  aproximada  al  50 por
100  y  las  estanterías  que  contienen  equipos  de  herramien
tas  y  piezas  de  elevado  valor  están  protegidas  por  una
fuerte  alambrada  con  candado.  Las  existencias  son  cono
cidas  en  cualquier  momento  porque  la  tarjeta  correspon
dfente  a  la  pieza  indica  el  número  de  las  que  quedan  y  el

_,lugar  exacto  de  la  estantería,  en  que  se  hallan.
  El almacén  dispone  de  piezas  para  servir  los  pedidos  de

un  mes  del  plan  de  labores  y,  además,  dispone  de  gran
surtido  de  piezas  de  repuesto  de  toda  clase  a  disposición
del  mando.

1.5  Embalajes  metálicos  para  los  motores—Los  moto
res  los  colocan  en  embalajes  metálicos,  que  en  la  unión  de
la  parte  inferior  dél  embalaje  con  la  superior,  llevan  una
junta  de  goma  para  su  total  hermeticidad,  y  antes  de  ce
rrarlo  colocan  unos  sacos  de  material  absorbente  para  pre
servarlos  de  la  humedad.  En  un  registro  que  lleva  la  parte
süperior,  colocan  un  paquete  de  plástico  con  material  de
color  rosa  que,  al  estar  en  cóntacto  con la  humedad,  cam
bia  su  color  por  el  azul,  con  lo  cual  se  puede  apreciar  des
de  el  exterior  las  condiciones  en  que  se  halla  su  interior.
Ya  cerrado  el  embalaje,  le  inyectan  aire  deshidratado  a
una  presión  de  cinco  atmósferas,  con  objeto  de  que  este
aire  expulse  el  que  contuviere  en  su  Interior.

Estos  embalajes  resultan,   la  larga,  más  económicos
que  los  de  madera,  con  la  ventaja  de  poder  ser  desembar
cados  por  los  aviones  y  barcazas  sobre  las  playas.

2.  TRANsPORTE INTERIOR

Hasta  el  interior  de  la  Base  llega. una  vía  férrea  que  de
posita,  al  pie  del. Centro  de  Agrupamiento,  al  aire  libre,  el
material  que  llega  para  reparar,  en  sus  embalajes  metáli
cos  o  de  madera.

Vehículos  montacargas,  accionados  a  gasolina  o  eléctri
cos,  se  encargan  del  servicio  interior  de  transportes,  bien
en  el  interior  de  los talleres,  entre  talleres  y almacenes,  etc.

Grúas  automóvile  facilitan  las  operaciones  de  carga  y
descarga.

3.  METROLOGfA

Esta  sección  está  dotada  del  material  necesario  para  los
trabajos  que  se  realizan  en  la  base,  siendo  en  su  mayoría:
palibres  fijos  de  interiores  y  exteriores.

Los  calibres,  indicadores,  llaves  dinamométricas,  etc.,  que
usan  los  obreros  para  sus  trabajos,  los  entregan  en  esta
sección  todos  los  viernes  de  cada  semana  al  terminar  la
jornada,  y  les  son  devueltos  los  lunes  al  reanudar  el  tra
bajo.  Durante  el  sábado  permanecen  en  esta  sección,  para
ser  comprobados  y  corregidos,  en  su  caso,  por  el  personal
técnico  de  la misma.  Con esta  medida  logran dos  objetivos:

a)  Mantener  el  material  dentro  de  sus  correctas  espe
cificaciones.

b)  Ejercer  un  perfecto  control  sobre  el  mismo,  impi
diendo  que  pueda  ser  utilizado  por  los  obreros  fuera  de  la
instalación  militar.

Las  comprobaciones  y  cqrrecciones  que  efectúan  en  esta
sección  quedan  reflejadas  - en  las  tarjetas  que  llevan  al
efecto.                       . .     -

4.  APROvECHAMIENTO DEL AGUA Y  DEL ACEITE USADO

DE  MOTORES

Cuentan  con  un  sistema  de  circunvalación  para  el  agila
que  usan  en  los  bancos  de  pruebas,  del  que  forma  parte
una  torre  de  refrigeración  y  filtraje,  que  permite  aprove
char  el  agua  indefinidamente.

Hay  también  una  estación  de  quemado,  adonde  llega  el
aceite  usado  de  los  motores  por  uñas  tuberías  subterrá-..
neas,.  procedente  de  los  talleres.

Eñ  la  estación  de  quemado,  el  aceite  es  sometido  a  tem
peraturas  de  200°C y  a  una  presión  de  siete  atmósferaS,
aprovechando  el  calor  desprendido  en  las  líneas  de  agua
caliente,  calefacción  y la  obtención  de  vapor  a . alta  presión.

Por  otra  parte,  el  aceite  nuevo que  circula  por  un  motor
recién  reparado,  lo  aprovechan  después  en:

—  Los  bancos  de  pruebas  de  motores.
En  las  instalaciones  hidráulicas  (previamente  centri
fugado)  y,  por  último,

—  Fn  la  estación  de  queriado.

Eltrabajoen  lasBasesdereparacióndematerialautomóvil

(5,°escalón)delEjército•deEEUU.enAlemania(3?)

Teniente  Coronel de  Infantería,  Diplomado en  Automovilismo, Anastasio ROLLAN  GARCIA.
De  la  Jefatura  de  Transportes del  Ejército.  Información recogida en  una  visita  efectuada

a  las  Bases Fijas  del  Ejército de  los  Estados Unidos en  Alemania.
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6.  CROMO DURO

-   Es  complemento  del  anterior,  pues  no  todas  las  piezas
pueden  ser  sometidas  al  prooeso  de  metalización.

La  composición  del  baño,  por  cada  litro  de  electrólito,
es  la  siguiente:

—  250 gramos  dé  trióxido  de  cromo  (Cr03),  y
—  300 gramos  de  metilo  (CH3).

•  El  ánodo  es  de  plomo  y  la  temperatura  ambiente  debe
ser  de  30 a  36°C.

7.  COBREADO Y  sOLDADURA DE ARGáN

El  cobreado  lo  usan  en  partes  blandas  de  piezas,  tales
como  bombas  de  agua,  ciertos  cojinetes,  etc.

La  soldadura  de  argán  ‘la  emplean  con  frecuencia  para
rellenar  levas  y  para  soldar  los  cárters  de  aceite,  a  base
de  «dural».

La  boquilla  de  que  va  provista  lleva  en  su  intérior  una
aguja  de  cromo  níquel,  que  regula  la  salida  del  gas,  for
zando  el  dardo.  La  manguera  lleva  cuatro  cables  en  su
interior:  uno  para  la  corriente  de  alta  frecuencia  (que  con-

5.  MErALIEAcIÓN      .  .                            vierte el  argán  en  dardo);  otro  para  el  gas  y  los  otros  dos 1
-    ,    .         -     •..  .  para  la  ‘entrada  y  salida  del  agua  de  refrIgeración.

Consiste,  en  esencia,  en  una  aportación  de  material  so-  .  El  material  de  aportación  es  de  la  misma  clase  que  el
brb  una  superficie,  para  obtener  un  diámetro  superior,      de la  pieza  a  soldar.

Su  empleo  hace  posible  la  recuperación  de  piezás  que                               .

por  su  desgaste  antes  eran  desechadas,  tales  como  cifle
ñales,  árboles  de  levas,  sinfines  de  dirección,  etc.           8. PRUEBA DE DUREEA DE MATERIALEs

Las  piezas  sometidas  a  este  proceso  han  de  ser  cuida
dosamente  preparadas,  exigiendo  superficies  muy  limpias     Para - comprobar  la  calidad  y  dureza  de  los  materiales
y  rugosas;  no  se  pueden  tocar  con  los  dedos  las. partes  a   que reciben,  sacan  probetas  que  prueban  en  el  laborato
metalizar  y,  una  vez  preparadas,  no, se  pueden  dejar  para   rio con  una  máquina  especial,  que  permite  determinar  los
el  día  siguiente,  porque  se ‘oxidarían.                    tres tipos  conocidos:  el  Brinell,  el  Vicker  y  el  Rockwell,

La  superficie  -rugosa  puede  obtenerse  por,  tres  procedi-     En la  prueba  Brinell,  la  operación  la  hacen  con  una  bola
mientos.                                             de un  milímetro  de  diámetro,  que  someten  a  una  presión

a)  En  un  torno,  por  medio  ‘de ina  cuchilla.            de 30 kilogramos.  Como  en  la  pantalla  que  lleva  el  apara
b)  Empleando  el  chorro  de  granalla  de  acero.           to se  ve  la  huella  con’ una  ampliación  70  veces  mayor,  la
c)  Empleando! ‘soldadura  eléctrica,                     pueden medir  perfectamente  con  el  calibre  que  tiene  el
Cuando  la  pieza  está  preparada  se  coloca  en  un  torno,   aparéto  adosado  a  la  pantalla,  y  esta  medida,  llevada  a

centrando  previamente  la  sujerficie  a  metalizar.  Frente  a   las tablas  correspondientes,  da  la  dureza  y  carga  de  ro-
dicha  superficie  se  coloca  una  pistola,  parecida  a  la  de  los   tura.
pintores,  que  tiene  tres  conductos:  uno  para  el  oxígeno,     La prueba  Vicker  es  similar  a  la  Brinell,  empleand&
otro  para  el  acetileno  y  el  tercero  para  el  aire  a  presión   una  pirámide  cuadrangular  con  ángulo  de  136° en’ lugar
(5  atmósferas).  El  oxígeno’ y  el  acetileno  funden  el  electro-   de la  bola.  ‘Es  la  prueba  más  exacta  y  se  usa  para  mate-
do  (material  de  aportación)  que  es  proyectado  sobre  la   ‘riales muy  duros.  El  aumento  en  la  pantalla  es  de  140 ve
pieEa,  que  tamirién  está  recibiendo  calor,                 ces y  la  medida  de  la  huella,  llevada  a  las  tablas,  nos  dará

El  máterial  de  aportación  se  presenta  en  rollos  de  alam-   igualmente  la  dureza  y  carga  de  rotura.
bre,  y  su  reposic:ión  automática  corre  a  cargo  de  un  motor     Con una  lima  determinan  primero  la  dureza  del  mate-
movido  por  aire  comprimido.  ‘  -    rial,  para  emplear  una  u’ otra  prueba.  -

La’  clase  de- electrodo  a  emplear  depende  de  las  car’acte-  .  La  prueba  Rockwell  no  suelen  emplearla,  por  ser  menos
rísticaa  de  las  piezas  que  van  a  ser  sometidas  al  próceso,   exacta que  las  anteriores.
utilizando  los  siguientes - tipos:  ‘  ‘       Para hacer  la  prueba  en  ‘materiales  blandos,  como  es  el

1.°  El  Metco 1 (americano)  o su  equivalente  alemán  C-25.   caso  de  gomas,  cuero,  etc.,  utilizan  una  especie  de  dina-
Emplean  .este  tipo  de  electrodo  para  metalizar  pie-   mómetro de muelle  muy  sensible,  con un  punzón  que  aprie
zas  fijas;  como  camisas,  o  bien  piezas  de  rozamiento   ta el  material,  quedando  reflejada  en  la  escala  la  durea
muy  flojo,, como  poleas  de  cigüeñal  o  similares.  En   correspondiente.  -  -

general,  para  materiales  blandos,  de  20  a  30° de  du
reza  Rockwell.

2.°  El  Metco 1[ (americano)  o  su  equivalente  alemán  C-80.   DETALL  Y  CONTABILIDAD
Lo  emplean  para  materiales  dé  50  a  60° de  dureza               ‘  -

Rcckwell,  como  es  el  caso  de  las  muñequillas  de  los  -  ‘Emplean  el  sistema  electrónico  1.  B.  M.  (International
cigüeñales,  árboles  de  levas,  etc.  ‘  .  Business  Maéhine),  que  realiza  todas  las  operaciones  con

3.°  Sprabont  (americano).  ‘  ‘  tables  con  un  ahorro  considerable  de  tiempo,  pues  el  tra
Lo  emplean  para  piezas  de  acero  de  gran  dureza  o  bajo  nórmal  de  un  mes  lo  realizan  con  las  máquinas  en
mucho  rozamiento,  como  por  ejemplo  los  cigüeña-  tres  días.
les  de  los  carros  de  combate.  Como este  material  es  El  funcionamiento  contable  por  este  sistema  es,  en  11-
muy,  caro,  revisten  primero  la, pieza  con  Metco  1  y  neas  generales,  el  siguiente
después  la  recubren  con  uña  capa  finísima  de  Spra
bont.  ‘  ,  ,  a)  Al  llegar  a  la  oficina  el  talón  de  pedido  (Voucher),  1

una  ‘especie de  máquina  de’ escribir  perfora  unas  tarjetas  1
blancas  con  arreglo  a  un  código,  reflejando  en  ellas  el  pe
dido,  que  ‘es  después  comprobado  por  una  segunda  má
quina,  la  cual  deja  de  funcionar  en  caso  de  ácusar  algún
error  en  la  tarjeta.  -

b)  Las  tarjetas  pasan  a  otra  máquina,  que  pudiéramos
llamar  traductora  de  perforaciones,  porque  escribe  en  los
dos  renglones  superiores  de -la tarjeta  y  en  cifrado,  los  da
tos  que  caracterizan  el  pedido,  tales  como  número  de  la’l
pieza  en  el catálogo,  número  de  piezas  que  se  solicitan,’ eto’i

c)  Las  tarjetas  pasan  después  a  unas  máquinas,  que
-  las  clasifican  por  orden  alfabético  y  según  número  de  ca

tálogo,  a  una  velocidad  de  650 por  minuto.
d)  Ya  clasificadas  y  ordenadas  las  tarjetas,  entra  en’

funciones  la  máquina  propiamente  contable,  que  escribe
el  texto  de  cada  tarjeta  en  una  línea’ de  unos  impresos
grandes,  a  una  velocidad  de  150 líneas  por  minuto,  regis
trando  en  estos  impresos  las  especificaciones  de  la  pieza,,
precio  unitario  y  número  de  las  que  quedan  disponibles
en  almacén.

e)  Y llegamos  por  último,  a  las  máquinas  electrónicas
emisoras-receptoras  que,  diariamente,  se  ponen  en  comuni
cación  con  el  organismo  superior,  situado  en  Orleáns
(Francia),  para  transmitir  los  pedidos  por  medio  de  las
tarjetas  blancas  perforadas,  que  las  máquinas  receptoras
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11.  IMPUESTOs Y  ACCIÓN SOCIALde  Orleáns  recogen  simultáneamente  en  fichas  azules  o
amarillas.  Desptfés,  Orleáns  transmite,  y  la  base  recibe
las  comunicaciones.  Estas  máquinas  pueden  trabajar  a  un
ritmo  de  transmisión  de  660 fichas  por  hora,  pero  regis
tran  solamente  200. en :cada  transmisión  para  mejor  loca
lizar  pdsibles  errores.

10  RÉGIMEN  DE  TRABAJO  Y  REMUNERACIONES

-  La  jornada  de  trabajo  en  la  base  es  de  ocho horas  y me-
La;  ¿pie  corresponde  a  44  horas  por  semana  (trabajan
media  hora  más  diaria  que  en  la  industria  privada).

Comienza  el  trabajo  a  las  siete  de  ]a  mañana,  para  ter
minar  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde.  Se  concede  una
hora  para  efectuar  la  primera  comida  (que,  por  lo  gene
ral,  hacen  en  el  mismo  puesto  de  trabajo)  y  dos  descan
sos  de  15 minutos  de  duración,  el  primero  a  las  nueve  de

_Ja  mañana  y  el  segundo  hacia  las  tres  de  la  tarde.
 Disponen  de  un  amplio  comedor,  utilizado  principalmen

te  en  los  descansos  de  4uince  minutos,  para  retirar  de  la
•  cantina,  allí  instalada,  bebidas,  frutas,  etc.  Además,  duran
te  el  trabáj o,  el  servicio  de  cantina  recorre  las  diversas
naves  de  la  instalación,  ofreciendo  bebidas,  tabaco,  dul
ces,  etc.,  en  unos  carrillos  apropiados.

Cada  obrero  4ispone  de  un  armario  metálico,  donde  de
ja  su  ropa  para  ponerse  el  mono  de  trabajo  todas  las
mañañas.  Tienen  una  amplia  nave  para  higiene  general,
y  otra,  más  pequeña,  para  baños  y  duchas.

Cuent’an  también  con  un  botiquín  y  servicio  médico,  a
cargo  de  personal  alemán.

Existen  las  siguientes  categorías  de  trabajadores:

Aprendices
Obrero  semicalificado
Obreros  calificados  (mecánicos)
Obrero  especialista
Obrero  de  máquinas

Ganan  por  hóra
DM

Los  pagos  se  realizan  en  el  comedor,  cada  diez  días.
El  capataz  tiene  a  su  cargo  20 obrer’os  y  gana  el  10 poI

100  más  (diez  por  ciento)  de  lo  que  gane  el  obrero  mejor
pagado  de  su  grupo.

Por  cada  cuatro  o  cinco  capatacés  hay  un  maestro,  que
cobra  por  nómina  mensual  (de  650 a  900 DM  al  mes).

Le  sigue  en  categorÍa  el  jefe  de ‘ sección,  que  tiene  a  su
cargo  de’ 250 a  300 obreros  y  gana  unos  1.100 DM  al  mes.

Los  ayudantes  de  ingeniero  tienen  a  su  cargo  de  600 a
700  obreros,  ganando  algo  más  que  los  jefes  de  sección.

En  la  cúspide  figura  el  ingeniero  civil,  responsable  del
funcionamiento  de  la  base  ante  los  americanos,  que  tiene

b  un  contrato  especial.

Cada  seis  meses  hacen  un  balance  de  situación  para  de
terminar  los  costos  de  producción  y,  según  el  resultado
de  este  balance,  establecen  el  ta’ntb  por  ciento  de  obreros
que  deben  mantener  en  cada  una  de  las  categorías  mencionadas  y  determinan  si  el  ritmo,  de  producción  debe  au

mentar  o. disminuir.
También  çada  seis  meses  estutlian  las  fichas  de  los  obre

ros,  en  las  que  está  reflejado  el  histórial  compiéto  de
cada  uno.  Y  si,  como  cónsecuencia  de  este  estudio,  com
prueban  que  el  obrero  ha  observado  un  buen  comporta
miento,  ha  sido  puntual  en  la  entrada  al  trabajo,  ha  dado
buen  rendimiento  en  el  trabajo  encomendado,  etc.,  es  pro
puesto  para  que  su  jornal  pueda.  ser  incrementado  hasta
un’  15 por  100. Por  el  contrario,  en  caso, de  mal  comporta
miento  y bajo  rendimiento,  el jornal  puede  serles  rebajado.

Veamos  las  deducciones  que  sufre  un  jornal  por’ estos
conceptos,  tomando  como  base  un  iñgreso  mensual  de  600
marcos,  que  es  un  tipo  nornial.

Sueldo  o  jornal  mensual600  DM

Deducciones:

—  Impuesto  de  Utilidades50  DM
Seguro  de  Enfermedadq  »  120 DM

—  Retiro  de  vejez30  »
—  Tributo  a  la  Iglesia10  a

Jornal  líquido- que  percibe‘  480 DM

El  retiro  tiene  lugar  a  la ‘edad  de  65  años,  quedándole
de  pensión  los  dos  tercios  del  jornal.

En  caso  de  enfermedad  percibeñ  ‘el  90 por  100 del  jor
nal,  ,teniendo  las  medicinas  y  asistencia  médica  gratuita.

En  casoS de  fallecimiento,  la  viuda  cobra,’  durante  seis
semanas,  el  sueldo  completo,  y  después  el  50 por  100, sin
descuentos.  ‘  -

Los  impuestos  de  utilidades  arían  según  el  número  de
miembros  de  familia.

Por  ejemplo:

—  Un ‘soltero  paga  de  impuestos  de  utilidades
—  Si  está  casado  y  sin  hijos
—  Si  está  casado  y  tiene  un  hijo
—  Si  está’  casado  y  tiene  dos  hijos
—  Si  está  casado  y  tiene  siete  hijos

El  subsidio  familiar  se  percibe  a  partir  del  tercer  hijo,
a  razón  de  40DM  por  hijo  y  mes.

El  disfrute’de  vacaciones  comienza  con  doce  días  a  par
tir  del  primer  año  de  ‘estancia  en  la  fábrica,  llegando  a
disfrutar  de  un  máximo  de  24  días  laborales  al  conseguir
una  antigüedad  de  diez  o  doce  años.

12.  Ii’rrznfs DE LA VIsITA

La  visita  a  estas  bases  de  reparación  de  material  auto
móvil  entendemos  es  de  gran  interés  para  los  oficiales del
Cuerpo  auxiliar  del’C.  1. A. C. destinados’ en  nuestras  bases

,de  Parques  y  Talleres  de  Automovilismo,  porque  les  brin
da  la  opórtunidad  de  estudiar  directamente  los  métodos
de  producción  y  trabajo,  así  como  el  empleo  de  la  maqui
naria,  útiles  y  herramientas  ,que  algún  día  pueden  formar
parte  del  utillaje  de  nuestras  instalaciones  militares.

13.   MEJORAs  A  INTRODUCIR  EN  NUESTRAS  BA5E5  PARA
MEJORAR  SU  RENDIMIENTO

Sugerimos  se  podrían  introducir  las  siguientes:

l.a  Montaje  de  instalaciones  de  limpieza,  tales  como  tú
neles  de  vapor,  baños  químicos  y  maquinaria  rotativa  para
la  limpieza  con  chorro  de  arena  o  granalla,  como  base  pri
mordial  y  necesaria  de  una,  buena  reparación.

2’  Instalación  de  áire  a  presión, para  las  llaves  neumá
ticas.  Empleo  de  llaves  eléctricas  e  instalación  de  grúas,  a
poder  ser  eléctricas.

3.’  Implantar  el  sistema  de  metalización  y  el  de  solda
dura  de  argón.

4.  Hacer  la  conveniente  instalación  para  realizar  las,

2,00
2,50
2,75
3,00
3,28

70  DM
35   »
30   »
25  a
Exento



pruebas  eiectto-rnagnéticas  (Sistema  Magna-flux)  y  Ecoes
copio  en  piezas  de  vital  importancia.

5,  Normalizar  los  equipos  de  verificación  de  piezas  y
adopción  de  un•  sisteíria  de  colores  para  clasificación  de
las  mismas.

6_a  Considerar  a  los  vehículos,  a  los  efectos  de  documen
tación,  por  la  numeración  del  chasis,  al  objeto  de  poder
acoplar  al  mismo  los  conjuntos  necesarios  con  toda  li
bertad,  con  lo  cual  se  podría  continuar  la  reparación  de
un  :vehículo  mientras  se  contara  con  existencia  de  piezas
de  repuesto  •en  el  almacén  de  la  base,  cualquiera  que
fuera  la  procédencia  de  ellas.  Es  evidente  que  con  la  adop
ción  de  esta  medida  el  rendimiento  de  nuestras  bases  au
mentaría  notablemente.

 Que  el  taller  repare  para  almacén  y  éste  suministre
conjuntos  a  aquél  para  su  montaje.

8_a  Aprovechar  el  aceite  usado  de  los  motores,  corres
pondiente  a  los  vehículos  que  entran  en  las  bases,  para
mejorar  la  calefacción  de  las  naves.

9a  Admitir  y  estimular  las  sugerencias  de  técnicos  y
obreros  sobre  los  métodos  de  producción  y  trabajo,  pre
miando  aquellas  con  cuya  aplicación  se  obtenga,  una  me
jora  en  los  costos  de  la  producción,  etc.

14.  ORGANIzAcIóN DEL TRABAJO EN CADENA

Creemos  que  la  organización,  en  nuestras  bases,  ctel fra-
bajo  en  cadena  es  el  sistema  más  conveniente  y  de  ma
yor  rendimiento.

Se  podría  . llegar  a  adoptar  este  sistema  con  la  puesta
en  ,marcha  de  estas  o  parecidas  medidas:

a)  Unificación  del  material,  para  quedar  con  el  menor
número  posible  de  marcas  de  vehículos.

b)  Dedicar  una  o  dos  bases  a  la  reparación  de:
—  Motores.  Cajas  de  cambio.  Reductoras  y  diferen

ciales.
c)  Dedicar  una  o  dos  bases  a  la  reparación  de:

—  Bastidor.  Suspensión.  Caja,  cabina  y  complemen
tos.
Y  a  realizar  además  el  montaje  total  del  vehículo.

ci)  Dedicar  otra  base  a  la  fabricación  de  piezas  de  re
puesto  de  difícil  adquisición  en  el  mercado  y  escasa  exis
tencia  en  el  almacén  central.

e)  Dedicar  otra  base  a  la  reparación  de  tractores  y  ca”
rros  de  combate  (Segovia).  .

/)  Contar  todas  las  bases, en  sus  almacenes  con las  pie
zas  de  repuésto  necesarias  para  no  interrumpir  en  momen
to  alguno  el  ritmo  de  producción  señalado  por  el  Mando.

LA  COYUNTURA  DEL  SECTOR  INDUSTRIAL

Los  índices  disponibles  de  producción  industrial  mues
tran  refldimientos  muy  varios  en  las  -principales  ramas.
Los  mayores  incrementos  se  han  registrado  en  los  siguien
tes  sectores:  Electricidad,  material  de  transporte,  trans
formados  iñetáiicos,  madera,  papel,  alimentos  y  bebidas.
Otros  sectores,  como  el  cemento  y  los  materiales  de  cons
trucción,  aparecen  estacionados,  lo  que  resulta  sorpren
dente  dado  el  incremento  de  la  demanda;  pero  de  esta
cuestión  no  es  ocasión  aún  de  tratar.  Por  último,  las  ra
mas  textil  y  s:iderúrgica  atraviesan  un  momento  de  de
presión  indudabié.

La  revista  del  Ministerio  de. Comercio  ha  dedicado  un
detenido  estudio  a  la  producción  industrial.  En  tal  estudio
se  dice ‘que  el  índice  ponderado  de  dicha  producción  acu
só  un  çrecimiento  del  11,1 por  0O  en  1961, y  del  12,1 por.
100 en  1962. Durante  los  primeros  cuatro!  ‘meses de  1963,
el  índice  registra  un  aumento  del  12  por  ciento  respecto
al  mismo:  periodo  del  añó  anterior.  Pero: el  ritmo  de  cre
cimiento;  como  ya  hemos  hecho  notar,  no  ha  sido  unifor

‘me  ni  alcanzado  a  tódos  por  igual.  Merece  por  ello  la
pena  resumir  la  situación  en  las  producciones  más  impor
tantes.

La  siderurgia  viene  atravesando  una  difícil  coyuntura
desde  la  primavera  de  1962. Tras’ las’ medidas  estabiliza
doras,  reaccionó  en  1961 y  mantuvo  un  rápido  ritmo  de
expansión  en  los  primeros  meses  de  1962. A partir  de  en
tonces  las  ,subidas  de  los  costos  (salarios  y  carbón,  de
forma  especial)  impulsaron,  en  general,  el  alza  de  los
productos  nacic’nales.  Esta  coyuntura  desfavorable  coin
cidió  con  una  situación  similar  en  la  poderosa  industria
siderúrgica  extranjera,  lo  que  ha  generado  una  fuerte
competencia  para  colocar’ el  exceso de  producción  que, por
‘lo  que  se  ve,  la  industria  española  no  ha  estado  .en óon

diciones  de  soortar.  La  consecuencia  ha  sido  una  caída
en  picado  de  las  exportaciones  (de  423.400 toneladas  en
1960 a  pocas  más  de  66.000 el  año pasado).  En  el  mercado
interior,  pese  al  aumento  del  consumo,  que  ha  pasado  de
80  kilos  por  habitante  en  196:1 a  89  kilos  en  1962, no  se
ha  apreciado  mejora  alguna,  toda  vez  que  parte  del  con
sumo  se  ha  desviado  hacia  los  productos  siderúrgicos  ex
tranjeros,  cuyas  importaciones  aumentaron  de  163.000 to
neladas  en  1961 a  581.00:0 en  ‘1962. La  producción  nacional
ha  tenido  por  estas  causas  una  disminución  en  1962 que,
aunque  no  muy  importante  (unas  18.000 toneladas  en  una
producción  de  más  de  dos  millones),  marca  una  tendencia
inquietante.  Los  empresarios  siderúrgicos  españoles  están
advertidos  de  que  no  deben  esperar  un  aumento  del  pro
tecólonismo  y  ‘que nuestra  siderurgia  ha  de  luchcir  para
hacerse  competitiva,  lo  qué  supone  que  el  bache  no  va  a
acabar  tan  rapidamente.

El  caso  del  cemento  es  totalmente  opuesto.  Una  deman
da  en  espectacular  crecimiento  se  ha  encontrado  con  un
rigidez  desalentadora  de  la  oferta  nacional.  Lris produc
ción  de  cementos,  que  en  años  anteriores  creció  muy  ra
pidamente  —un  15 por  100 en  1961 y  un  11,4 por  100 en
1962— parece  que  ha  llegado  al  to:!ho  de  sus  posibilida
des  y  en  el  primer  cuatrimestre  de  1963 sólo  ha  aumen
tado  un  1,6 por  100 respecto  al  mismo  período  del  año
anterior.  Ha  habido  por  ello  que  recurrir  a  fuertes  impor
taciones  de  este  producto.  Evie  rétraso  de  la  producción
respecto  al  crecimiento  de  la  demanda  se  traduce  en  una
tensión  de  los  precios  hacia  el  alza  que  será  necesario
vigilar  muy  atentamente,  pues  seria  intolerable  que  prác
ticas  monopolistas  frenaran  las  actividades  de  sector  tan
importante  como  es  el  de  la  construcción.

La  Industria  textil  hace  tiempo  que  sufre  dificultades
-  motivadas  por  diversos  factores.  Unos  son  el  envejeci

miento  y  atomización  de  las  fábricas.  Otro,  el  cambio  de

Desarrollodela’áctivídad  española                              /

Breve  resumen de  noticias recogidos en  el  mes posado en  diversas publicaciones.—Teniente
coronel  de  Intendencia  José  REY  DE  PABLO-BLANCO,  profesor  de.  lo  Escuela Superior

del  Ejército.
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la  demanda,  que  se -orienta  en  gran  medida  hacia  fibras
artificiales.  Otro,  el precio  del  algodón  nacional,  má  caro
que  el  extranjero,  lo  que  supone  grave  inconvenieñte  en
el  momento  en  que  el  algodón  lucha  por  defenderse  fren
te  a  otros  productos.  Por  todo  ello,  el  retroceso  aparecé
concentrado  principalmente  en  hilados  y  tejidos  de  algo
dón,  que  han  disminuido  la  producción  en  un  19  y  un
11  por  100, respectivamente,  de  1962 a  1963.

Es  completamente  normal  la  disminución  de  la  produc
ción  de  hulla,  compensada  por  el  incremento  del  refino
de  petróleo,  en  un  15 por  100 én  1962 y  de  un  20 por  100
en  el  primer  cuatrimestre  de  1963, y  el  de  energía  elécrica,
que  ha  registrado  un  incremento  ‘del  18,8 por  100 en  el
mismo  cuatrimestre.  Prosigue  el  avanée  en  la  industria
química  y  hay  resultados  diversos  en  maquinaria  y  bienes
de  transporte.        -

Por  último,  y  es  una  nota  alentadora,  se  registran  ini-
portantes  incrementos  en  los  bienes  de  uso  y  consumo,

ue  varían  del  15 por  100 en  automóviles  al  60 por  100 en
%.lavadoras y  televisores,  índice  significativo  de  la  elevación

del  nivel  de  vida.

LA  SEGURIDAD SOCIAL

El  proyecto  de  Bases  de  la  Seguridad  Social,  establece
los  derechos  de  los  españoles  a  los  beneficios  de  la  segu
ridad  social, instituidos  en  él  Fuero  del Trabajo,  en  el  Fue
ro  de  los  Españoles  y  en  la  ley  de  17  de  mayo  de  1958.

La  seguridad  social  constituye  función  esencial  del  Esta
do,  al  que  corresponde  la  regulación,  organización  admi
nistrativa,  jurisdicción  e  inspección  de  la  seguridad  social
a  través  del  Ministerio  de  Trabajo.

Según  nuestras  noticias,  en  la  ley  se  declara  que  tén
drán  derecho  a  los  beneficios  de  la  seguridad  social  todos.
los  españoles;  cualesquiera  que  sean  su  sexo,, estado  civil
y  profesión,  residentes  en  territorio  nácional  y  sean  tra
bajadores  por  cuenta  ajena,  mayores  de  catorce  años,  fi
jos  o  eventuales;  trabajadores  por  cuenta  propia  o  autó
nomos,  integrados  en  la  entidad  sindical  correspondiente;
socios  trabajadores  de  cooperativas  de  producción,  servi
dores  domésticos,  estudiantes  y’ funcionarios  públicos.

Se  establecen  sistemas  especiales  para  algunos  grupos,’
tales  como  funcionarios  públicos,  del  Movimiento  y  de
entidades  y  organismos  estatales  autónomos,  trabajado
res  del  mar,  servicios  domésticos,  estudiantes  y  otros,  así
como  los  trabajadores  agropecuarios.

La  afiliación  a  la  seguridad  social  es  obligatoria  y  única
para  todo  el  sistema.

La  acción  protectora  de  la  seguridad  social  compren
derá  asistencia  sanitaria  en  los  casos  de  maternidad,  en
fermedad  y  accidentes;  prestaciones  económicas  en  los
supuesto’s  de  incapacidad  laboral  transitoria,  invalides,
vejez,  desempleo,  muerte  y  supervivencia;  protección  a

“la  familia,  y  los  serviciós  sociales  en  materia  de  asisten
htbtia  medicina  preventiva,  higiene  y  seguridad  del  trabajo,

reeducación  y  rehabilitación  de  inválidos,  empleo  O  co
locación,  promoción  social  y  otros.

La  asistencia  sanitaria  oomprenderá  ‘los  servicios  de
medicina  general,  especialidades,  internamiento  quirúrgi
co  y  medicina  de  urgencia,  así  como’ tratamiento  y’ es
tancia  en  centros  y  establecimientos  sanitarios  y  el  sumi
nistro  de  fórmulas  magistrales,  especialidades,  accesorios
farmacéuticos,  prótesis  y  aparatos  ortopédicos  y  vehícu
los  para  inválidos.

Cuando  en  una  determinada  zona  o  circúnscripción  te
,rritorial  presten  sus  servicios  a  la  seguridad  social  varios
médicos  generales,  pediatras  o  tocólogos,  se  réconoce  a
los  beneficiaros  la  facultad  de  elegir.

La  dispénsación  de  medicamentos  será  gratuita  y  la  se
guridad  social  realizará  la  adquisición  directa  en  los  cen
tros  preductores  de  ‘los medicamentos  necesarios.

La  incapacidad  laboral  transitoria  afecta  a  los  estados
de  enfermedad  común,  o  profesional,  y  accidente,  sea  o
no  de  trabajo;  a  los  períodos  de  descanso,  voluntario  y
obligatorio,  que  precedan  en  caso  de  maternidad.

La  prestación  ecónómica  consistirá  en  un  tanto  por
ciento  que,  sobre  las  bases  de ‘  cotización,  se  fijará  con
carácter  unitario  para  todas  las  situaciones.  En  caso  de
accidente,  la  prestación  se  abonará  desde  el  día  siguiente  -

al  del  siniestro.  En  el  de  nfermedad  se  satisfará  si  la
duración  de  ésta  es  como  minimo  de  siete  días  y  a  partir
del  cuarto  de  en.fermedad.

Se  aprecian  dos  casos  de  invalidez:  incapacidad  absolu
ta  para  todo  ‘trabajo  y  sgran  invalidez»,  si  el  trabajador,
como  cónsecuencia  de  pérdidas  anatómicas  o  funcionales,
se  encuentra  impedido  para  realizar  los  actos  ‘más  ele
mentales  de  la  vida  ‘y  precisa  continuados  auxilios  de
otra  persona.

Los  trabajadores  incapaces  total  o parcialmente  tendrán
derecho  a  los  tratamientos  de  recuperación  fisiológica  y
a  los  cursos  de  formación  profesional  precisos  pata  su
readaptación  y  rehabilitación.

Las  personas  afectadas  de, incapacidad  permanente  ‘

tal,  si  hubieren  cumplido  los  cuarenta  y  cinco  años,  po-
dirán  optar  entre  someterse  a  la  readaptación  y  rehabili
tación  posibles  o  solicitar  una  pensión vitalicia  proporcio
nal  a  la  base  de  cotización.

Las  lesiones  permanentes  por  causa  de  accidente  darán
derecho  a  una  indemnización  a  tanto  alzado,  cuya  cuan
tía  se  determinará  según  baremo,  así  como  a  la  perma
nencia  al  servicio  de  la  empresa.

La  prestación  económica  por  causa  de  vejez  será  única
para  cada  pensionista  y  revestirá,  la  forma  de  pensión-
vitalicia.  Su  cuantía  se  fijará  en  función  de  ‘las bases  de
cotización  y  de  los  años  de  cotización.  Se  establecerá  un
sistema  que  beneficie  especialmente.  lú  base  inferiores  y
garantice  un  nivel  mínimo  de  pensiones  uniformes:

La  edad  mínima  para  la  percepción  será  de  sesenta  y
cinco  años,  salvo  casos  especiales.

En  caso  de  muerte,  cualquiera  que  ‘fuese  su  causa,  se
otorgarán  un  subsidio  de  defunción  para  los  gastos  de
sepelio  y  una  pensión  de  viudedad,  que  será  vitalicia  si
las  viudas  están  incapacitadas  para  el  trabajo  y  han  cum
plido  la  edad  reglamentario.  En  otro  caso  sólo  tendrán
derecho  a  un  subsidio  temporal  uniforme.  También  se
concederá  una  pensión  ‘de orfandad  por  cada  hijo  menor
de  dieciocho  años  o  incapacitado  para  el  trabajo,  compa
tible  con  cualquier  renta  del  trabajo  del  conyuge  süper
viviente.

En  caso  de  muerte  por  accidente  del  trabajo  o  enfer
medad  profesional,  las  viudas  ten  lrán  derecho,  además,  a
percibir  una  indemnización  a  tanto  alzado!.

La  protección  a  la  familia  estará  representada  por  una
asignación  mensual  uniforme  por  cada  hijo  legítimo,  legi
timado,  adoptivo  o  natural  reconocido,  menor  de  dieci
seis  años  o  incapacitado  para  el  trabajo.  Los  huérfanos
de  padre  y. madre  menores  de  dieciseis  años  e  incapacita
dos  para  el ‘trabajo,  sean  ó  no  pensionistas,  tendrán  dere
cho  a ,la  asignación.

A  los  trabajadores  por  cuenta  ajena  y  a  los  socios  tra
bajadores  de  cooperativas  de  producción  se  les  otorgarán,
asimismo,  por  una  sola  vez,  una  asignación  por  razón  de
matrimonio  y  otra’ por  nacimiento  de  cada  hijo.

Los  huérfanos,  menores  de  dieciseis  años,  de  trabajado
res  muertos  a  consecuencia  de  accidentes  de  trabajo  o
enfermedad  profesional  tendrán  preferencia  absoluta  para
disfrutar  de  los  beneficios  de  la  acción  formativa  dispen
sada  por  todo  tipo  de  centros  e  instituciones  públicas.

Anualmente  se  concederán  premios  nacionales  y  provin
ciales  de  natalidad.

La  situación  de  desempleo  determinará  la  concesión  de
una  prestación  económica  por  despido  definitivo  o  sus
pensión  temporal  consistente  en  un  tanto  por  ciento  so-’



bré  el  prómedio  de  la  base  de  cotización  de  la  seguridad
social,  un  subsidio  por  período  de  trabajo  reducido  cal
culado  en  la  misma  forma,  el  abono  de  las  cuotas  patro
nales  y  obreras  de  ‘la seguridad  social  y  prestaciones  corn
plementarias.

Las  prestaciones  económicas  se  harán  efectivas  durante
seis  meses  mientras  subsista  la  situación  de  paro  y  podrá
prorrogarse  hasta  un  año  como  máximo.  Las  prestaciones
complémentarias  tendrán  por  objeto  la  ayuda  a  los  movi
mientos  migratorios  interiores  de  los  parados,  la  asisten
cia  a  sus  familias  en  caso  de  migración  y  el  abono  de
las  indemnizaciones  reconocidas  por  los  tribunales  cuan
do  el  deudor  fuese  insolvente.

La  cotización  a  la  seguridad  social  será  obligatoria  para
todos  y  nacerá  desde  el  momento  en  que  se  inicie  la
actividad  corres:pondiente.

El  tipo  único  de  cotización  se  compondrá  de  dos.  apor
taciones:  la  de  [as  entidades  y  personas  obligadas  a  coti
zar  y  la  çorrespondiente  a  los  comprendidos  en  el  campo
dé  aplicación  de  la  seguridad  social.

La  cotización  a  la  seguridad  social  de  los  trabajadores
por  cuenta  ajena  se  realizará  sobre  las  bases  tarifadas
aprobadas  por  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  las  categorías
profesionales  y  serán  revisables  por  el  Gobierno.

El  tipo  de  cotización  a  la  seguridad,  social  será  fijado
por  el  Gobienio  con  carácter  único  para  todo  el  ámbito
de  cobertura.  Se  excluyen  las  mejoras  voluntarias  y  la
contratación  colectiva.

La  recaudación  de  las  cuotas,  tanto  en  vía  voluntaria
como  en  la  ejecutiva,  corresponden  a  sus  propios  órganos
gestores,  y  el  ingreso  se  realizará  directamente  en  los  ór
ganos  gestores  o  a  través  de  las  oficinas  recaucladoras
especialmente  autorizadas.

El  Ministerio  de  Trabajo  organizará  la  seguridad  social
y  queda  autorizado  .para  crear  el  Instituto  Nacional  de
Prevención  y  Reparación  de  Accidentes  de  Trabajo  y  Re
habilitación  y  Readaptación  de  Inválidos,  así  como  el
Consejo  Nacional  de  la  Seguridad  Social  como  órgano
consultivo.

La  gestión  del  réglinén  de  accidentes  de  trabajo  y  en
fermedades  profesionales  quedará  atribuida  a  las  Mutua
lidades  Laborales.

Los  recursos  :para  la  financiación  de  la  seguridad  social
estarán  constituidos  por  las  cotizaciones  de  empresas  y
trabaj  adores  las  subvenciones  del  Estado,  las  rentas  e
intereses  de  los  fondos  de  reserva  y  cualesquiera  otros
ingresos.

La  órdenación  de  la. seguridad  social  de  los  funcionarios
públicos  se  ajustará  a  lo  establecido  en  la  ley  de  bases
sobre  los  funcionarios  civiles  del  Estado.

ARTESANIA  Y  TURISMO

En  el  Plan  de  Desarrollo  Económico  se  destinan  1.710 mi
llones  de  pesetas  para  la  puesta  en  práctica  de  un  amplio.
programa  de  asistencia  a  la  artesanía  española.  La  Obra
Sindical  de  Artesanía  cuenta  con  dieciocho  mércado  dis
tribuidos  en  las  principales  capitales  españolas.  El  total
de  talleres  existentes  es  de  265.000, dándose  empleo  a
l.l00.00Q trabajadores.

El  cálculo  de  los  productos  artesanos  exportados  en  los
diez  años  últimos  es  de  pesetas  oro  274.782.630,85. Igual
mente  se  calcula  en  2.500 millones  de  pesetas  los  artículos
de  artesanía  que  se  venden  cada  año  a  los turistas  que  nos
visitan.  Se  encuentran  constituidos  175 talleres  protegidos
y  25  escuelas  d.e enseñanza  artesana,  en  los  que  reciben
aprendizaje  2.500 alumnos.

La  Obra  Sindical  de  Artesanía  ha  convocado  el  1  Con
curso  Nacional  del  Diseño  para  divulgar  y  estimular  nue
vas  ideas  entre  los  artesanos  españoles,  de  acuerdo  con  la
corriente  unive:rsal  de  r9novación  de  toda  manifestación

técnica  y  artística  y  para  lograr  también  la  colaboración
más  estrecha  del  artista  diseñador  y  el  artesano,  cOnvo
cándolos  a  una  tarea  común  de  interés  nacional  e  intere
sándoles  en. el  futuro  desarrollo  comercial  de  esta  obra.
El  tema  del  . certamen  es  libre  y  pueden  concurrir  todos
los  españoles.  Los  trabajos  presentados  al  concurso  se
exhibirán  en  la  Exposición  Nacional  del  Diseño.

Próximamente  se  creará  el  Céntro  del  Diseño,  que  cons
tituirá  una  exposición  permanente,  destinado  a  agrupar  y
exhibÍr  lo  mejor  de  lá  producción  artesana  del  país.

Hasta  ahora  la  artesanía  sólo  estaba  subvencionada  por
el.  Estado  con  cinco  millones  de  pesetas  anuales.  Es  aho
ra,  con  el Plan  de  Desarrollo,  cuando  de  verdad  se  le  pres
ta  un  eficaz apoyo  al  concederle  1.710 millones  de  pesetas.

AUTOS  Y  TRAFICOS

Automovilista&  y  peatones  se  lamentan  cada  día  más  d
la.  complejidad  de  los  problemas  del  tráfico.  Pese  a  la  5e
vendad  de  la  legislación  vigente  sobre  la  circulación,  a la
rigurosa  vigilancia  policial  y  a  las  loables  campañas  pre
ventivas  que  se  organizan  con  frecuencia,  la  estadística
de  accidentes  sigue  siendo  una  preocupación  general  y  el
riesgo  aumenta  en  la  calle  y  en  la  carretera.  ¿Deficiencias
en  la  ordenación?  ¿Falta  de  preparación  o  de  condiciones
en  los  conductores  y  de  atención  y  educación  cívica  en  los
viandantes?  ¿Insuficiencia  de  espacio?  Puede  ser  que  de
todo  ello  haya  un  poco.  Pero  lo  que  parece  ser  la  causa
principal  es  el  creciente  aumento  de  vehículos,  que  están
dejando  pequeñas  las  calzadas  y las  redes  viales.

Hace  cinco  años,  por  ejemplo,  es  decir,  en  1958, el  nú
mero  de  turismos  fabricados  en  España  era  de  cerca
de  33.000; en  1959 se  aproximaba  a  los  38.000; en  1960, a
los  40.000; en  1961 excedió.ligeramente  de  los  53.000, y  en
1962 vino  a  ser  algo  más  de  los  68.000, segÚn un  reciente
informe  del  Sindicato  del  Metal.  Del  mismo  modo,  y  a  pa
recido  ritmo,  creció  la  producción  nacional  de  camiones  y
camionetas,  que  de  .7.000 unidades  en  1958, pasó  a  más
de  38.000 en  1962, y, aumentó  la  de  autobuses  y  tractores.
Añádanse  a  esta.s  cifras  las  100.000 motocicletas  que,  p.or
término  medio  y  anualidad,  salen  de  las  distintas  fábri
cas,  los  vehículos  que  se  importan,  cada  vez  en  mayor  nú
mero,  y  los  que  en  tránsito  y  admisión  temporal  traspa
san  nuestras  fronteras  paralelamente  al  movimiento  as
cendente  del  turismo  extranjero  y  se  comprenderá  hasta
qué  punto  el  crecimiénto  del  parque  sobrepasa  a  todas  las
previsiones  ordenadoras.

El  ancho  de  las  carreteras  aumenta,  el  firme  mejora.  Se
multiplican  los  espacios  dedicados  a  la  circulación  y  el  nú-’
mero  de  semáforcis  y  señales.  En  nuestras  ciudades,  el
vehículo  invade  plazas  y  lugares  recoletos  y  obliga  á  su
primir  parques,  jardines,  andenes  y  alamedas,  al  tiempo
que  se  apodera  de  la  mitad  de  las  calzadas.  Dadas  las  di
mensiones  medias  de  un  coche,  cada  año-habrá  que  rese1.
var  en  España  medio  millón  de  metros  cuadrados  más,  po
lo  menos,  para  aparcamiento  de  automóviles,  cifra  que  irá
subiendo  sólo  Dios  sabe  hasta  qué  orden  de  extensión.

Y,  sin  embargo,  esto  no  será  más  que  el  comienzo  de
la  gran  batalla  que  está  ganando,  día  a  día,  el  transporte
mecanizado,  factor  esencial .del  progreso  de  nuestros  tiem
pos.  Al menos  aquí,  donde  todavía  no  contamos  más  que
con  quince  vehículos  por  cada  mil  habitantes  (de  ellos,  9,6
turismos),  mientras  Suecia  dispone  de  170; Francia,  de  158;
el  Reino Unido,  de  137; SuIza,  de  106; Bélgica,  de  101, y Ale
mania,  de  91. Salvo  Grecia y  Turquía,  con’ 10 y  3,5, respec
tivamente,  los  restantes  países  europeos  superan  aún  este
índice  español.

No  cabe  duda  de  que  a  tan  bajo  porcentaje  contribuye
mucho  no  ya  la  renta  nacional  per  capita,  sino,  sobre  todo,
el  precio  a  que  todavía  se  cotiza  el  coche  en  España,  tan
to  por  la  protección  arancelaTia  de  que  ha  venido  disfru
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tando  y  disfruta  la  industria  naciónal  del  a  tomóvil,  como
por  el  precio  de  coste  de  su  producción.  Pero  si  estas  me
didas,  justificadas  en  un  principio,  para  consolidar  ana
industria  incipiente  y  de  la  que  estábamos  necesitados,  ya
empiezan  a  no  tener  razón  de  ser,  y  si,  como  ha  anuncia
do  estos  días  el  ministro  de  Industria,  entra  en  vigor  la  re
ducción  de  los  aranceles  en  virtud  del  compromiso  con
traído  con  el  G. A. T.  T.  y  aumenta  la  competencia  inte
rior  con  la  autorización  de  instalaciones  nuevas,  la  amplia
ción  de  las  existentes  y el  aumento  de  las  series,  todo  hace
suponer  que  los  precios  bajarán  y  que,  al  estar  más  al  al
cance  del  poder  adquisitivo  del  español  medio,  el  parque
aumentará  a  mayor  ritmo  que  lo  viene haciendo  hasta  aho
ra,  si  bien  no  todo  lo  que  pudiera,  ya  que  existe  otro  fac
tor  limitativo:  el  elevado  precio  de  la  gasolina  destinada
a  su  sostenimiento.

Las  recientes  rebajas  que  algunas  empresas  han  hecho
en  el  preció  de  venta  al  público  de  sus  coches  demuestra

nos  encontramos  en  esa  línea.  La  demanda  previsible
turismos  en  spaña  se estima  entre  60.000 y 70.000 coches

por  año.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  en  1963 las  principa
les  cuatro  fábricas  tienen  proyectada  una  producción  de
89.000 cochés  de  esta  clase,  resulta  que,  teóricamente,  la
oferta  supera  ya  a  las  necesidades  actuales  y  que,  en
lo  sucesivo,  será  preciso  estimular  las  ventas  interiores  y
la  exportación,  esta  última  dificultada  todavía  por  una  pro
ductividad  insuficiente  para  poder  luchar  con la  competen
cia  más  allá  de  nuestras  fronteras.

Por  desgracia,  la producción  de  tractores  ofrece  otra  cara
diferente  y  la  baja  cifra  de  fabricación  está  retíasando  la
mecanización  agrícola  del país.  Aunque ya  en  el  primer  se
inestre  de  1963 se  han  fabricado  5.400 tractores,  lo  que  hace
prever  un  total  de  dos mil  más  que  el  año  anterior  al  final
del  ejercicio,  la  cifra  será  insuficiente  todavía,  y  tanto  en
mejorarla  como  en  abaratar  el  costo  por  unidad,  sobre
todo,,  convendrá  emplear  los  mejores  esfuerzos.

El  censo  español  de  vehículos  mecánicos  está  llamado  a
multiplicarse  en  pocos  años,  y  al  impulso  de  su  desarrollo
habrá  que  ir  pensando  en  la  transformación  de  la  estruc
tura  de  las  ciudades.

EL’ASPECTO SOCIAL DEL.PLAN  DE  DESARROLLO
ECONOMICO

Vincular  el  desarrollo  económico  al  desenvolvimiento
íe  la  persona  humana,  considerada,  tanto  individual  como
;ocialmente,  es  la  característicá  más  significativa  del  Plan
le  Desarrollo  Económico,  basta  tal  punto  que  no  existe
plan  de  desarrollo  económico  en  ningún  país  con  más  sen
:ido  social  que  el de  España.

Paro  la  realización  de  los  objetivos  sociales  del  desarro
lo  no  es  un  resultado  que  haya  de  producirse  solo  al  fi
ial,  sino  uná  acción  continuada  r  progresiva  paralela  al
ecimiento  general  de  la  economía.

Es  decisivo  que  los  procesos  ‘económico-sociales  avan
sin  embargo,  de  manera  equilibrada  y  duradera.

Los  puntos  básicos,  en  los  que  centra  su  actuación  el
?lan  de  Desarrollo  Económico,  son  los  siguientes:

Integración  social,  movilidad  social  y  promoción  social.
Durante  el  próximo  cuatrienio  1964-67 se  perseguirá  una

)rogresiva  reducción  de  las  diferencias  sociales  entre  los
liversos  niveles  de  renta  mediante  una  más  adecuada  dis
;ribución  de  la  misma.

Es  necesario  para  elIó  garantizar  la  jarticipación  cre
iente  de  los  diversos  niveles  sociales  en  el  incremento  de
a  renta  nacional  y también  la  elevación  del  nivel  de  renta
le  los  sectores  productivos  y  de  las  zonaS geográficas  cuyo
)orcentaje  de  participación  sea  actualmente  más  bajo  evi
;ando  al  par  que  se  provoque  una  mayor  diferenciación  en
ps  actuales  niveles.

Se  plantea  el  desarrollo  de  forma  que  pueda  alcanzarse

un  elevado  grado  de  movilidad  sóciaL  Se’ trata  de  encau
zar  ‘y favorecer  el  asceñso  individual  a  las diversas  formas
de  vida,  de  profesión  y  de  propiedad.

La  movilidad  social  afecta  a  diversos  campos;  es  necesa
rio  encauzar  la  movilidad  de  empleo  que  se  originará  por
la  expansión  de  la  industria,  por  la  mejora  tecnológica  de
las  explotaciones  agrícolas  y  por  los  cambios  estructurales
del  sector  industrial;  es  necesaria-  la  existencia  de  canales
o  medios  de  acceso  a ‘la propiedad;  los movimientos  tigra-
torios  interiores  que  se  producen  por  desequilibrios  regio
nales  se  verán  corregidos  por  la  aplicación  de  adecuados
criterios  de  localización  geográfica  de  la  actividad  económi
ca;  el  desarrollo  económico  influirá  también,  finalmente,  en
la  corrección  de  los  movimientos  migratorios  exteriores  al
crear  mejores  condiciones  de  vida  para  todos.  -

Como  las  retribuciones  son  el  factor  esencial  para  lo
grar  una  más  justa  distribución  de  la  renta,  se  adoptan  las
medidas  que  garanticen  su  estabilidad  y  su, adecuación  a
la  evolución  económica.  ,

Para  ello,  se  determina  la  revisión  periódic  del  salario
mínimo  legal,  conforme  a  los  siguientes  criterios:

1.0  Estimación  de  los  cambios  en  el  indice  de  coste  de
vida,  de  mánera  que  se  ‘mantenga  el  poder  adquisitivo  del
salario.

2.°  Estimación  de  la  periodicidad  del  reajuste,  de  mane.
ra  que  se  eviten  los  efectos, perturbadores  de  una  eleva
ción  brusca  de  las  retribuciones  de  trabajo.

‘30  Estimación  del  incremento  de  la  productividad  na
cional  y  elevación  de  la  cuantía  de  las  retribuciones  de
forma  que  se  garantice  una  participación  progresiva  y
creciente  del  trabajo  por  cuenta  ajena  en  el  incremento
de  la  renta  nacional.

a)  Con el  fin  de  conseguir  la  máxima  flexibilidad  en  la
fij  ación  de  las  retribuciones,  superiores  al  salario  mínimo
vital  y  para  evitar  los  inconvenientes  económicos  de  las  re-.
glamentaciones  generaleS y la  repercusión  incontroláda  que
tiene  sobre  los  precios  la  elevación  indiscriminada  de  sa
larios,  la  fijación  de  dichas  retribuciones  se  llevará  a  cabo
por  medio  de  convenios  colectivos  a  niveF de  empresa.

b)  Las  informaciones  que  la  estadística  proporciona  son
de  vital  importancia  para  un  mejor  conocimiento  de  la
evolución  de  los  factores  y  estructuras  sociales.  Por  ello,
sé  propone  la  creación  de  un  organismo  técnico  que  elabo
re  los  datos  para  una  determinación  correcta  de  las  previ
sioñes  y  medidas  que  se  adopten.

c)  Se  arbitrarán  los  medios  necesarios  para  establecer
una  política  coordinada  y  éonjunta  de  los  precios  agríco
las,  industriales  y  de  servicios,  evitando  los  efectos  anti
sociales  que  originan  las  incertidumbres,  distorsiones  y  des
equilibrios  en  este  terreno.

d)  Se  prevé  para  los  próximos  cuatro  años  una  inver
sión  pública  en  Ja  construcción  de  viviendas’  de  pese
tas  65.459.500.000, que  se  dirigirá  especialmente  ‘hacia  las
viviendas  destinadas  a  los  grupos  de  rentas  medias  y  ba
jas.  Asimismo  se  adoptan  criterios  de  prioridad  en  la  dis
tribución  de  créditos  para  atender  a  la  construcción  de  vi
viendas  en  los  polos  de  desarrollo  y  promoción  indus
trial.

e)  Para  elevar  el  nivel  de  renta  por  habitante  de  las
comarcas  o  zonas  menos  desarrolladas  se  adoptan  un  con
junto  de  medidas  de  acción  regional  encaminadas  a  fomen
tar  su  industrialización  y  la  mejora  de  sus  estructuras
agrarias.

f)  El  desarrollo  se  orienta,  eñ  uno  de  sus  aspectos  fun
damentales,  a  la  elevación  del  nivel  ‘de renta  del  sector
agrícola.  Se  adoptan  importantes  decisiones  ,económicas de
alto  valor  social:  ‘

—  Reforma  estructural  de  las  explotaciones  para  alcan
zar  las  dimensiones  adecuadas.

—  Facilidades  para  mecanizar,  capitalizar  y’  tecnificar
las  empresas  agrícolas.  ,

—  Elevación  de  la  productividad  del  campo  y  creación



de  las  condiciones- más  favorables  a  los  agricultores
para  la  comercialización  y  distribución  dé  los  pro
ductos.  -

a)  En  relición  con  la  expansión  y  movilidad  del  empleo
se  prevé  para  1.967 la  creación  de  830.000 nuevos  puestos
de  trabajo,  con una  reducción  de  340.000 en -la  agricultura
y  un  aumento  de  690.000 en  la  industria  y  480.000 en  los
servicios.  - La  importancia  de  este  proceso  de  expansión  y
transformación  de  puestos  de- trabajo  obliga,  para  evitar
los  posibles  inconvenientes  de  una  falta  de  previsiones  ade
cuadas,  a  estructurar  y  capacitar  los  servicios  de  coloca
ción  en  el  doble  sentido  de  obtener  los  ‘datos  indispensa
bles  para  la  formulación  de  dichas  previsiones  y  de  contar
con  la  suficiente  flexibilidad  en  la  política  de  empleo.

b)  Se  atenderá  a  perfeccionar  el  seguro  de  desempleo,
con.  especial  atención  al  ocasionado  por  la  transformación
tecnológica  y  por  la  necesaria  flexibilidad  en  los  ajustes
de  las  plantillas  de  las  empresas.

c)  Respecto  al  acceso  a  la  propiedad  como- medio  de
movilidad  social  se  atiende  a:

1.0  Incrémentar  y  desarrollar  el  fondo  nacional  para  la
difusión  social  de  la  propiedad  mobiliaria.

2.0  Conceder  a  los  trabajadores  de  las  empresas  nacio
nalizadas  un  derecho  preferente  y  facilidades  crediticias
para  adquirir  la  propiedad  de  las  acciones  en  caso  de  ena
jenación  de  las  mismas.

3.°  Facilitar  el  establecimiento  por  cuenta  propia  de  los
trabajadores.  -  -

40  La  adquisición  por  parte  del  Estado  de  explotacio
nes  agrarias  para  su  ulterior  cesión  a  los  agricultores.

ci)  Se  favorece  la  reforma  de  las  relaciones  estructura
les  entre  el  régimen  de  propiedad  y  el  d& producción  me
diante  medidas  orientadas  a  estimular  la  asociación,  coope
ración  y  fusión  de  empresas  pertenecientes  a  distintos  ti
tulares.  Se  otorgan  ventajas  fiscales  y  preferencia  para  la
concesión  de  c:réditos  a  los  sistemis  de  explotación  coope
rativa  y  a  los  programas  de  explotación  conjunta.  Asimis
mo  se  prestará  asistencia  a  las  empresas  medias  y  peque
ñas  que  se  orienten  hacia  la  mutua  cooperación  técnica,
financiera  y  comercial.

e)  Los  motmientos  migratorios  internos  originados  en
los  desequilibrios  regionales  de  renta  se  verán  corregidos,
en  gran- parte,  con  la  adopción  de  medidas  que  repercuti
rán  directamente  en  el  desarrollo  de  las  diversas  zonas:
creación  de  polos  de  desarrollo  y  de  promoción  industrial
e  implantaciór  de  polígonos  industriales  y  de  desconges
tión.

•  /)  En  la  creación  y  funcionamiento  de  los  servicios  pú
blicos  se  tendrá  especialmente  en  cuenta,  junto  a  otros,  los
criterios  sociales  relativos  a  conseguir  una  mejor  distri

-  bución  geográfica  y - social  de  los  mismos
q)  En  relación  con  los  servicios  de  sanidad  y  asistencia

social,  cuya  repercusión  en  el  bienestar  y  el  progreso  so
cial  de  lós  sectores  de  renta  más  baja  es  evidente,  se  pre
vé  una  inversi(5n pública  en  el cuatrienio  de 3.759.150.000 pe
setas,  destinadas  fundamentalmente  a  la  creación  de  nue
vos  centros  asistenciales.

Como  complementc  . indispensable  de  éstas  inversiones,
se  propone  la  adopción- de  aquellas  disposiciones  encamina
das  a  aumentar  la  rentabilidad  social  de  estos  servicios.
buscando  su  mayor  incidencia  social.

it)  Para  favorecer  la  expansión  demográfica,  se  reajus
tan  las  medidas  encaminadas  a  la  protección  de  las  fami
lias  numerosas  y  a’ la  implantaçión  de  una  política  pro
gresiva  de  ayuda  familiar  en  todos  sus  aspectos,  acompa
sándolas  al  ritmo  del  crecimiento  general  de  la  economía.

5)  Para  extender  la  enseñanza  primaria  a  todos  los  sec
tores  sociales  se  programa  una  política  de  inversiones  que-
prevé  la  construcción  de  16.163 atilas  y  viviendas  para
maestros  en  una  primera  fase,  con una  financiación  .a car
go  del  Estado  que  importa  un  total  de  3.987.740.000 pese-

•  tas,  así  como  la  construcción  de  escuelas  de  Magisterio,

con  una  inversión  global  de  unos  215  millones  de  pe
setas.               . -

La  formación  profesional  es,  desde  el  punto  de  vista  so
cial,  uno  de  los  aspectos  más  importantes  de  la  política  de
educación.  Para  la  expansión  y  mejora  de  este  tipo  de  en
señanza  se  prevé  la  óreación  de  90.000 puestos  de  estudio,
distribuidos  en  formación  profesional,  industrial  y• pesque
ra,  elevándose  así  el  total  de  puestos  escolares  a  216.000,
lo  que  representa  una  inversión  total  de  3.031.550.000 pe
setas.

De  gran  interés  es  la  formación  profesional  de  los  cam
pesinos,  para  lo  cual  se  determina  la  creación  de  nuevas
escuelas  de  capataces  agrícolas.

En  la  enseñaIza  media  general  se  ha  calculado  una  de
manda  de  465.000 puestos  de  estudio  para  1967, fijándose
la  aportación  del  Estado  para  los  gastos  de  primera  insta
lación  en  5.838.240.009 pesetas.  ‘  -

Se  ha  estimado  de  toda  urgencia  lograr  un  número  ma
yor  de  ingenieros  y  técnicos  de  grado  medio.  Las  previ
siones  de  financiación  hacen  posible  la  rápida  obtencidlt
de  un  mínimo  de  9.000 puestos  de  estudio  de  ingenieros  d
nivel  universitario  y &000 nuevos  puestos  de  estudio  de  téc
nicos  de  grado  medio,  con  lo  que  se  alcanzará  en  1970 la
existencia  de  26.000 técnicos  de  grado  superior  y 53.400 peri
tos.  La  inversión  total  necesaria  para  el  cumplimiento  de
estos  obj$ivos  se  calcula  en  1.343,300.000 pesetas.

le)  Se  establecerán  las  normas  tendentes  a  lograr  que
los  trabaj adores  dispongan  de  nuevas y  más  extensas  opor
tunidades  de  perfeccionamiento  técnico  y  de  acceso  a  es
calones  superiores  en  su  profesión,  así  como  la  posibilidad
de  orientarse  hacia  una  actividad  nueva  más  conforme  con
sus  deseos  y  con- sus  aptitudes  reales.  -

La  seguridad  social  se  encuadrará  en  el  marco  general  dE
las  condiciones  del  desarrollo  socio-económico,  de  acuer
do  con  los  siguientes  criterios:

1.0  El  incremento  progresivo  de  recaudaciones  a  inte
grar  en  el  ahorro  institucional  destinado  a  la  seguridad
social  se  aumentará  con  las  condiciones  de  la  política  fis
cal  requerida  por  el  desarrollo  y  por  la  coyuntura.

2.0  El  volumen  global  de  las  prestaciones  de  la  seguri
dad  social  se  aumentará  de  manera  progresiva,  en  armo
nía  con  el  incremento  de  la  renta  nacional  y  con  las  no
cesidades  de  la  inversión  para  el  desarrollo,  y  mediant
la  revisión  periódica  de  las  cotizaciones  conforme  cor
los  niveles  de  salarios  y  retribuciones  que  se  alcancen  er
cada  etapa.

3.°  Se  tratará  de -lograr  en  el  plazo  más  corto  posibh
los  -niveles más  elevados  de  redistribución,  de  acuerdo  çox
el  crecimiento  económico-

En  general,  se  propone  favorecer  todo  lo  -relativo  a  Ii
progresividad  impositiva,  a  lograr  un  mayor  sentido  sc
cial  en  la  ordenación  de  los  impuestos,  a  incrementar  la
gastos  públicos  de  carácter  social,  a  ampliar  el  Fondo  Na
cional  de  Seguridad  Social  y  a  estructurar  una  adecuad
política  fiscal  de  rentas.  Más  concretamente  deberá  acen
tuarse  el  carácter  progresivo  de  los  impuestos  sobre  
renta  personal,  las  sucesiones  y  el  lujo  y  tomarse  las  m_
didas  oportunas  para  eliminar  distorsiones  en  el  sistemi
de  precios.

EL  INSTITUTO DE  EXPORTACION

Se  ha  anunciado  la  próxima  constitución  del  Institut
español  de  Exportación,  al  mismo  tiempo  que  el  défici
aparecido  en  abril  último  en  nuestra  balanza  de  pago
déficit  que  ha  estado  ausente  de  nuestra  situación  econt
mica  -desde  el  año  1959, y  que  no  ha  vuelto  a• presentars
en  lo  que  va  de  año.

Las  dos  noticias  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  aur
que  nuestras  relaciones  económicas  con  el  exterior  y  la
reservas  de  divisas  que  tenemos  acumuladas  no  pongas
por  ahora,  restricciones  a  nuestras  importaciones  masiva

80



e  equipo  industrial,  que  son  las  que  han  provocado  el
,éficit  aludido.
El  mencionado  Instituto,  encargado  de  suscitar,  estimu

ir  y  encauzar  nuestras  ventas  en  el  extranjero,  adquiere
na  urgencia  e  importancia  significativa  en  estos  días.  Es
aña  no  puede  perder  de  vista  que  la  economía  se  interna
ionaliza  cada  vez  más  y  que  nuestra  apertura  económi
a1 al  exterior  nos  liga  indisolublemente  a  todos  los  países
el  mundo.  Para  que  de  tal  apertura  y  ligazón, perciba  Es
aña  los  beneficios  a  que  tiene  derecho,  necesita  exportar;
Íendo  el  Tústituto  el  organismo  que  ha  de  promover,  y
rientar  nuestro  comercio  exterior  por  lo  que  se  refiere
las  ventas.  .

A  INDUSTRIA  TEXTIL

Las  materias  primas  empleadas  anualmente  por  la  in
Lustria  textil  española  importan  dieciséis  mil  millones  de
zetas,  que  vienen  a  repartirse  casi  en  partes  iguales  en

 algodón,  lana  y  fibras  artificiales  y  sintétidas;  sobre
inco  mil  millones  por  sector.  El  resto  se  reparte  entre
eda  natural,  lino  y  otras  fibras.
Con  esta  materia  prima  se  elabora  una  producción  cúyo.

nonto  a  precio  de  fábrica  -suma cincuenta  y  cinco  mil  mi-
iones  y  da  lugar  a  un’ comercio  con  un  giro  anual  de  cer
a  de  cien  mil  millones  de  pesetas.
La  mano  de  obra  textil,  sin  contar  la  de  la  confección,

pie  es  casi  otro  tanto,  suma  doscientos  veinticinco  ‘mil
perarios.
En  1962 los  manufacturados  textiles  ocuparon  el ‘,sexto

ugar  en  las  exportaciones  españolas,  con  dos  mil  trescien
os  cuarenta  millones  de  pesetas  en  ventas  exteriores;
eri  el  presente,  en  el  primer  semestre,  la  industria  textil

igura  entre  los  cuatro  primeros  ‘grupos exportadores.
Añádase  a  lo  anterior  que  durante  el  pasado  ejercicio  la

ndustria  tdxtil  invirtió  tres  ‘mil millones  de  pesetas  en
meya  maquinaria,  con lo ‘que se  coloca- prácticamente  a  la
mbeza  en  el  esfuerzo  inicial  por  el  desarrollo.

La  aridez  de  las  cifras  no  puede  ser  superada  en  elo
uencia;  pero  junto  a  sus  magnitudes  hay  que  llamar  la
tención  sobre  su  carácter  global  como  un  todo,  como  una
ndustria  de  unidad.

El’  consumo  textil  en  España  está  al  cincuenta  por
ñento  de’, nuestros  vecinos  occidentales.  Si  ahora  mismo
3ada  español  decidiera  comprarse  una  camisa  o  un  pijama,
ka  industria  textil  nacional—todas  las  fibras  reunidas—se
la  insuficiente  para  atender  tal  demanda.  Las  existencias
e  los  comercios  y  los  stocks’  de’las  fábricas  quedarían
gotados  fulminantemente  y  habría  que  hacer  una  impor
ación  masiva  de  dichas  prendas  para  atender  tan  impre
ista  demanda.  Por  tanto,  un  mejor  nivel de  vida  como con
ecuencia,  del  Plan  de  Desarrollo  despejará,  o  ayudará  a
espejar,  el  incierto  panorama  de  algunos  sectores  de  la

ndustria.
El  del  algodón,  en  primer  lugar,  que  es  el  que,  verda-.

eramente,  se  halla  en  crisis;  pero  es  tal  la  fuerza  algodo
a,  su  tradición  y  su  prestigio,  que  ‘su crisis  hace  pensar’

n  la  de  la  industria  textil  en  pleno.  No  es  así,  por  fortu
a,  pero  sí  que  sus  efectos  morales  alcanzan, al  resto  de  los
ectores.
La  crisis  algodonera  no  es  tan  perceptible  gracias  a  su

onstitución  peculiar  a  base  de  sociedades  fa-miliares.  Si
stuviera  constituido  por  sociedades  anónimas,  la’  crisis
ería  incomparablemente  más  grave.  Pero  el” honor  de  la
inastia,  el’ respeto  al  propio  apellido,  les  lleva  a  muchos
ndustriales  algodoneros  a  irsé  deshaciendo, ‘de otros  bie
es  para  dedicar  todos  sus  recursos  a  mantener  sus  fábri
as  a  flote.
El  problema  comercial  no  consiste  tanto  en  la  calidad

de  las  fibras  como  en  su  empleo  adecuado.  Un  para
Idas  de  algodón,  por  ejetnplo,  seria  la  muerte  segura

para  el  paracaictist€i, como  una  camisa  cte uyiuu  uuuumuu
sería  intolerable  por  la  falta  de  transpiración.  Todas  las  fi
bras,  la  viscosilla  incluida,  y  decimos  esto  porque  se  la
tiene  de  inferior  calidad,  aplicadas  a  usos  adecuados  y
adecuadamente  empleadas,  son  fibras  inmejorables  en  lo
suyo.

Cuando  Alemania  resurgía  de  las  ruinas  del  último  de
sastre  bélico,  antes  que  reconstruir  las  ,fábricas  se  deci’dió
a  rehacer  las  redes  come’rciales. ¿Cuál  era  la  situación’ del
mercado  textil? -¿Qué perspectivas  ofrecía,  qué  artículos  de
mandaba?  Fue  la  red comercial  le. que  orientó  la  fabricación
con  ‘un éxito  deslumbrante  y ‘reconocido.  Lo  mismo  suce
de  aquí  con  los  textiles:  existe  la  ‘necesidad  de  moderni
zar  la  comercialización  de  los  productos  textiles.  Con ello,
esos  obsesionantes  depósitos  que  abarrotan  algunos,  o  mu
chos  almacenés,  irán  pasando  a  la  historia,  porque  toda  ia
fabricación  se  orientará  hacia  las  apetencias  del  consumi
dor,  al  que,  por  ahóra,  hay  que  renunciar  a  colocarle  algu
nos  tipos  de  tejidos  tradicionales,  muy  clásicos,  pero  ,que
hoy  no  retienen  su  interés.

LAS  GRANJAS-PILOTO

Fue  la  provincia  coruñesa  la  primera  de  España  en  he
vár  a  la  práctica,  en  1956, «explotaciones  agrarias  familia
res  protegidas»,  o  granjas-piloto.  Esta  mejora  fue  creada
por  deseo  expreso  del  Caudillo  ante  el  estado  primitivo  y
precario  en’ que  se  desenvolvían  muchas  familias  campe
sinas.  El  mismo  año  de  1956 apareció  el  Decreto  que  fi
jaba  tales  beneficios  y,  desde  entonces  hasta  hoy,  los  re
sultados  ,son  altamente  satisfactorios.  Cuenta  la  provincia
coruñesa  con  treinta  y  siete  explotaÓiones  agrarias  f ami-
liares  protegidas»,  cuya  producción  ha  supuesto  un  aumen
to  de  tres  a  cinco.

Estas  «explotaciones»  e  conceden  mediante  concurso  a
los  agricultores  propietarios  y  cultivadores  directos  de  dos
a  diez  hectáreas  que  presenten  en  las  solicitudes  mejores
condiciones.  La  idea  es  conceder  una  «explotación»  por
cada  Ayuntamiento,  y la  provincia  de  La Coruña,  que  tiene
noventa  y  cuatro,  figura  a  la  cabeza  de  las  demás  con
las  treinta  y  siete  granjas-piloto  en  marcha.
‘La  Jefatura  Agronómica  proporciona  a  los  beneficiarios

proyectos  de  explotación  de  las  fincas  y  de  construcción,
reforma  y  adaptación  de  los  edificios  necesarios,  como
casa-vivienda,  establos,  cochiqueras,  gallineros,  hórreos,  si.
los,  cámaraS  zimotérmicas,  y  alpendes  o  cobertizos.  Este
punto  ,es  muy  importante,  porque  supone  una  discrimine
ción  de  personas  y  ganado.  Ya  es  sabido  que  el  campesino
gallego,  chapado  a  la  antigua,  suele  compartir  el  techo  con
la  vaca,  el  cerdo  e,  incluso,  el  estercolero.

Afecta  también  la  ayuda  estatal  al  terreno  de  cultivo
mediante  transformaciones  en  regadio,  saneamiento,  rotu
raciones  de  tojales  y  aprovechamiento  de  eriales.  Luego,
los  trabajos  de  abonado,  empleo  de  simientes  y  razas  se
lectas,  cuidados  culturales  y  tratamientos  ,de plagas  y  epi
zootias  se  realizan  bajo  la  vigilancia  y consejo  del  personal
facultativo  de  la  Jefatura,  que  sigue  la  tutela  de  estas  fin
cas  una  vez transformadas.

El  Estado,  por  mediación  del  Instituto  de  Colonización,
otorga  subvenciones  y  anticipos  del  orden  del  50 por  100
del  presupuesto  total;  el  30  por  100 se  da  como  subven
ción  y  un  20 por  100 como  anticipo.  Otras  ayudas  proce
den  del  Banco  de  Crédito  Agrícola,  que ‘facilita  hasta  cien
mil  pesetas  p,ara  la  adquisición  de  maquinaria.

En  este  aspecto,  el  tractor  supone  en  el  campo  gallego
un  fenómeno  de aparatoso  signo  positivo. Posee  ese vehícu
lo  el  90 por  100 de  los  propietarios  de  las  granjas-piloto,
y  algunos  de  ellos  tienen  dos.  Además  de  trabajar  ,con el
tractor  en  sus  propias  heredades,  ‘la economía  de  tiempo  y
mano  de  obra  les  permite  actuar  por  contrata  en  fincas  de
otros,  y  el beneficio  es  tal,  que  en  dos  años  queda  amorti
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Conceptos Antes  de  1956  Hoy,  1963
zada  una  de  esas  máquinas,  que  con  toda  suerte  de  ape
ros  y accesorios  haya  importado  unas  250.000 pesetas.  Ejém
pb:  Por  cuatro  días  de  trabajo  en  terreno  ajeno,  en  el
que  realizó  una  operación  de  siega  de  hierba,  muy  com
plicada  para  áer  ejecutada  a  mano,  embolsó  un  tractoris
ta  9.000 pesetas.

Supone  además  la  presencia  de  estos  vehículos  una  in
soslayable  emulación  entre  los  campesinos.  Los  avispados
llegan  a  más:  llegan  incluso  a  solicitar  de  los  propietarios
de  «explotaciones»  la  cesión  de  planos  y  de  experiencias
para  llevarlas  a  cabo por  su  cuenta.

Pero  vamos  a  hablar  ya  de  resultados  prácticos.  En  las
granjas-piloto  las  plantaciones  de  híbridos  dobles  de  maíz
triplican  la  producción  que  se  obtiene  con el  maíz  vernácu
lo.  En  veinte  fincas,  el  resultado  medio  fue  de  cinco. mil
kilogramos  por  hectárea,  cuando  el  rendimiento  normal
con  la  semilla  vulgar  es  de  dos  mil  kilos  por  heátárea.

La  diferencia  es  también  notable  en  la  siembra  de  la  pa
tata.  Mientras  la  media  provincial  es  de  catorce  mil  a  quin
ce  mil  kilos  por  hectáréa,  én  las  granjas-piloto  se  logran,
con  semilla  seleccionada,  treinta  y  cinco  mil  kilos  por  hec
tárea.

En  prados  artificiales  de  secano  se  pueden  obtener  pro
ducciones  máximas  de  hasta  ciento  veinte  mil  kilos  de
hierbá  por  hectárea  y una  media  de cincuenta  mil  a sesenta
mil  kilos  por  hectárea.  Pero  hasta  la  puesta  en  marcha  de
las  «explotaciones»  es  a  media  era,  de  veinte  mil  a  vein
ticinco  mil  kilos  por  hectárea.

La  mayor  producción  afecta,  asimismo,  naturalmente,  a
la  cabaña,  revitalizada  con  lotes  de  ganado  selecto  vacu
no,  de  cerda  y  aves.  Hay  datos,  en  verdad,  espectaculares,
como,  por  ejemplo,  el  incremento  de  la  producción  de  le
che  vendible,  que  pasó,  por  cabeza  y  año,  de  1.500 litros  a
3.500-4.000 litros.

Estos  resultados  son  también  fruto  de  las  orientaciones
de  la  Jefatura,  en  el  sentido  de  que  en  las  granjas-piloto
se  dé  especial  preferencia  a  los  forrajes  para  el  ganado.
Así,  en  las  alternativas  del  labradio,  dedican  la  mitad  del
terreno  a  pradera,  con  lo  que  se  beneficia  el  ganado,  que
produce  mayores  ingresos  que  los  cereales.

Existe  ahora,  por  otra  parte,  la  tendencia  natural  del
hombre  del  campQ a  tener  reses  vacunas  porque  la  nue
va  central  lechera  de  La  Coruña  garantiza  unos  ingresos
antes  desconocidos  y  ello  le  inclinaba  a  briar  reses  para
carne.

La  mejora,  desde  luégo,  ha  supuesto  para  el  agro
gallego  y,  concretamente,  para  el  coruñés  un  incentivo  del
que  se  estaba  muy  necesitado.  Algunos  agricultores,  sor
prendidos  por  los  resultados  que  ofrecen  las  granjas-pilo
to,  no  aguardan  a  más,  como  decíamos  antes,  y  se  apresu
ran  a  romper  los  viejos  moldes  y  a  tratar  de  copiar  los
sistemas  nuevos  introducidos  por  los  organismos  esta
tales.

Las  ventajas  son  tan  grandeS  que  convencen  a  cualquie
ra,  incluso  al  campesino,  de  suyo  reacio  a  toda  novedad.

Por  último,  para  dar  idea  de  la  transformación  experi
mentada  en  estas  «explotaciones  agrarias  familiares  pro
tegidas»,  presentamos  el  cuadro  evolutivo  de  una  granja-
piloto,  situada  efi  Bens-Arteijo,  y  que  és  una  de  las  prime
ras  que  comenzaron  a  funcionar.

Conceptos

Pradería

Antes  de  1956 Hoy,  1963

L,85 hectárea
natural.

prado
•

1,50  hectáreas  prado
natural.  mejorado.

.

,

5  hectáreas  prado  ar
tificial,  procedente

. de  tojales  y  pina
res.

LAS  CAJAS  DE  AHORRO

16  vacas  holanden
y  South  Devon.

17 terneras.
5  cerdps  del  país.

90  gallinas  Rhode]
land.

Peso  vivo  sostenid
10.040  kilogramo

Casa-vivienda  mej
rada,  con  antigt
establo  y  cochiqu
ras  adaptados  a  E
macenes  y  ser
cios.

Hórreo,  cobertizo
horno.

2  almacenes.
stablo  moderno  c

16  plazas.
Establo  para  16  te

neros.
3  cámaras  zimoté

micas
2  silos  torre  de

metros  cúbiços  c;
da  uno.

2  silos  zanja.

2  tractores  de  44 ID
1  arado  bisurco.
1  grada  de  cuscos.

 remolques.
1  máquina  ensilad

ra  y  qortaforraje:
1  motosegadora  par

hierba.

Con  motivo  del  Día  del  Ahorro,  fiesta  establecida  coi
carácter  mundial  por  el  1  Congreso  Internacional  de  la
Cajas  de  Ahorro,  se  han  dado  a  conocer  algunas  cifra
reveladoras  de  la  importancia  que  han  alcanzado  esta;
instituciones  en  España.

El  dia  31 de  agosto  de  este  año  el  saldo  de  ahorro  di
las  cajas  confederadas  ascendía  a  124.389 millones  de  PC
setas,  con  aumento  de  13.639 millones  en  lo  que  va  di
año.  Este  aumentó  supone  el  11,55 por  100 en  relación  cox
el  aumento  experimentado  en  la  misma  época  del  añc
pasado.

El  saldo  medio  por  impositór  es  de  10.000 pesetas
éstá  es  la  importancia  que  supone  ese  saldo  de  124.38
millones  de  pesetas;  que  ha  sido  logrado  a  base  de  tai
pequeñas  imposiciones  como  son  las  que  provienen  de
ahorro  popular.                                  A

Entre  las  cajas  confederadas  y  la  Caja  Postal  el  mime
ro  de  impositores  es  de  13.218,697 al  final  de  agosto.

Nuestros  lectores  conocen,  por  frecuentes  comentario!
en  que  lo  hemos  puesto  de  relieve,  el  apoyo  decisivo  qu
han  venido  dando  las  cajas  de  ahorro  a  la  financiación  di
inversiones  industriales  a  través  del  mercado  de  capitales

El  total  de  la  cartera  de  valores  de  las  cajas  suponía,  ei
agosto,  74.336 millones  de  pesetas,  de  los  que- se  materia
lizaban  en  fondos  públicos  57.859 millones.  El  resto,  po
16.477 millones,  lo  represeñta  la  cartera  de  valores  indu
triales,  acciones  y  obligaciones,  aunque  predominan  lo
títulos  de  renta  fija.

La  Ley  de  agosto  de  1962, que  hizo  posible  esta  das
de  inversiones  para  las  cajas,  permitió  el  desplazamient

Ganadería

Edificaciones

Maquinaria

6  vacas  del  país.
2  bueyés.  -

8  terneras  del  país.
5  cerdos  del  país.

80  gallinas  del  país.

Peso.  vivo  sostenido:
5.730  kilogramos.

Casa-vivienda  con es
tablo  y  cochiquera
anejos.

Hórreo,  cobertizo  y
horno.  -

2  almacenes.  -

1  arado  Brabant.
1  grada.
2  arados  romanos.
1  carro  del  país.
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de:  la  atencidn  inversora  de  las  cajas  hacia  el  sector  priva
do.  La  importancia  de  esta  corriente  inversora  queda  evi
dente  con  sólo  tener  en  cuenta  que  desde  el  1  de  sep
tiembre  de  1962 hasta  final  de  agosto  de  este  año  el  vo
lumen  de  emisiones  de  obligaciones  industriales  que  han
salido  al  mercado  ha  sido  por  19ÁJ46 millones  y  que  de
dicha  cifra  la  suscripción  de  las  cajas  ha  sido  de  9.534 mi
llones.  Esto  es,  que  algo  más  del  50 por  100 de  las  emisio
nes  lan  sido  suscritas  por  las  cajas  confederadas.

Las  cajas  practican  principalmente  el  préstamo  pequeño
que  es  el  que  precisa,  y  no  alcanza  a  obtener  por  otros
medios,  el  modesto  industrial,  el  pequeño  comerciante,  el
artesano  y  el  pequeño  agricultor.  El  número  de  préstamos
que  se  hallaban  en  vigor  en  la  fecha  citada  era  de  1.105.241.
La  cartera  de  préstamos  de. las  cajas,  se  cifraba  en  pese
tas  37.576 millones.  Es  decir,  una  media  de  33.998 pesetas
por  préstamo.  ,

Si  atendemos  a  las  modalidades  los, préstamos  agríco
las  han  supuesto  6.000 millones  de  pesetas  en  préstamos

..tabitualmente  de  un  año,  que  permiten  una  gran  veloci
¼...dad de  giro  del  dinero  invertido  en  ellos  y,  por  lo  tanto,

consienten  que  sean  muchísimos  los  agricultores  que  se
beneficiañ  al  año  de  esta  labor  crediticia.

A  título  de  préstamos  complementarios  para  viviendas
de  renta  limitada  y  subvencionada  son  5.000 millones  de
pesetas  los  que  actualmente  están’ en  manos  de  los  pres
tatarios.  Además,  con  carácter  voluntario,  las  cajas  tienen
concedidos  para  viviendas  otros  préstamos  por  más  de
13.000 millones.

En  préstamos  para  la  difusión  de  la  propiedad  mobilia
ria,  a  tono  con  la’ Ley  de  julÍo  de  1960, que  creó  el  Fon
do  de  Crédito  para  dicha  finalidad,  se  han’  concedido  ya
por  las  cajas,  pese  a  lo  corto  del  tiempo  transcurrido,  su
mas  importantes  que  han  permitido  a  11.573 productores
beneficiados  con  ellos  suscribir  más  de  500 millones  de
pesetas  del  capital  de  las  empresas  en  tlue  trabajan.  Di
chos  préstamos  ascienden  a  450 millones  de  pesetas  al  mó
dico  interés  del  3  por  100 y  a  amortizar  en  plazos  que
van  desde  los  siete  a  los  diez  años.’

Por  su  parte,  también  la  Caja  Postal  de  Ahorros  ha  con
.cedido  4.481 préstamos  de  este  tipo  por  214 millones  de
pesetas.

En  conjunto,  gracias  a  esta  clase  de  préstamos,  han  ‘pa
sado  a  ser  accionistas  de  las  empresas  en  que  traba
jan  16.054 beneñciarios,  que,  en  conjunto,  iioseen  una
participación  equivalente  a  700  millones  de  pesetas  de
capital.

Sabido  es  también  quç  las  cajas  practican  otros’  tipos
de  préstamos  y  que  estudian  las  modalidades,  en  cada
caso,  con  arreglo  a  las  necesidades.

Son  instituciones  que  trabajan  in  ánimo  de  lucro.  Los
beneficios  se  destinan  a  la  crewiión  y  sostenimiento  de
obras  sociales,  asistenciales,  benéficas  y  culturales.  El  di
nero  del  pueblo  revierte,  pues,  en  definitiva,  totalmente  al
propio  pueblo  ahorrador.

Sólo  el’ año  1962 emplearon  las  cajas  en  dicha  obra  be
néfico-social  371 millones  de  pesetas.

Guíabibliográfica

Hispanus.  EL  ESTRECHO  DE  GI
BRALTAR  (4:  edición).  Editora  Nacio
nal.  Madrid,  1963. 466 páginas  con  nume
rosas  ilustraciones.  23  centímetros.  Rús

,tica.

En  tiempo  oportuno  viene  a  las  manos  de  todos  una’
nueva  salida  de  este  libro  sobre  la  herida  de  Gibraltar:
nació  en  1948 y,  ahora,  se- publica  en  cuarta  edición.,  El
autór  proclamó  hace  cinco  años:  «El  Estrecho- de  Gibral
tar  es  un  libro  de  un  español  para  todos  los  españoles  y,
por  ello,  incluso,  también  para  todos  los  hombres’ del- mun
do  de  buena  voluntad.  No  va,  por  tanto—no  podia  ir  por
todo  ello—, contra  nadie.  Es  natural  quç  al  hurgar  en  nues
tra  propia  carne  surja  el  dolor.  Pero  nupstra  obra  nó
hemos  pretendido  nunca  que  pueda  dolerle  a  nadie,  aun

,jue  algunas  de  sus  páginas  nos  duelan  singularmente  a
los  españoles.»

La  tesis  de  Bis panus  podía  condensarse  en  estas  pala
bras:  Inglaterra  no  tiene  derecho  alguno  a  Gibraltar;  por
ello  pedimos  lo  nuestro,  no  lo  ajeno,  la  liquidación  de  una
deuda,  sin  faltar  a  ninguna  forma,  de  solidaridad  con  los
pueblos  libres.

El  contenido  de  esta  cuarta  edición  no  se  aparta  en  nada
del  de  las  anterioreS:  la  geografía,  los  pueblos  riberefos
del  Estrecho,  la  política,’ la  historia,  el  EstrechoS y  las  co
municaciones  intercontinentales,  intermarítimas  y  aéreas,
la,  geopolítica...  Mas  se  añade  un  nuevo  capítulo,  titulado:
«Nuevo  lanteainiento  de  la  cuestión;  de  la  estrategia  clá
sica  a  la  estrategia  ,global.» Es  un  capítulo  que  pone  a
la  obra  de  1948 acorde  con  el  momento  actual  porque  des
de  entonces  ¡cómo  há  variado  el  mundo,  Africa  y  el  pró
pio  Estrecho!

Africa,  ábandonada,  olvidada,  desconocida  para  él’ orbe

c

civilizado  a  través  de  las  centurias,  excepto  para  España  y
Portugal,  fij a  la  atenpión  general  durante  el ,siglo xix. Fran
cia  e  Inglaterra  se  llevan  la  mejor  parte  y  tras  ellas  apa
recen  Alemania,  Bélgica,  Italia.  «España,  sin  embargo,  pa
radójicamente,  había  sido  el  úxiico  país  europeo—salvo
Portugal—que  jamás  se  mantuvo  ‘alejado  del  continente
‘negro.»

La  segunda  guerra  mundial  repercutió  en  Africa de  modo
definitivo:  materialmente—penuria,  baj as en  la  población—
y  espiritualmente  también.  El  contacto  de  los  nativos  con
otros  medios,  la  postración  de las potencias  europeas  africa
nistas,  la  presión  americana  para  llevar  irreflexivamente  la
democracia  a  todas  partes  y,  sobre  todo,  la  agitación  comu
nista  enmascarada  bajo  todas  las  etiquetas:  la  mejor  de  to
das  la  fórmula  «anticolonialista».  No  se  trataba  de  una  im
provisación..  Ya  Stalin  señaló  que  «las  colonias  son  las  re
servas  de  la  revolución  proletaria».  Y  Jruschef  declaraba
en  1956:  «El  desmoronamiento  del  sistema  colonial  del
imperialismo  de  la  posguerra  es  un  acontecimiento  de  es
pecial  trascendencia  para  la  historia  del  mundo.»

En  efectB, el  mundo  ha  cambiado  desde  múltiples  pun
tos  de  vista,  siendo  uno  de  los ‘más  importantes  la  apari
ción  de  numerosos  Estados  sin  historia,  sin  cultura,  sin
instituciones,  sin  anticuerpos  frente  a  la  revolución.  Por
que  el  comunismo,  sea  Rusia  o  China,  actúa  en  Africa  a
banderas  desplegadas,  con el  objetivo  puesto  principalmen
te  en  Europa.

Fracasada,  en  efecto,  la  intervención’  rusa  en  nuestro
suelo’  con  el  triunfo  del  Alzamiento  Nacional,  no  podia
aquélla  constituir,  con  España,  Portugal  y Marruecos  trans
formados  en  Estados  satélites,  un  muro  con que  emparedar
al  viejo  continente.  Aquel  plan  fracasó;  pero  el  comunis
mo  no  ceja.  Su  cualidad  más  destacada  es,  precisamente,
esta  de  la  tenacidad.  Y  si  entonces  no  pudo  envolver  a
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Europa  por  el  Oeste,  porque  lo  impidió  nuestro  invicto
Caudillo,  he  aquí  que,  ahora,  veinticinco  años  después,  in
tenta’  la  misma  cosa  por  -el  Sur.  Por  eso  la  decisión  actual
en  los  planes  soviéticos  es  la  de  una  ofensiva  psicológi
ca,  propagandística,  ecónómica,  social  y  diplomática  con
tra  la  Europa  occidental  y  una  ofensiva  global,  incluso  ar
mada  cuando  convenga,  frente  a  los  países  subdesarrolla
dos.  Es  decir,  bontra  los  países  occidentales  un  ataque  de
mostrativo;  contra  los  afroasiáticos,  singularmente  los  afri
canos,  una  acción  principal  mediante  el  empleo  de  la  gue
rra  revolucionaria  para  desbordar  a  Europa  por  el  Sur.

De  aquí  que  el  posible  teatro  de  una  guerra  futura  haya
cambiado  de paralelo  y  que  en  él Africa  signifique  la  clave
de  la  defensa  de  Europa  occidental.

De  las ‘cuatro  rutas  vitales—los canales  de  Suez  y  Pana
má  y  los  estrechos  de  Gibraltar  y  Malaca—ocupa  el  penúl
timo  ‘el  primer  puesto  en  la  estrategia  del  mundo.  « Gi
braltar—señala  Hispanus—militarmente  no  vale  nada.’ Lo
que  vale es  España,  de’ cuya  posesión  depende  que  ‘la plaza
subsista  o  suctimba...  Gibraltar  es  así  tan  sólouna  remi
niscencia  militar  histórica.»

ALÉUM  DE  LA  XXXII  PROMOCION
DE  INFANTERIA.  209  páginas,  con  ilus
traciones,  22  centímetros;  rústica.-’

Una  promoción  más,  aquella  que  comenzara  su  vida  mi
litar  en  1926, reunióse  ‘al  cumplir  el  XXV  aniversario  de
su  sálida  de  la  Academia  de  Infantería,  y  luego,  diez  años
más  tarde.  Fruto  de  las  dos  fechas  para  esa  promoción  lii
olvidable  ‘es  esté  álbum  recordatorio.

No  es  vano  decir  que  por  él  desfilan  páginas  de  la  his
toria  de  varios  centenares  de  oficiales.  Así,  la  ceremónia.
de  la  Jura  de  la  Bandera,  ‘el 13 de  noviembre  de  1923, con
el  ,discurso  del  general  Primo  de  Rivera;  las  viejas  foto
grafías  de  clases,  de  prácticas,  de  desfiles,  de  reales  des
pachQs,  y  la  «crónica  cadetil»  de  entonces,  donde  aparecen
los  cantos  a  Toledo  y  las  pequeñas  anécdotas.

Entre  otros  trabajos  merecen  citarse.  el  que  describe,
de  un  modo  detallado,  el  momento ‘inicial  del  Alzamiento
Nacional  en  Africa,  relatado  por  el  ‘propio  autor  del  he
cho,  y  la  ocupación  de  la  Guinea  española,  Fernando  Poo
y  Annoboon,  episodio  éste  muy  poco  éonocido  de  la  ma
yoría  de  los  españoles.

,1’

Ramón  Bretón  Pera,,  comandante  de
Infantería.  APRENDE  A  SOLDADO.  Za
ragoza,  1963.  Imprenta  Tipo-Línea.  281
páginas;  21  centímetros;  rústica.

El  libro  está  dedicado  a  todos  los  jóvnes,  campesinos,
obreros  de  fábricas,  de  talleres,  de  oficfnas,  de  todos  los
puestos  de  trabajo,  que  se  disponen  ‘a llegar  a  los  cuarte
les  para  cumplir  su  alta  misión  de  ser  soldados.

Para  ayudarles  a  ello,  el  comandante  Bretón  ha  reuni
do  cuantas  disposiciones  oficiales,  ordenanzas,.  reglamen
tos  y  códigos  configuran  ‘la vida  del  soldado  en  filas. Pero
no  de  una  manera  fría  y  automática,  sino  ilustrando  siem
pre  cada  artículo  o  regla  con  ejemplos,  explicaciones  y
anécdotas.  De . esta  forma  la  letra  se  caldea  con  el  espíri
tu  vivo.

El  comandante  Bretón,  caballero  mutilado  de  guerra  por
la  Patria,  ha  puesto  su  preciosa  experiencia  al  seÑício  del
soldado  con  inteligencia  y  cariño.

Manuel  Aznar.  HISTORIA  MILITAR
DE  LA  GUERRA  DE  ESPAÑA.  Tomo  III
(±ercera  edición).  Editora  Nacional  (Co

-  lección  «Libros  de  Historia»).  Madrid
1963.  401 páginas  con  ilustraciones  y  cre
quis;  23 centímetros;  tela.

Con  la  publicación  reciente  del  III  tomo  de  esta  obra
queda  completada  su  tercera  edición.,  Desde  la  primera
un  afán  de  superación  ha  Inspirado  el  trabajo  del  señoi
Aznar,  cuajado  ahora  de  datos  y  detalles  que  pasaron  poi
alto  én  el  año  1939. Era  entonces,  sin  duda,  obligadó—re
cién  terminada  nuestra  guerra-—lanzar un  libro  que  la  ex
plicase;  ahora  ya  no  basta  sólo  con  eso.

En  nuestra  lectura  nos  hemos  fijado, particularmente,  en
tres  partes,  las  más  interesantes-  y  sobre  las  cuales  el
autor  ha  dedicado  una  atención  más  extensa  y  profunda,

La  primera  se  refiere’ a  las  operaciones  que  suelen  ser
denominadas  Campaña  de  Aragón  y  llegada  al  Mediterrá
neo,  y  por  el  señor  Aznar  «gran  batalla  de  Franco».  Sin
embargo,  para  aquél  la  «gran  batalla  de  Franco»  comien
za,  en  realidad,  el, 15 de  diciembre  de  1937, cuando  el  Ejér
cito  rojo  iniciaba  su  gran  ofensiva  sobre  Teruel,  terminad
a  orillas  del  Mediterráneo  el  15 de  abril  de  1938. Este  coS
junto  de  operaciones  se  presenta  «como  una  unidad  ce
rrada,  comó  un  sistema  concluso,  como’ una  maniobra

completa».  Aun  su  primera  fase,  cuando  la  iniciativa  está
en  poder  del  enemigo,  forma  parte  de  aquella  unidad,  se
gún  propias  palabras,  del  Generalísimo,  que  el  autor  re
coge:  «Lo  primero  Teruel,  y  luego  llegaré  al  mar,  al  Me
diterráneo:»  El  plan  de  Franco  se  caracteriza  ‘por ‘((la un!
dad  de  propósito  y  la  libertad  de  maniobra»,  que  la  vo
luntad  del  enemigo  no  consigue  romper.

Otros  capítulos  de  este  libro  que  han  llamado’ nuestra
atención  son  los  dedicadós  a  la  batalla  del  Ebro,  el  gran
error  del  Mando  rojo,  pese  a  la  apariencia  de  acierto  des
de  el  punto  de  vista  propiamente  militar.  Porque  «intera
saba  al  Gobierno  de  Bafcelona,  sobre  todos  los  demá
propósitos,  ganar  tiempo,  abrir  plazos  y  demoras,  mante
ner  en. pie  el  conflicto,  por  si  algún  inesperado  suceso
podia  aliviarle  su  situación  de  pesadilla».  Mas  para  ello
debía  reservar  intacta  su  única  masa  de  maniobra,  no  ex
poniéndóla  a  sU  completa  destrucción;  e  importaba  Igual
mente  conservar  inviolado  casi  todo  el  territorio  de  Cata
luña,  como  estribo  para  que  el  Gobierno  de  Negrfn,  aLzán
dose  en  él,  pudiera  ser  avistado  desde  el  otro  lado  de  las
fronteras,  a  fin  de  que  se  le  tuviera  en  cuenta  a  los  efec
tos  de  una  posible  negociación.  Desafiar  al  Generalisimo
en  el  Ebro  ‘era un  gesto  suicida  para  el  que  ya  se  hallaba
en  una  neta  inferioridad  de  c,ndiciones.

Finalmente,  el  último  capítulo,  destinado  a  hacer  un
« resumen  y  consideraciones  generales  sobre  la  victoria
nacional»,  contiene  meditaciones  de  verdadero  interés.
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El  autor  de  esta  obra  pone  como  primera  razón  del
triunfo  de  Franco  la  calidad  moral  que  dio  al  Mando  su
premo,  esto  es:  «la  unidad  de  espíritu  que  desde  el  pri
mer  día  supo  crear  y  mantener  en  torno  a  su  persona».
Jamás  detrás  de  él  existió  la  duda  o  la  desconfianza.

Pero  junto  a  la  moral  púsose  la  técnica,  es  decir,  el  es
 constante,  el  conocimiento  de  las  situaciones,  la

adaptación  a  las  circunstancias  y  la  voluntad  de  vencer.
Así  consiguióse  un  Ejército,  una  Flota,  una  industria  de
guerra,  excelentes  cuadros  de  oficiales,  Marina  mercante
y  una  retaguardia  entregada  al  ordenado  trabajo.

«Las  fuerzas  morales  y  el  dominio  de  la  técnica  son  la
clave  de  la  victoria  de  Franco»,  termina  el  señor  Aznar.

Quizá  un  mayor  orden  en  la  exposición,  una  mejór  do
siÍlcación  de  las  materias  y  la  abundancia  de  croquis  que
«sigan»  a  la  narración,  hubiese  dado  a  ésta  superior  al
tura.  Mas,  con  todo,  la  obra  se  sigue  con  gusto,  porque

,.en  ella  campea  un  estilo  exento  de  pesadez  de  la  mejor
‘.4ey  y  el  buen  acierto  de  los  juicios.

La  Guerra  de  Liberación  cuénta  desde  este  momento  con
un  libro  de  suficiente  extensión,  que  pone  al  álcance  del
público  medid  una  visión  muy  acertada,  y  en  tal  sentido
es  verdaderamente  necesario  a  la  juventud  actual.

Servicio  Histórico  Militar.  REVISTA
DE  HISTORIA  MILITAR.  Número  14.
Madrid,  1963. 204 páginas, con fotografías
y  croquis;  21 centímetros;  rústica.

Siete  trabajos,  de  muy  diverso  carácter,  integran  este
número  de  la  revista,  destinado  a  estiidiar  el  pasádo  mi
litar  en  sus  más  diversos  aspectos.

Abrese  aquél  con  un  copioso  estudio  del  general  Sotto
Montes  sobre  el  Ejército  de  los  Reyes  Católicos,  consi
derado  en  sus  múltiples  aspectos  orgánico;  táctico,  de  ar
mamento,  etc.  Sigue  luego  un  artículo  del  comandante
López  Anglada,  en  donde  se  estudia  la  interesante  figura
del  capitán  y  notable  escritor  Francisco  de  Aldana;  el  de
la  señorita  Ana  Dolores  Borges,  sobre  la  Capitanía  Gene
ral  de  Venezuela  en  el  siglo  XVIII;  el  del  coronel  Mexía
Carilla,  acerca  del  castillo  y  fortificaciones  de  San  Sebas
tián,  dé  gran  actualidad  en  este  momento;  el  del  señor
Rico  de  Estasen,  aclarando  las  circunstancias  en  que  debió
de  morir  él glorioso general  Alvarez de  Castro;  el del  tenien
te  coronel  Pieltain  de  la  Peña,  sobre  la  batalla  de  Vitoria,
de  la  que  se  cumple  este  año  su  ciento  cincuenta  aniver
sario;  y,  finalmente,  el  del  comandante  Barrios,  sobre  los
cohetes  de  guerra,  cuyos  antecedentes  y  evolución  poste
rior  sán  abordados  con  todo  escrupuloso  detalle.

La  presentación  es,  como  siempre,  muy  cuidada,  abun
dando  las  ilustraciones  en  negro  y  color.

REHABILITACION  DEL  CASTILLO
DE  SANTA  CRUZ DE  LA MOTA  Y  FOR
TIFICACIONES  DEL  MONTE  URGULL.
Publicaciones  del  Ayuntamiento  de  San
Sebastián,  1962. 34  páginas,  con  ilustr&
ciones;  21  centímetros;  rústica.

El  castillo  de  San  Sebastián  es  un  conjunto  de  fortifi
caciones  militares,  diseminadas  por  el  monte  Urguil,  agru
padas  en  tres  órdenes  y  coronadas  por  la  fortaleza  de  la
Mota.  Este  complejo  defensivo  adquirió  gran  importancia
cuando,  a  partir  de  las  guerras  entre  Carlos  V  y  Francis
co  1,  la  plaza  fue  convertida  en  la’  más  importante  de
nuestras  fronteras  con  Francia  Pero  es  que,  además,  el
interés  actual  resulta  ‘indudable  por  ser  una  avanzada  de
la  Edad  de  Oro.. çé  .nu?str?..  arquitectura  militar.

Los  planes  del  Ayuntamiértto  donostiarra  en  relación
con  estas  preciadas  reliquias  no  pueden  ser  más  ambicio
sas.  En  ellos  figuran  reconstrucciones,  acondicionamientos
y  rehabilitaciones,  para  que  un  día  pueda  entregarse  a  la
curiosidad  de  todos,  propios  y  extraños,  un  magnifico  con
junto  histórico-militar  de  verdadero  mérito.

Ahora  aquel  Ayuntamiento  ha  editado  este  pequeño  fo
lleto,  conteniendo  Menlorias,  reconocimientos  y  croquiá,  a
los  que  acompañan  planos  antiguos  de  muy  diversa  pro
cedencia  y  un  gráfico  explicativo  redactado  por  el  coronel
de  Artillería  don  Fernando  Mexfa, permanente  colaborador
del  proyecto.

BIBLIOTECA  CENTRAL  MILITAR.  —  Relación  de  las
obras  ingresadas  en  la  citada  Biblioteca  durante  los  me
ses  de  septiembre,  oátubre  y  noviembre  de  1963.

M.  Izquierdo  Hernández._Aflte’edenteS  y  comienzos  del
reinado  de  Fernando  VII  (un  volumen).

Universidad  de  Zargoza.—La  Guerra  de  Liberación  na
cional  (un  volumen).

Ramón  Menéndez Pidal.—Et dialecto  leonés (un  volumen).
Varios.—España  (un  volumen).
Servicio  H.  Militar.—Revista  de  Historia  Militar,  núme

ro  13 (dos  volúmenes).
‘Federación  Española  de  Atletismo.—Reglameflto  de  la

Federación  InternaCiOlia2 de  Atletismo  Amateur  (un  yo
lumen).

Estado  Mayor  Central.—NOrmaS para  la  selección  e  ins
trucción  de  telemetristas  de  Artilléría  de  Costa  (un  vo
lumen).

Dirección  General  de  Industria  y  Material.—Tablas  loga
rítmicas  de  las  funciones  circulares  én  milésimas  artille-
ras  y  Tablas  de  correcciones  comunes  a  todos  los  materia
les  (un  volumen).

Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión.—Aportaciófl  de  los
colonizadores  españoles  a  la  prosperidad  de  América  (un
volumen).

Antonio  Carner.—LOS treinta  días  del  mes  de. junio  de
1808 (un  volumep).

P.  Sánchez  Céspedes.—El criterio  pontificio  en  «Mater  et
Magistra»  (un  volumen).

François  D’Harcourt.—ASia, despertar  de  un  mundo  (un
volumen).

E.  Castro  .Delgado.—HOmbreS «made  in  Moscú»  (un  ve
lumen).

Traian  Romanescu.—AmoS y  esclavos  del  siglo  XX  (un
volumen).

Dirección  General  Protección  Civil.—Orgaflizaciófl y  man
do  OM-2 (un  volumen).

—  Organización  y  mando  OM-2 (Apéndices 1, II,  III  y IV)
(un  volumen).Jacques  C.  Duchemin.—HistOria  del  FLN  (un  voiumen).

Alto  Estado  Mayor.—V Conferencia  Internacionál  de  Nu
trición  de  las  Fueras  Armadas  (un  volumen).

—  Fifth  Armed  Forces  Internation  Nutritio.n  Con jerence
(un  volumen).

—  Fourth  Armed  Forces  InternaticiOn  Nutrition  Con fe
rence  (un  volumen).

Ministerio  del  Ejército._CatdlOgO  de  la  colección  de
.normas  españolas  de  obligado  cumplimiento  en  el  Ejér
cito  (un  volumen)..

Junta  Central  de  Cultura  Física  del  Ejército.—Reglamefl
to  por  el  que  se  ha  de  regir  el  concurso  completo  de  equi
tación  para  suboficiales  de  Caballería y  Cuerpos montados
del  Ejército  (un  volumen).

—  Reglamento  para  el  desarrollo  y  puntuación  del  Cam
peonato  Nacional  Militar  de  Atletismo  (un  volumen).

—  Reglamento  para  él  desarrollo  y  puntuación  del  Cam
peonato  Militar  de  Gimnasia  Educativa  (un  volumen).

Reglamento  para  el  desarrollo  y  puntuación  del  Cam
peonato  Regimental  de  abaUos  de Armas . (un  volumen).



—  Reglamento  para  el  desarrollo  y  puntuación  del  Con
curso  de  Patrullas  a  Caballo  (un  volumen).

Nasa  SP  40.—-Conference on  space-age planning  (un  vo
lumen).

E.  Caballero  Calderón,—Amerjcanos  y  europeos  (un  vo
lumen).

José  Ramón  Rodil .—Memoria  del  sitio  del  Callao (un  vo
lumen).

John  F.  Kenrtedy.—Djscurso  pronunciado  por  el  mismo
en  la  Asamblea  General  de  las  Naciones  Unidas  el  día  ?Ode  septiembre  de  1963 (un  volumen).

•  Oliveira  Salazar  (Doctor).—El  pensamiento  de  Sal azar
(un  volumen).

•  Doctor  José-M.’  Fernández  Pirla—Economía  ‘de  la  em
presa  (un  volumen).

Francisco  Morales’ Padrón.—Hjstoria  del  descubrimiento
y  conquista  de  América  (un  volumen).

Juan-Manuel  Zapatero.—Síntesis  histórica  de  la’ fortifi
cación  abaluartada. (uñ  volumeij).

Edición  OTAN.—La organización  del  Tratado  del  Atlán
tico  Norte  (2  volúmenes).

Varios.—Gran  Enciclopedia  del  Mundo  (tomos  14 y  15)
(dos  volúmenes).

John  Steinbeck.—por  el  mar  de  Cortés  (un  volumen).
David  D.  Lewis.—La batalla  por  el  mar  (un  volumen).
C.  Rey  Joly.—--Historia orgánica  de  Infantería  (un  ‘vo

lumen).

Dieter  K.  Huzel.—La ruta  del  espacio  (un  volumen).,
Camille  Sabatier—Le  Transsalzarien  (un’ volumen).
Radio  Nacional  de  España.—Toques  de  guerra  del  Ejér

cito  español  (un  volumen).
N.  Benavides  Moro.—La  etnografía  en  San  Isidoro  (un

volumen).
Alexis  Martín:  Técnica  de  la guerra  oculta  (un  volurfien).
Julián,  Marías.—La  España  posible  en  tiempos  de  Car

¿os  III  (un  volumen).
Honorio  Arrontes.—El  entrenamiento  orgánico  ,de  ve

hículos  militares  en  el  segundo  escalón  (tres  volúmenes)..
James  Mohahan  y  Keimeth  O.  Gilmore.—Cómo el  Krem

lin  se  apoderó  de  Cuba  (un  volumen).
J.  Lacouture  y  J.  Baumier.—pajses  del  tercer  mundo  (un

volumen).
Carlos  Ibáñez  Ibero.—Episodios  de  la  Guerra  de  la  In

dependencia  (un  volumen).
Ramón  de  L. Ortueta.—Organizacjój  científica  de  las. em..,.,

presas  (un  volumen).  ‘

Doré  Ogrizek.—El  mundo  en  color. Austria  (un  volumen).
E.  M. C.  del  Ejército.—Familiarización  con las armas  mo

dernas  (dos  volúmenes).                  -.

Joaquín  Torres.—Viaje  a  Rusia  y  a  otros  países  socia
listas  (un  volumen).

Antonio  Raquejo.—La  Notaría  Militar  en  la  doctrina,  en
la  legislación  y  en  la  práctica  (un  volumen).

Miguel  Esquerdo.—España  cara  al  mar  (un  volumen),
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AUTO-ELECTRICIDAD;  S.  A.—Acumulodores  y  equipos  eléctricos  para  automóviles  marca. AUTOBAT,  dinamos,  arranques,  bombas
de  go5olina,  distribuidores,  klasons,  limpiaparobris,  etc.  Claudio  Coello,  85.  MADRID—Diputación,  234.  BARCELONA.

FASSI  HERMANOS, 5.  I..—Montajes  eléctricos.—Silva,  12. Teléfono  2-47-35-45.  MADRID.
HIJOS  DE  DEOGRACIAS ORTEGA.—Almacén de  tejidos,  cordelería,  soquerío  y  lonas;  tiendas  de  campo6a.  Caso  central  y  Oficinas:

Imperial,  6.  Tel.  2-21-83-30  (tres  líneas).—Fábrica:  Fray  Ceferino  González,  4.  Tel.  2-27-38-26.—Almocenes:  Tarragona,  8.
‘Teléfono  2-27-35-03.  MADRID.  ,  ,

R.  CORBEILLA.—Moqujnaria  material,  calefacción  y  alumbrado  eléctricos.  Motares  aceite  pesado. Grupos eledtrógenos. M.  Cubas,  5.
Apartado  575.  MADRID.

SOLVAY  &  Cie.—Fóbrica  en  Torrelavega.  Dirección  Comercial:  Mallorco,  269.  Tejéforio  2-27-91-61.  BARCELONA.
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